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ADVERTENCIA 



Para no dar rancha estensioD a estas Lecciones i con- 
gervarles sn carácter manual, hemos procnrado ahorrar 
detalles fáciles de completar por el maestcD i entraren 
pormenores qne carecen de iiitere» para nuestros agri- 
cnltores, familiarizados en estas cnestioues de tatt vnl- 
gar comprensión. 

La descripción de las herramientas modernas, qne 
la industria mejora constantemente, debe hacerse cnan- 
do el alumno haya trabajado con ellas i conozca sos 
ventajas e inconvenientes. 

La poda de la vid i de los árboles frntales no se 
aprende de memoria; cada parra, cada árbol reclama 
una poda e8})eeial qne depende de sn variedad, de su 
vigor, de sn edad i del objeto qne se propone el arbori- 
cultor. 

El alumno formará nn manual de arboricultu7^a \ 
otro de horticultura donde se consigne el resultado ob- 
tenido en sns trabajos i la observación que haya reco- 
jido en la viña i en el hnerto, sin omitir detalles e in- 
formaciones, por itias triviales qne parezcan. 

Cada escuela formará nna colección de tierras, réco- 
jidas i clasificadas por los mismos alumnos, para llegar 
al conocimienfo gradual de la agronomía; asi mismo 
nna colección de plantas agrícolas cultivadas con abo- 
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nos i 8ÍD ellos, %n sneloa ricos i en snelos pobres, para 
sacar de sn comparación útiles ded acciones. 

Debiendo ser la enseñanza m^^inal i razonada, cada 
alnmno^ tendrá nn cnaderno en qne rejistrará diaria* 
-mente los trabajos de la escaela, las esplícaciones del 
maestro i el fruto de sns observaciones. 

El 1.® de cada mes, el maestro hará leer estos traba- 
jos, los comentará i pondrá sn Visto Bueno. 

Este libro está destinado a llenar nn vacío en los 
programas de la instrucción dada en los colejios, liceos 
« 1 escnelas de la nación. 

Siendo Chile nn pneblo agricultor, cada ano de sns 
hijos debe conocer las aptitndes productoras de la tie- 
rra qoe pis^ como nn bnen jinete debe conocer el caba- 
llo que monta. 

Esta parte del nuevo programa llevará nn aliciente 
mas a la enseñanza i será fácil de llenar, por cuanto 
los conocimientos agronómicos no son mas que la apli- 
cación de las ciencias naturales que todos los colejios 
enseñan. 

Al lanzar la nueva idea con las Lecciones prácticas 
de Agricultura creemos cumplir un deber de patriotismo 
fomentando el progreso agrario, que es la base funda- 
mental de nuestra riqueza i prosperidad. 

La difusión de los conocimientos agrícolas en las es- 
cnelas i colejios públicos i particulares viene a satisfaz 
cer una necesidad imperiosa i de alta op'ortnnidad pa- 
ra salvar la crisis productora que nos amenaza. 

Muchos puntos de importancia no han podido men- 
cionarse sino superficialmente en estas primeras lec- 
ciones para tratarlos con mas detenimiento en la segun- 
da parte, que se dará próximamente a Inz. 
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RESEÑA HISTÓRICA 



La historia de nnestra agricnitara paede dividirse 
en cinco períodos: agrícaltnra indíjena, de la conqnis^ 
ta, del coloniaje, de la independencia i de nnestra épo- 
ca iLctnal. 

üe la época paramente aboríjene de nnestra historia, 
esto es, de los primitivos pobladores de Chile, solo nos 
haqnedadoel recnerdo de nna vida salvaje, indepen- 
diente i belicosa. Los pobladores de Aranco ignoraban 
el cnltivo de la tierra: se alimentaban con papas qne 
se prodncian espontáneamente, con pifiones, avellanas, 
fresas silvestres, raices i frntas de los bosqnes; no em- 
pleaban utensilios de greda ni sabian fabricar instirn- 
mentos de¡metal. Vivían enpobrísimas rucaSy entrega- 
dos a la ociosidad, al robo i a la embriaguez. 

Eran feroces en la guerra; en la paz, cada nüó viviá 
como le daba la gana, sin obedecer a nadie, sin nocio- 
nes de lo bueno ni de lo malo. 






Pero, en la vecindad de estas razas bárbaras existía 
nn pueblo altamente civilizado, i gobernado sabiamen- 
te por nn jefe llamado Inca. El Perú era con propiedad 
el único pneblo indíjena labrador i productor de la Amé- 
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rica del Snr. Debe conifesarse, dice Prescott, qne los 
incas sobrepnjaroQ a todas las otras razas americanas 
en el dominio de la tierra, i su agricultura se fnndaba 
en principios qne realmente pneden llamarse científicos: 
era la base de sns institnciones políticas, i se cnitivaba 
la tierra con tanta sabidnría que el pauperismo era im- 
posible. 

La organización política i social del país estribaba, 
pues, en la agricultura, i todos los grandes actos gu- 
bernativos i las ceremonias mas augustas del Estado i 
de la Corte tendian a su amparo i a su fomento. El 
inca abria cada afio la estación de las siembras for- 
mando un surco con un arado de oro. Aun se conservan 
restos jigantescos de aquella agricultura verdadera- 
mente prodijiosa. 

Los peruanos trajeron a Chile, con el maiz i los fré- 
joles, las primeras nociones de agricultura i de artes 
rudimentarias; trazaron canales de irrigación. 

Sometidos los araucanos al dominio civilizador del 
inca, dejaron de hacerse la guerra para ocuparse en los 
trabajos del campo i de las minas. 

♦ 

La ¿poca de la conquista fué adversa, estéril, funesta 
a la agricultura indíjena. Se ensayó un sistema de co- 
lonización desastroso, agregado a los estragos de una 
guerra que jamás terminó. «Las hostilidades se abriaa 
jeneralmente asolando por el fuego las sementeras de 
los ricos valles de Arauco; los indios solo tomaban las 
armas después de haber hecho sus cosechas i provisto 
sus depósitos para la campaña.D 

Los elementos de trabajo importados por Valdivia 
no podian prosperar mucho en tales condiciones. £& 
digno de notarse que, entre estos elementos, figura el 
trigo, cultivado por vez primera en un jardin de Lima 
por dofia María Escobar de Cha vez en 1535» 

La agricultura del coloniaje no marcó nn sello de 
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progreso qne merezca especial mención; sin embargo, 
ya comenzaban a tomar rombo bacía las costas perna- 
ñas los primeros excedentes de las prodncciones chi- 
lenas, como ana retribución {nsta i merecida. 

En las ¿pocas snbsignientes, la agricnitnra entró en 
nn período de grande actividad i de grandes vicisitudes. 
Se improvisan fnertes capitales; los mineros afortuna- 
dos se nacen agricultores , i se establece estrecha aliania 
entre la industria i la producción, entre la minería i 
la agricultura. Surjen los grandes canales de irrigación 
como el de Pirqne, Waddington, Maipo, Bella Vista. La 
agricultura toma desde esta ¿poca un nuevo carácter; 
sale de su rutina local i casera; busca las empresas, se 
somete a las esplotaciones de la industria, comienia a 
ser agricultura propia, que no consiste ciertamente en 
tener potreros i vacas, smo que es la base económica i 
política de la sociedad i del £stado. 

En los últimos treinta afios, el progreso agrícola de 
Chile se ha estacionado por causas muí conocidas i 
qne es nijente remediar. 
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INTRODUCCIÓN 



En la historia de la civilización, la agricnitnra Qcnpa 
la primera pajina. Pasó por todas las graduaciones de 
los conocimientos qneel hombre cnltiva: se inició como 
oficio necesario, continnó como arte i terminó como 
nna de las ciencias mas benéficas para la humanidad. 

Como el primer elemento civilizador, la agricnitnra 
es la fnerza*qne mas ha contribuido a la redención del 
hombre, alejándolo del estado salvaje i guerrero en que 
ejercía sns costumbres nómadas e instintos feroces. Me- 
díante su influencia, el habitante primitivo de las sel- 
vas formó agrupaciones, organizó pueblos, se constitu- 
yó en familias, tuvo nn hogar, su carácter se modificó 
i la barbarie entró por la vía del mejoramiento de las 
costambres. 

La agricnitnra es la que ha hecho conocer al hombre 
las ventajas de la vida en sociedad , el amor a la patria 
i a la libertad, porque el suelo que fecunda con el su- 
dor de su rostro le asegura subsistencia para sn fami- 
lia, dándole al mismo tiempo la independencia que tie- 
ne todo ser que vive con los productos de sn trabajo. 

Mejorando i produciendo en abundancia los frntos 
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qne ]a naturaleza entrega al hombre para satisfacer sns 
necesidades, la agricultura es la fuetite de la prosperi- 
dad de las naciones, porque ofreoe al comercio i a la 
industria un apoyo siempre seguro. 

« 
♦ ♦ 

Los gobiernos comprenden ya la imposibilidad de 
difundir las prácticas razonadas de los cultivos entre 
las poblaciones rurales, sin llevar a la Escuela los co- 
nocimientos indispensables para ir desterrando la ruti- 
na que la herencia ha fijado en cada jeneracion.— Ya 
se ha hecho sentir la necesidad imperiosa de introducir 
en los programas de instrucción primaria las nociones 
de ag/icuitura i zootecnia, siendo los Estados Unidos 
la primera nación que introdujo esta reforma desde 
1879. 

La difusión de los conocimientos agrícolas en las 
escuelas públicas, i aun particulares, viene a llenar un 
vacío existente en nuestros sistemas de enseñanza, por- 
que, jamás como hoi, se ha hecho sentir 4a necesidad 
de impulsar la agricultura, para evitar esas crisis co« 
merciales e industriales que tan fatales son para las 
naciones pobres que recién se inician en la vida del 
trabajo. 

El porvenir de nuestro país está en la agricultura i 
debemos impulsar su progreso por una ilustración per- 
fectamente relacionada con las necesidades de la ¿poca. 

m 

» « 

Es la agricultura la mas noble ocupación deljhombre. 

Los pueblos que se dedican al cultivode la tierra 
son notablemente hacendosos i frugales , sanos,*^ fuertes 
i de buenas costumbres. 

La tierra, cual madre benéfica, provee carifiosamente 
a todas nuestras necesidades: nos suministra desde los 
alimentos mas primitivos de la vida basca los mas de- 
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licados manjares qne el refíDamiento del gnsto ha in- 
troducido en las costumbres 

Siempre inagotable i samisa a la volnntad del hom- 
bre, la naturaleza misma parece empeñada en fecim- 
darla incesantemente. El sol, el aire, la lluvia, el rocío, 
la nieve, el frió, el calor, la electricidad son otros tantos 
meteoros que el cielo envia en ansilio del labrador para 
procurarle ocupaciones útiles, necesarias, indispensa- 
bles a la vida de los pueblos, que viven bajo su amparo, 
dando actividad al comercio, a la navegación i al cú- 
mulo de industrias que trasforman los ricos produc- 
tos de la tierra. 

Excento de inquietudes, ajeno a las ajitaciones mez- 
quinas que esterilizan o detienen el progreso de los 
pueblos, sin participar de las amargas decepciones que 
las luchas sociale» enjendran con demasiada frecuencia, 
el labrador tiene siempre a la vista su propiedad i sus 
productos; el firmamento i el esplendor de la natura- 
leza, la serenidad de los cielos, el esmalte de la veje- 
tacion, la fecundidad de los campos, todos los fenóme- 
nos de la creación que se engalana, renueva i embellece, 
producen en su alma impresiones gratas, sensaciones 
jenerosas solo comparables a la conciencia tranquila 
del justo, al naturalista que se extasía en la muda con- 
templación de esas leyes tanto mas sublimes cuanto 
mejor se comprenden. 

« 
« « 

cLa naturaleza, dijo Bnffon, es el trono visible déla 
magnificencia divina. El hombre que la contempla i 
que la estudia se eleva por grados al trono invisible de 
la omnipotencia. Hecho para adorar al Oriador, manda 
a todas las criaturas; vasallo del Cielo i rei de la tierra, 
la ennoblece, la puebla i la enriquece; introduce en 
los seres vivientes el orden, la subordinación i la armo- 
nía embelleciendo a la misma naturaleza, la cultiva, 
lá estiende, la pule, i quitando los cardos i abrojos, 
maltiplica la vid i las rosas.» 
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El agricultor moderno investiga, estadia i trabaja 
incesantemente escudriñando losímpnlsos qne la natu- 
raleza presenta en todas partes con la espléndida loza- 
nía de la jnventnd, dotada de ínerzas naevas, siempre 
creadoras de grandes bienes que aumentan su bienestar 
propio i el de la sociedad en que vive. 

La gran familia humana está pendiente de sus afa- 
nes i le es deudora de sus triunfos. 

Los progresos de la agricultura están íntimamente 
vinculados a la prosperidad de las naciones. La protec- 
ción i fomento ha sido i continuará siendo el anhelo 
común de Gobiernos i lejisladores, de sociedades bien 
inspiradas i de los hombres que piensan en el porvenir 
de este hermoso país. 

» 

En estos últimos 15 a&os se ha despertado en Euro- 
pa grande interés por los adelantos agrarios; los espí- 
ritus se hallan vivamente preocupados sobre, esta ma- 
teria Las sociedades' de agricnltnra i los comicios 
agrícolas aumentan eu número, poder e influencias i el 
arte agrario ha realizado en poco .tiempo importantes 
mejoras. 

Los sabios, dice M. Massure, abandonan las especu- 
laciones de la ciencia pura para trazar un surco en el 
campo de la ciencia agrícola; la mayor parte de las fa- 
cultades de propaganda técnica tienen una cátedra de 
química agrícola. ^ 

Los grandes señores del suelo rehabilitan las cos- 
tumbres patriarcales de dirijir personalmente el culti- 
vo de sus dominios; i así vemos duques i marqueses! 
hasta príncipes que entran en liza para conquistar co- 
ronas al trabajo. 

' Los viejos labradores aun rien maliciosamente a la 

vista de tantos nuevos agricultores de pluma, toga i 

.espada, pero, honrados con su sociedad, se esfuerfsan 

por seguir los buenos ejemplos que se les ofrecen para 

mejorar la cultura de sus tierras. 
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Entre anos i otros está la Escuela para mautetier 
entre ellos el concierto, para evitar que el progreso se 
convierta en torre de Babel. Por otra parte, los sabios 
pugnan por llevar la agricultura al laboratorio, por 
mostrar a los actuales cultivadores las ventajas de 
abandpuar sns antiguos métodos. 

Los gobiernos, solícitos por el porvenir de las pobla- 
ciones rnrales, han traido al tapete de los programas 
oficiales la enseñanza agrícola; quieren que las nuevas 
jeneraciones se instruyan para comprender a los sabios, 
para conocer desde la Escuela las plantas que se culti- 
van, los suelos que las producen, los abonos que las 
fertilizan i los animales que viven de sus productos. 

Sin la Escuela, los hombres llamados a promover el 
progreso, los sabios como los agrónomos i los moden- 
tOB labradores pueden no llegar a entenderse. 

Lqs comicios agrícolas, la cátedra, el libro, las de- 
mostraciones, las esperiencias públicas, constituyen por 
SQ conjunto la síntesis del progreso agrario. 



« 



En nn país esencialmente agrícola como lo es el nues- 
tro, la enseñanza agraria debe formar parte de la ins- 
trucción elemental, media i superior que suministran 
las escuelas i liceos mantenidos por la nación i por el 
esfuerzo privado. 

Mas ann, creemos que los títulos profesionales no 
deben espedirse a favor de estudiantes que no hayan 
cursado tan importante ramo de prosperidad. 

La creación de granjas escuelas i los campos de en- 
señanza práctica, situados en los principales centros 
{productores, están llamados a producir salvadora revo- 
ncion en nuestra decaída agricultura. 

Los abonos i demás productos de la agricultura ha- 
llan graves dificultades para viajar por las líneas fé- 
rrea» pertenecientes al Estado. La revisión de las tari- 
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fas ferroviarias, en forma protectora, contribuiría a 
levantar el abatimiento de la rama primordial de la 
riqneza pública. 

La carencia de mercados recl^ptores i la necesidad de 
nna marina estrictamente nacional, colocan al agricol- 
tor en la necesidad de limitar la producción o de abs- 
tenerse de cultivos que facilitarian la evolncion pro- 
gresiva del trabajo. 

Procurar medios fáciles de locomoción i de esporta- 
cion son todavía medidas de fomento que al Estado 
conciernen. / 

Los progresos de la agricultura snponeo la acertada 
resolución de muchos problemas dependientes del Es- 
tado Administrativo i de la iniciativa privada. 

« 
m m 

Un hecho digno de notarse: la agricultura t;hilena 
ha vivido tres piglos sin conocer el empleo racional 
de los abonos. Esta anomalía espIicH suficientemente 
que sus tierras estén agotadas, el comercio empobrecido 
i la riqueza productora en verdadera crisis. En el últi* 
mo medio siglo de vida independiente es cuando las 
prodncciones han sufrido mas i contribuido a sembrar 
el desaliento en el ánimo de los cultivadores. 

Desde los tiempos masr.emotos, los felices monarcas 
del Pera empleaban el guano de sus costas para fecun- 
darlas tierras del Sol, los cnltivos del Inca, i la^bliga- 
cion de emplear abonos por todos los labradores forma- 
ba parte de un mandato snpremo. 

« 
« ♦ 

La fertilidad de las tierras decae en Ohile año por 
año. En el rendimiento de las cosechas hai una merma 
jeneral que se pronuncia progresivamente i se ha he- 
cho mas notable en estos Altimos tiempos. Evidente- 
mente, esta decadencia proviene del abuso de los culti- 
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vos, del ningna nso de los abonos, del empobrecimiento 
de las tierras. 

La cuestión de los abonos está en Chile a la orden 
del dia. 

Reconstituir la feracidad de las tierras es materia de 
interés jeneral. 

Todo abnso tiene sns límites i la agrícaltnra chilena 
toca los límites de sn estennacion. 

A medida qne el rendimiento ha ido en disminncion, 
se ha creído encontrar compensación aumentando los 
campos de cnltivo, pero no se ha ido derecho al mal 
especializando las propiedades cnitnrales del snelo, 
manteniendo en jnstQ equilibrio sn fertilidad o recu- 
rriendo a tantos otros procedimientos que recomienda 
la agricnitnra moderna. 

Nnestros campos, por mas qne no»dnela confesarlo, 
muestran una decadencia que tiene mucho de parecido 
con el abatimiento del espíritu, i qne en economía rural 
se UameLa^isís prQ(iucto?*a; atraviesan por una situa- 
ción com promitente para todo el país, que tiene i re- 
clama urjente remedio, prescrito por un cambio radical 
en los cultivos i por empleo racional de los abonos. 

La mezquindad de las cosechas está produciendo la 
emigración de los capitales qne encuentran mayor in- 
terés en especulaciones ajenes a la agricultura; i pro- 
duciendo también la emigración de las clases trabaja- ^ 
doras (inqnilinos) que buscan en las obras civiles, en 
las fábricas, i en las ciudades los medios de subsistencia 
qne las faenas agrarias ya no pueden procurarles. 

* 

Nuestros estadistas no pueden permanecer ajenos a 
los graves trastornos que tienden a producirse como 
consecuencia obligada de la decadencia prodnctora. 

Fomentar el espíritu de asociación, inspirar confian- 
za a los capitales agrarios, difundir las nociones del 
cnltivo racional entre las poblaciones rurales, dar alien- 
tos a la iniciativa privada, hacer obligatoria la instruc- 
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cion agraria en todos los colejios d.e la Hepública, debe» 
rian formar las líneas salientes de nn programa recla- 
mado por nne^tras necesidades mas imperiosas. 

Esencias hortícolas para la mnjer, nociones prácticas 
de agricnknra en todos los Establecimientos sostenidos 
i subvencionados con fondos públicos, -son reformas 
fáciles de iniciar i que tendrán profnnda resonancia en 
el porvenir del país. 

Prepararemos al hijo del proletario a desempeñarse 
con acierto en las faenas campestres; hagamos desper* 
tar en sn espíritu interés por los conocimientos econó- 
i^aicos de la producción i, habremos repoblado nuestros 
campos, habremos alejado de la.S'cindades esas grandes 
conjestiones de braceros desocupados i peligrosos, que 
vivirían mas felices labrando la tierra; iniciemos la 
Escuela democrática que aquilata el valor del ciuda- 
dano por sus merecimientos propios, qire e8j)ec¡aliza 
sus aptitudes i hace de cada hombre un elemento pro- 
ductor, un buen soldado, un obrero, un buen labrador, 
un mecánico i un héroe cuando la patria los pide. 
^ La Escuela española que jenera retóricos i letrados, 
hidalgos i consumidores, no es la Escuela que a Chile 
conviene, la misma que nos está conduciendo a los 
estremos dolorosos que nos deprimen como pueblo i 
como nación, que nos priva de capitales estranjéros i de 
brazos que afluirian por senderos naturales a esplotar 
nuestras tierras vírjenes, a disfrutar del mas encanta- 
dor de los climas. 

* 

Los Editores. 
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Lecciones prácticas de Agricnltnra 



PRIMERA PARTE 



CAPITULO I 



DEFINJCrONES 



1. La Agricultura es el arte de cultivar 
la tierra con orden i economía. 

2. La Agronomía es la ciencia del agri- 
cultor, que observa en el cultivo de la tierra 
los principios técnicos de las ciencias natu- 
rales aplicables a la producción. 

3. La agronomía es, pues, la teoría de la 
agricultura. 

4. El agrónomo necesita conocer la tierra 
que trabaja, el aire que respira, las plantas 
que lo rodean i los animales que esplota. 

5. La Agrolojla tiene por objeto el cono- 
cimiento de las tierras. 
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6. La Climatolojiano^ enseñeí a conocer 
los fenómenos que se producen en la ad- 
mósfera. 

7. La Botánica se ocupa de la organiza- 
ción, propiedades i clasificación de los ve- 
jétales. 

8. La Zootecnia es el arte de esplotar 
económicamente los animales domésticos. 

CUESTIONARIO 

I 

1,2, 3. ¿Qaé es «^ricnltnra i qné es agronomía? 4. 
¿Qué necesita couocer el agrónomo? 5, 6, 7, 8. Qné es 
Agrolojía, Climatolojía, Botánica i Zootecnia? El maes^ 
tro hará nna reseña histórica de la agricultura i sa 
inflnencia civilizadora en las costumbres de los pue- 
blos bárbaros; el importante papel que desempeña en 
la industria, en el comercio, en la riqueza i bienestar de 
los pueblos modernos. Pasará en revista las ciencias 
naturales aplicadas a la agricultura; espondrá muchos 
fenómenos químicos i físicos al alcance de sus alumnos, 
como la oxidación, la combustión, la evaporación, la 
capilar idad. 

CAPÍTULO II 



AGROLOJÍA 

9. En agricultura se llama tierra, suelo, 
terreno, la capa terrosa en que las plantas 
estienden sus raices i de donde toman la 
mayor parte de sus alimentos. 
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10. Se deiiomiiia tierra arable al manto 
de tierra sometido a la acción de los ins- 
trumentos de labranza, arado, pala, aseada, 
azadón. 

11. Subsuelo es el terreno que está de- 
bajo de la tierra arable. 

12. La capa vejetal comprende el espesor 
de la tierra conveniente para alimentar la 
vejetacion. 

13. La capa superior se llama suelo acti- 
vo i la que está debajo, inerte o inactivo; es 
donde no llegan los instrumentos aratorios. 

14. El suelo o tierra arable proviene de la 
desagregación de las rocas que forman la 
envoltura sólida del globo terrestre. 

15. La tierra arable es, pues, una mezcla 
de elementos diversos, de los cuales son 4 
los principales: arena, arcilla, calcárea i 
mantillo. 

16. También contiene piedras, guijarros, 
casquijo, ripio, agua, aire, óxidos metálicos, 
yeso, sal marina, salitre, etc. 

17. Las arenas se componen de corpús- 
culos granulentós; resisten al fuego i no son 
desleíbles en el agua. 

18. La arcilla está formada por sustan- 
cias pulverulentas que se deslien en el agua. 
Se la llama también greda, 

19. La calcárea Qí^ una sustancia mineral 
compuesta de cal i ácido carbónico. 
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El mantillo está formado por restos or- 
gánicos en descomposición. 

En todas las tierras de cultivo hallamos 
arena, arcilla, cal i mantillo en condiciones 
variables hasta el infinito, de tal manem 
qué es difícil encontrar dos tierras exacta- 
mente iguales. De estas condiciones de- 
pende que las tierras sean activas, ricas» o 
pobres. 

20. Son activas las tierras que apresuran 
la descomposición de las sustancias alimen- 
ticias de las plantas. 

21. Son T^ca5 cuando las tierras contie- 
nen gran acopio de alimentos apropiado^ a 
las necesidades de la vejetacion. 

22. Las tierras ^o6re5 carecen de alirhen- 
tos en calidad o en cantidad convenientes 
para la nutrición. 

23. La clasificación de las tierras se fu a- 
da en la proporción en que se hallen Ips 
cuatro elementos sólidos que las componen, 
osean arena, arcilla, cal, mantillo. 

24. Tierras perfectas son las que poseen 
las mejores condiciones agrícolas, donde 
prosperan todos los cultivos. 

Í20 por ciento de Arcilla 

60 3) D 3> Areüa 

10 » » 3) Gal 

10 }p 1^ T^ Mantillo 
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25. Tierras arcillosas son las que tienen 
mas arcilla que la necesaria. Son gredas 
frias, húmedas, impermeables, tenaces, que 
se pegan en las herramientas. 

26. Las tierras arcillosas forman terro- 
nes duros, de corte liso i suave. 

.27. Se dividen en tierras arcillo-arenosas, 
arcillo-cal careas arcillo-humíferas, arcillo- 
ferrujinosas, arcillo-salíferas. 

28. Las tierras arcillo-arenosas son tie- 
rras gruesas, fuertes, consistentes; el corte 
no es liso ni pulido. 

29. Las tierras arcillo-calcáreas dan te- 
rrones que se desgranan con los dedos i 
hacen efervescencia con los ácidos. Se pa- 
recen a la^ tierras arcillosas. . 

30- Las tierras arcillo-húmiferas son 
gredas negras que, desleidás en el agua, 
exhalan olor fétido. 

31. Las tierras arcillo-ferrujinosas for- 
man terrones de diversos colores que man- 

' ohan la mano. 

32. Tierras arenosas^ son aquellas ep que 
domina la arena. Forman terrones blandos, 

" que se desgranan cuando se cortan con cu- 
chillo. Forman 4 variedades principales: 
areno-arcillosas, areno-calcáreas, areno- 
humíferas, areno-ferrujinosas. 

- 33. Las tierras areno-arcillosas tienen 
mas de 10% de arena. Se las llama tierras 
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delgadas, tierras para sandías, para papas, 
tierras limosas. 

34. Las tierras areno-humiferas están 
formadas por arena i mantillo. Se conocen 
con el nombre de tierras turbosas, tierras dei 
jardinero. 

35. Tierras calcáreas. Son tierras des- 
coloridas en que domina la calcárea i hacen 
efervescencia con los ácidos. Tienen mas de 
10% de cal. Se dividen en calcáreo-arci- 
llosas i calcáreo-arenosas. 

36. Tierras humiferas. Tienen mas de 
10% de mantillo. 

Son acidas, neutras o alcalinas i no se 
subdividen en especies. Se las llama tierras 
de bosques, de vegas, tierras de hojas, tie- 
rras negras, tierras de jardín. 

CUESTIONARIO 

9—13 ¿Qaó se entiende en agricnltnra por snelo, tierra 
arable, snb-snelo, capa vejetal,sne]o activo, snelo inacti* 
vo? 14 — 16 ¿Cómo se ha formado la tierra arable, males 
sas principales elementos, i cnáles sos elementos secnn- 
darios? 17— 19¿Qné se entiende por arcilla, arena calcá- 
rea, mantillo? ¿I qné hallamos en las tierras de cnltivo? 
20 — 23, ¿Onáles son tierras activas, ricas, pobres i en 
qné se fnnda la clasificación de las tierras? 24—36 ¿Qpé 
son tierras perfectas, arcillosas, arenosas, calcáreas, 
hnmiferas i cnáles son los caracteres de las variedades 
principales qne forman? — El estadio de las tierras es 
esencialmente objetivo como todos los conocimientos 
qae se refieren al arte agrario. El maestro dará a cono- 
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cer los caracteres de las tierras i sns propiedades agrí- 
colas, teniendo siempre a la vista el tipo de tierra qae 
da a conocer. 

Para obtener estos fines, la clase tendrá una colección 
de tierras qne el maestro formará en compañía de sns 
alnmnos. Al recojer las tierras, principia la parte mas 
provechosa del aprendizaje. Antes de tomar nna maes- 
tra en el terreno, el maestro se detendrá en mochos de- 
talles qne hará notar: esposicion del terreno, regado o 
nó, aspecto de la vejetacion cultivada o espontánea, espe- 
sor de la capa arable activa, inactiva, snb-snelo, ele- 
mentos qne lo componen^ clasificación agrícola i vulgar, 
esplotacion i cultivos, rendimientos, pobreza, riqueza; 
tomará muestra separada áe la tierra activa i de la 
inactiva, dejando constancia de la profundidad a qne 
se tomó. 

CAPÍTULO III 

PROPIEDADES AGRÍCOLAS DE LAS TIERRAS 

37. En las tierras perfectas se hallan en 
proporción conveniente sus elementos cons- 
titutivos, arcilla, arena, calcárea i mantillo. 
Son aptas para todos los cultivos, si el cli- 
ma es favorable. 

Las tierras perfectas pueden estar em- 
pobrecidas, agotadas por las cosechas, por 
que todas las tierras que producen tienden 
a empobrecerse. 

38. En la tierras arcillosas domina la ar- 
cilla. Tienen muchos inconvenientes i algu- 
nas ventajas. 



— 24 — 

Inconvenientes. — Las tierras arcillosas 
son compactas i difíciles para labrar. El 
aire, el calor, el agua circulan por ellas con 
dificultad: Son poco permeables. Ademas, 
son tenaces, húmedas, frías, pocos activas. 

Ventajas.-— Son conservadoras délas sus- 
tancias alimenticias de las plantas i también 
concentran en su masa el oxíjeno i demás 
elementos del aire, También son conserva- 
doras de los abonos. 

39. Las tierras arenosas son demasiado 
muflidas, mui permeables al agua, al aire i 
al calor, poco tenaces, disipadoras de abo- 
nos i su débil consistencia da poco asidero 
alas raices de las plantas, concentran poco 
el oxíjeno del aire necesario para la fer- 
mentación de los abonos i sustancias orgá- 
nicas contenidas en la tierra. 

40. Las tierras calcáreas son mui acti- 
vas, secantes, se agotan pronto. 

4tl. Jj^s tierras humiferas son ricas en 
ülimentos orgánicos i minerales i sus pro- 
piedades agrícolas dependen de la propor- 
ción de arcilla, arena i calcárea que entre 
en su composición. 

CUESTIONARIO 

37 — 41 ¿Cnáles son las propiedades de las tierras 

Íerfectas, arcillosas ,| arenosas, calcáreas i hnmíferas? 
la Escuela dispondrá de un huerto, jardín o retazo de 
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terreno para la enseñanza práctica, razonada i deraos- 
trada. A falta de un peqiuño campo de esperiencias, 
dispondrá de nna serie de cajones alqnitfi'anados por 
dentro i fnera, en los cnales pondrá tierras artificiales 
perfectas e imperfectas, formadas con arcilla, arena, 
cal o yeso i mantillo en pr()|)orciones determinadas para 
demostrar sns fnerzas prodncíoras, sns ventajas i de- 
fectos, dejando constancia escrita de estas o{)eracione8. 
También esplicará los efectos qne prodnceti^n la veje- 
taciou las tierras blancas, coloreadas, negras, frias, hú- 
medas, impermeables, inactivas, nmllidas, compactas, 
inconsistentes, porosas, i)edregoaas frescas, secantes, cá- 
lida», aereables, consei-vadoras, dicipadoras, agrias, 
salitrosas, saladas, tardías, [)recoces, limosas, de asien- 
to, de acarreo, de consistencia media, turbosas, ferrnji- 
üosas, riberanas i marinas. # 

CAPÍTULO IV 



DEFECTOS I ENMIENDAS DE LAS TIERRAS 

42. La compacidad i la humedad excesi- 
vas son t1 efectos propios de las tierras ar- 
cillosas. 

La falta de consistencia i la sequedad 
son comnnen en las tierras arenosas. 

La pobreza de sustancias fertilizantes 
puede hallarse en toda clase de tierras. 

La insalubridad o acidez- es producida 
dor el exceso de mantillo. 

La compacidad i la humedad excesivas 
se combatan por el trabajo mecánica del 
suelo; labores repetidas dividen la tierra, la . 
aerean, facilitan la desecación i su caleata- 
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miento. La acción del aire, del sol, del rocío, 
de las nieves concluye por disminuir la tena- 
cidad i muchos de los defectos propios de 
estas tierras. Los barbechos están llamados 
a mejorar las tierras compactas. 

Las escardas, las cavas superficiales o bi- 
nazone^^las plantas de raices profundas, 
los abonos verdes, el entierro de los tras- 
trojos, los cultivos chacareros, las rozas a 
fuego, la quemadura de las pajas, el drena- 
je o zanjas de desagüe, la encaladura en 
dosis fuertes, los abonos fosfatados, los hue- 
sos molidos, los abonos pajosos se reco- 
miedan para remediarlos defectos de estas 
tierras. 

43. La falta de consistencia se remedia 
por cultivos especiales de yerbas, arbustos 
i árboles que dejan en la tierra gran can- 
tidad de residuos orgánicos; los riegos, 
especialmente con aguas turbias, riegos 
de invierno, los cultivos de raices pro- 
fundas, los abonos verdes, los guanos de 
corral, se emplean con ventaja para el me- 
joramiento de los terrenos arenosos. 

44. La sequedad excesiva se combate por 
labores profundas que, aumentando el es- 
pesor de la capa arable, conserva mas fres- 
cura a las plantas. 

Los abonos pajosos, las hojas de las yer- 
bas estendidas en capas delgadas sobre el 
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suelo; el entierro de los abonos verdes i el 
riego, están indicados para subsanar este 
defecto Las labores profundas son, pues, 
convenientes para los terrenos secos i para 
los húmedos. 

45. Las tierras se hacen insalubres por 
la putrefacción de las materias orgánicas 
del mantillo. 

46. Para que, en lugar de putrefacción, 
haya fermentación o trasformacion conve- 
niente a la nutrición de las plantas, el suelo 
debe contener fermentos activos, materias 
azoadas fermentables, sales minerales, aire, 
humedad i calor. Faltando una de estas con- 
diciones, no hai fermentación, pero sí putre- 
facción, gaces ácidos, infectos i contrarios 
a la vejetecion agrícola. 

47. Las labores repetidas, el mullimien- 
to del suelo son el primer procedimiento 
para atenuar este defecto. Siguen los roces 
a fuego, el encalamiento, el drenaje si hai 
exceso de agua, los abonos fosfatados (ne- 
gro animal, guanos, huesos molidos, ceni- 
zas) i potásicos. 

48. La tierra es rica^ fértil, cuando las 
sustancias que nutren las plantas están en 
abundancia i en estado conveniente (asi- 
milable, dijerible). 

49. Hai pobreza cuando el alimento es 
poco o cuando siendo abundante, no se halla 
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en estado asimilable, o está en una capa de 
tierra donde las raices no alcanzan. 

Puede fallar la cosecha por la falta de 
uno solo de los principios alimenticios, aunr 
que haya abundancia de los demás. Porque 
todas las plantas no viven de los mismos 
alimentos ni tienen raices quese estienden 
a la misma profundidad. Una tierra agota- 
da, pobre para el trigo, será rica para la al- 
falfa, o para la plantación de árboles fru- 
tales o forestales, poraue las raices del trigo, 
de la alfalfa i de los arboles no vejetan a la 
misma altura. 

50. El suelo se enriquece agregándole lo 
que le falta o remediando sus defectos. ' 

Para conocer el poder productor de las 
tierras, sus aptitudes agrícolas, hai varios 
procedimientos que seguir: la inspección 
ocular, la propia observación, las cosechas, 
el análisis de las tierras, los campos de ex- 
periencias i la vejetacion espontánea. Aho- 
ra hablaremos de esta última. ' 

51. La vejetacion espontánea es la resul- 
tante directa de las fuerzas productoras: el 
cliina i el suelo. 

Siendo el clima i el suelo los ajentes na- 
turales de la producción, la. vejetacion i^a- 
.tural indica aproximadamente su modo de 
eer. 
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52. En tierras ricas, crecen palqiiis, fu- 
marias, manzanilla, cardo santo, nilgüe. La 
presencia de estas plantas indica tierra fres- 
ca, profnnda, permeable i sustanciosa. 

63. Las tierras pobres se anuncian por el 
coirón, la cola de rata, los piches. 

54:. Son tierras jpo¿7*es las que no pueden 
suministrar a las plantas una alimentación 
abundante, sea por su composición incom- 
pleta o por cualquier otra causa. 

En las tierras ricas se cultivan cereales, 
chacras, hortalizas, plantas exijentes. 

En las tierras pobres se cultivan plantas 
forrajeras i árboles de toda clase. 

55. Las tierras secas producen espinos, 
tralhuen, algarrobo, liuto. 

56. Las tierras húmedas producen espon- 
táneamente chépica, poleo, carrizo, sauces. 
La presencia de estas plantas indica exce- 
so de humedad, perjudicial ala mayor par- 
te de las plantas agrícolas. 

Las plantas cultivadas tienen exijencias 
mui diferentes con respecto al terreno. Al- 
gunas plantas perennes, provistas de raices 
poderosas i de vejetacion lenta se conten- 
tan con suelos mediocres; las de corta exis- 
tencia, anuales, de raices débiles, reducidas, 
piden mucho alimento en las capas super- 
ficiales. Unasexijen terreno fresco, mullido, 
profundo, al paso que otras vejetan fácil- 
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mente en terrenos Hjeros, pedregosos, de 
poca profundidad. Los árboles siempre ver- 
des están bien en los peores terrenos (pi- 
nos, cedros, cipreses, alerces, abetos), si- 
guen las hayas, robles, encinas, castaños, 
acacias, etc. 

CUESTIONARIO 

42-47. ¿Cómo se remedia la compacidad, humedad, 
falta de consistencia, sequedad, pobreza, insalubridad 
délas tierras? 48-56. ¿Qué se entiende por suelos ricos, 
pobres, húmedos, secos i cómo se observan por la veje- 
tacion espontánea? 

El maestro esplicará algunas palabras contenidas en 
este capítalo: cereales, p]anta«« anuales, binanuales 
vivaces i perennes; árboles de hojas caducas i persis- 
tentes; presentará ejemplarres de raices profundas, rae- 
dianas i superficiales; formará terrenos con diversas 
clases de tierras para demostrar la compacidad, sus ca- 
racteres físicos i sus influencias culturales. Demostra- 
ción práctica de las rozas a fuego i su crítica por ta 
pérdida de materias azoadas que ocasionan. Acción quí- 
mica i física del encalamiento en las tierras húmedas , 
frias. Acción benéfica de las vinas, de las labores re- 
petidas en los cultivos de plantas de escarda pam 
el mullimiento de las tierras tenaces, duras i ás- 
pera^ Cansas que determinan la humedad excesiva 
de las tierras. Caracteres de las tierras húmedas, secas, 
insalublea i de sus caracteres secundarios. Teoría de tos 
barbechos. Rotación de cultivos para hacer frente al 
agotamiento de las tierras. Especializacion de los cul- 
tivos. Adaptar las plantas a las aptitudes d^ las tie- 
rras. Deducir la calidad de las tierras por el vigor de 
los árboles, de las yerbas cultivadas i espontáneas. ¿Có- 
mo se averigua el poder productor de las tierras? ¿Qpé 
son principios orgánicos i minerales? 
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CAPÍTULO V 

LOS ABONOS 

57. Se llama abono la sustancia o sustan- 
cias que echamos a la tierra para aumentar 
su fertilidad. 

58. Se llama enmienda toda operación 
que hagamos para modificar las condicio- 
nes físicas de las tierras en el sentido de 
mejorar sus defectos. 

59. Las plantas se componen de nume- 
rosos elementos, clasificados en dos grupos: 

^ Elementos orgánicos^ carbono, hidrójeno, 
oxíjeno, ázoe. 

Elementos minerales, fósforo, azufre, clo- 
ro, sílice, hierrOjSodo, cal, magnesio, yodo, 
potasio. 

60. Se llama a los primeros elementos 
orgánicos, porque no se hallan en estado 
de combinación sino en los seres vivos. 

61. Los segundos se llaman minerales 
porque toman su orijen de la corteza sólida 
del globo terrestre. 

Todos los vejetales contienen de ambos 
elementos, minerales i orgánicos, que reci- 
ben de la atmósfera i de la tierra. 

62. Para fertilizar las tierras, el agricul- 
tor limita su atención ai elementos: ázoe, 
fósforo, potasa i cal, como base de 4 grupos 
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I 

de sustancias fertilizantes: abonos azoados, 
fosfatados, potásicos i calcáreos. 

Toda tierra que algo produce tiende a 
agotarse; toda cosecha es agotante. 

La tierra se ennpobrece a medida que pro- 
duce; cuanto el agricultor esporta repre- 
senta fuerzas que la tierra pierde. 

63. Para que la tierra mantenga equili- 
bradas sus fuerzas, el agricultor le devol- 
verá en abonos el valor químico de sus co- 
sechas. 

Los abonos son completos^ incompletos^ 
mistos i simples con respecto al elemento 
o los elementos que entran en su composi- 
ción, 

64. Son abonos completos las sustancias 
que tienen ázoe, fósforo, potasa i cal en 
proporciones convenientes. 

65. Son abonos incompletos cuado falta 
alguna de las sustancias anteriores. 

^6. Son abonos simples cuando entra 
una sola de dichas sustancias. 

67. Son mistos, complejos o compues- 
tos cuando entran muchas sustancias ferti- 
lizantes de naturaleza variable. 

ABONOS AZOADOS 

V 

\ 

68. El mejor abono azoado que tenemos 
es el salitre, que tiene 16% de ázoe. 
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Los demás elementos componentes del 
salitre o nitrato de sodio no se toman en 
cuenta, así cuando arrojamos a la tierra un 
quintal métrico de salitre, solo calculamos 
el poder fertilizante de 15 kilogramos de 
ázoe que hai en un quintal. 

69. El salitre es, por consiguiente, un 
abono simple, mui soluble i tiene la propie- 
dad de ser asimilado inmediatamente por 
las plantas. 

Las plantas absorben el ázoe trasformado 
en nitrato, forma en que se encuentra el 
salitre. Por eso las plantas lo dijeren en 
pocos minutos.' 

70. La época precisa para arrojar el sa- 
litre a la tierra es cuando la planta se ha- 
lla en plena vejetacion, cuando los cereales 
están macollando, o sea cuando tienen ma- 
yor poder absorbente. 

41. El salitre es un abono de capa, no 
es necesario taparlo por que basta el rocío 
para disolv^erlo i mezclarlo a la tierra. Se 
emplea el salitre después del riego o des- 
pués de una lluvia, pero no antes porque 
seria perdido: las aguas lo arraíítran a las 
capas profundas. Esto nos dice que no pue- 
de permanecer en la tierra sin peligro de 
perderlo. 

3 



— 34 — 

72. El salitre es cáustico, esto es, quema 
las hojas, por consiguiente no debe tocar- 
las, con escepcion de las gramíneas, que 
pueden recibirlo a voleo sin en el menor 
inconveniente. 

73. Hai un procedimiento de emplear el 
salitre con. anticipación a la siembra que 
se desea abonar, sin temor de que las llu- 
vias lo malogren, i es el siguiente: Se pone 
el salitre en la tierra cubierta de vejetacion, 
unos 15 dias antes de labrarla, con lo cual 
se consigue que la vejetacion espontánea 
asimile el abono i lo transforme en ázoe or-, 
gánico, dándole una forma que le permite 
fijarse en la tierra sin temor de ser arras- 
trado por las lluvias. 

El salitre, como abono de capa, se puede 
también esparcir a voleo en los prados o 
potreros, después del primer corte de pasto 
o después de la primera tala. Con esto se 
obtiene que el pasto retoñe con mas vigor. 

Cuando se aplica el salitre al pié de las 
plantas, se esparce con igualdad en su con- 
torno i distante 10 a 50 centímetros del 
qjiello. 

74. Dosis. — La cantidad de salitre que se 
emplea depende del estado de la tierra i 
de las exijencias de la planta que se abona. 
El cuadro número 1 da la norma para hacer 
el cálculo, ^egun este cuadro se empleará 
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de 200 a 600 kilogramos por hectáíea, para 
toda clase de cereales. 

Cuando haya necesidad de emplear la 
cantidad máxima, se hará por parcialidades 
porque las plantas solo toman el salitre que 
necesitan, i el excedente seria lavado por 
las aguas, por cuanto la tierra no tiene po- 
der absorbente sobre el salitre. Se emplea 
solo, molido i nuca junto con la semilla 
porque puede quemar el jérmen. 

Siendo el salitre un abono simple, pro- 
ducirá todos sus buenos efectos cuando no 
falten en la tierra las otras sustancias que 
completan el abono. 

75. Se puede fundar la dosis de salitre 
sobre el siguiente cálculo: Una fanega mé- 
trica, o sean 100 kilogramos de cosecha, 
paja i grano, estraen-de la tierra algo mas 
de 2 kilogramos de ázoe. Suponiendo el 
rendimiento de 40 fanegas por hectárea, 
tendremos: 40 por 2, dividido por 15, igual 
a 533 kilogramos de salitre, que es necesario 
devolver ala tierra para mantener su ferti- 
lidad. 

ABONOS FOSFATADOS 

Las tierras culturales se empobrecen 
constantemente de ácido fosfórico, porque 
esta sustancia entra, en estado de fosfato, 



— 36 — 

en el tejido de las plantas, en las semillas 
i en el organismo de los animales. Las es- 
pigas se envanecen o se chupan cuando 
faltan los fosfatos en la tierra. 

La crianza, la engorda, la producción 
ganadera languidece por la misma falta. 

76. Debe existir siempre en las tierras 
arables una cantidad de abono fosfatado a 
disposición de las plantas. Puede perma- 
necer acumulado en la tierra con mas ven- 
tajas que guardado en el almacén. Las 
plantas lo toman a medida que lo necesi- 
tan sin temor de que las lluvias lo arras- 
tren porque no es soluble en el agua i la» 
tierras- tienen sobre los fosfatos gran poder 
absorbente como sobre todos los abonos 
minerales, calcáreos i potásicos. 

La agricultura se provee de este abono 
^ por los guanos fosfatados de las covaderas, 
los que vende la casa de Anwandter i Kor- 
ner, el negro de las refinerías i los huesos 
de los animales desengrasados i reducidos 
a polvo. 

11. Estos abonos, que pueden emplearse 
en cualquiera época, son lentos en transfor* 
marse, en tomar la forma asimilable, única 
bajo los cuales pueden servir de alimento a 
las plantas. Por tal causa, se arrojan a la 
tierra con un año de anticipación o se em- 
plean con el cultivo anterior, o al tiempo 
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de romper la tierra. Si son lentos en trans- 
formarse, su acción es también duradera: 
sus efectos bonificantes se observan hasta 
después de 5 años. 

78. La rotación de cultivos, siendo una 
práctica racional, niui fundada, aconseja 
cultivar plantas de escarda o chacarerías, 
cáñamo, maiz, papas, sandías, tabaco i se- 
guir después con las cereales. Ahora bien, 
al sembrar las plantas de escarda emplea- 
mos doble dosis de fosfatos para que el tri- 
go o cebada, que viene después, halle en el 
suelo el ácido fosfórico depositado i trans- 
formado, 'para nutrirlo convenientemente 
en el momento oportuno. 

79. Los abonos fosfatados se recomien- 
dan en primera línea para fertilizar las tie- 
rras acidas, putrefactas de los pantanos, 
vegas o lugares bajos, frecuentes en la re- 
jion de la montaña. 

80. Los abonos fosfatados deben ente- 
rrarse, taparse, ponerse en contacto con la 
capa arable, que es donde se hallan los áci- 
dos (húmico, tánico, carbónico) naturales 
de las tierras. Estos ácidos son indispensa- 
bles para movilizar los abonos de esta natu- 
raleza. El arado que rompe, cruza i desmenu- 
za las tierras hace mui bien el esparcimien- 
to uniforme, parejo, del guano, retenido 
por las partículas a que se adhiere, i de las 
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cuales las aguas no pueden separarlas. No 
es, por eonsiguieiite, abono aplicable en 
capas, sino escepcionalmente cuando se 
emplea como abono estimulante en los po- 
treros húmedos. 

91. Dosis. — Una fanega de cosecha (100 
kilogramos) estrae de la tierra uno i medio 
gramos de ácido fosfórico. Suponiendo el 
riendimientode40fanegaspoi hectárea ten- 
dremos: 40 por 15 dividido por 15, igual a 
400 kilogramos de guano con lei de 15^ de 
ácido fosfórico. Ahora, tomando en consi- 
deración que el abono fosfatado produce su 
acción fecundante en muchas cosechas su- 
cesivas; que no todo el abono es asimilable; 
que esta sustancia puede acumularse en la 
tierra sin inconveniente i que los abonos 
fosfatados se aplican cada tres años o. des- 
pués cuando el rendimiento de la cosecha 
lo indique, la dosis que se emplea es de 
1,000 a 2,000 o kilogramos de guano por 
hectárea. 

ABONOS POTÁSICOS 

92. La potasa es un abono simple, como 
lo es el fósforo, i también el ázoe. 

Las plantas utilizan la potasa en muí 
variadas proporciones, según lo demuestra 
el cuadro número 1. 

93. No tenemos todayía ninguna índus- 
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tria que produzca potasa como residuos, de- 
biendo utilizar mejor la ceniíjas vejetales 
que actualmente se pierden en su mayor 
parte. Las cenizas de la cocina i de los hor- 
nos carboneros producen abundante mate- 
ria potásica. 

9^. Los abonos potásicos son cáusticos 
(como el salitre) i deben echarse a la tie- 
rra algunos dias antes que la semilla para 
no quemar los jérmenes recien desarrolla- 
dos,_ ni echarlo sobre las hojas porque las 
marchitarían. 

En los suelos pobres en cal, la potasa no 
produce todo su efecto. 

9o. La descomposición de las sales de 
potasa es lenta i conviene emplearlas al 
principio de las labores o en los cultivos an- 
teriores, siempre con mucha anticipación a 
la siembra. 

Los abonos potásicos son retenidos po^r 
la fuerza absorbente de la tierra; conviene 
taparlos con rastro o arado; solo se aplican 
en capas, cuando se abonan los prados, em- 
pleando o no el escarificador o arado su- 
perficial que tanto bien hace en los potreros. 

96. Las cenizas esparcidas en la superfi- 
cie de la tierra seca harian mas daño que 
beneficio, i aunque basta una lluvia para 
difundirla en la capa arable, el soterramien- 
to con el arado será siempre ventajoso. 



— 40 — 

Peso de los principales fertilizantes estraidos (por 
hectárea) de las plantas cnltivadas. 



Designación de las plantas, 
materia seca 


1 

(X> 

tí 

1^ 


o 

< 


Sustancias minerales 


o 


o 03 


'08 


Cereales 

Trigo (paja i grano)... 
Centeno id. id. ..* 
Cebada id. id. ... 
Avena id. id. i ... 
Maiz id. id. ... 

Farináceos 

Trigo morisco (p. i g.) 
Habas fp. i sr.) 


kilos 

3800 
5200 
4500 
3500 
6000 

2100 

4700 
3800 
2600 
3800 
3500 

7000 
5000 
6000 

4900 
3600 
3500 
1400 

5000 
5200 
6200 


kilos 

40.4 
34.7 
39.3 
39.3 
61.0 

29.1 

185.1 
91.1 
62.1 
84.9 
61.5 

164.5 
100.0 
123.6 

87.5 

19.66 

13.1 

75.0 
97.3 
99.6 


/ 

kilos 

21.1 
16.0 
12.0 
11.6 
57.7 

10.6 
30.7 
24.68 
14.6 
19.1 
18.3 

70.0 

9.0 

29.4 

50.7 

19.8 

31.5 

9.8 

22.0 
70.0 
72.6 


kilos 

23.6 

26.8 
12.4 
38.6 
99.6 

7.5 
74.3 
54.3 
20.3 
64.4 
43.95 

126.5 

97.0 

126.6 

64.0 

14.6 

21.35 

85.96 

100.5 
163.7 
145.8 

I 


kilos 

15.1 

8.8 
17.1 
11.3 
23.0 

9.5 
18.6 
47.30 
26.6 
55.2 
47.7 

115.2 
111.5 
115.2 

35.3 

26.5 

42.3 

102.3 

3.5 

8.7 
26.4 


Fréjoles (p. i g.) 

Lentejas (p. ig.) 

Alberjillas (p. i g.)...'! 
Garbanzos (p. i g.) 

Forrajes 

Alfalfa 


EiSparceta 


Trébol 


Plantas industriales 

Colza (paja i granó).... 
Lino ÍD. i s".^ 


Cáñamo 


Tabaco 


Plantas raices 

Pa¿fcatas (sin hojas) 

ToDÍnambur id 


Remolacha id. 





Este cuadro será consultado con provecho para dosificar los 
abonos i para la rotación de los cultivos. 
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Por elicuadro anterior se verá que la do- 
sis varía entre grandes estreñios, desde 300 
a 1,200 kilogramos, de ceniza por hectárea. 

ABONOS CALCÁREOS 

97. Este abono es tan importante en agri- 
cultura que la tierra se hace estéril cuando 
falta la cal en absoluto. Produce efectos 
útiles como abono i como enmienda. 

Las tierras estrictamente calcáreas no 
existeit en Chile. Sin embargo, tenemos 
suelos ricos en calcárea en el norte del país, 
pero empobrecen de este elemento a me- 
dida que nos alejamos al Sud. 

Para nosotros, el mejor abono calcáreo es 
el yeso (sulfato de cal) porque es mas abun- 
dante i no tiene los inconvenientes de la 
cal viva. 

98. Después de encalado o enyesado el 
suelo, ?ie da a la tierra una labor a rastrilleo 
superficial. El calcáreo debe estar en con- 
tacto con la capa arable para que obre so- 
bre las materias orgánicas que en ella se 
encuentran. 

Las grandes proporciones en que se em- 
plea el yeso aconsejan hacer .el encalamien- 
to por parcialidades para evitar introduzca 
bruscas perturbaciones en la vejetacion, a 
menos de esparcirlo con mucha anteriori- 
dad. 
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La dosis varía con la naturaleza de la 
tierra i las exijencias de las plantas. 

Por lo jeneral, el encalamiento se repite 
cada dos años i en este sentido se arregla 
la cantidad de yeso que deba emplearse. 
Los abonos calcáreos pueden conservarse en 
la tierra casi como los fosfatados i potási- 
cos. El espesor de la capa arable también 
influye en la cantidad de calcárea que se 
emplee, debiendo ser mayor en las labores 
profundas. 

99. El encalamiento no produce efectos 
sensibles en suelos pobres dejas otras ma- 
terias fertilizantes, sobre todo en los srtelos 
donde falta Fa materia azoada o el mantillo. 

Diferencia entre el yeso i la ca/.-— Espe- 
riencias no bien confirmadas todavía esta- 
blecen algunas preferencias en la aplicación 
de una i otra sustancia. 

La cal de comercio, la cal viva es mas 
activa i preferible como escitante para los 
suelos húmedos, irios; también se cree que 
es preferible, aun apagada, para abonar las 
plantas raíces, las plantas gramíneas, las 
leguminosas cultivadas por sus granos i para 
el tabaco. . 

En las demás aplicaciones, el yeso no ha 
sido impugnado, dando resultados asom- 
brosos en algunos cultivos, como en la viña 
i en los prados. Agregaremos que M. Jorje 
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Ville, el gran vnlgarizador de los abonos^ 
recomienda el yeso conao abono calcáreo 
para los cereales i no ha hallado en su apli- 
cación los inconvenientes que algunos tra- 
tadistas le denuncian. 



100. Dosis, 300 a 800 kilogramos de cal viva Tpor hectáre 
400 a 1000 » » > apagada < cada 2 años. 

5e0 a 2000 3) » » Yeso ( 



ABONOS COMPLETOS 



101. Cuando la tierra carece de ázoe, fós- 
foro, potasa i cal, entonces empleamos los 
abonos completos de las fórmulas siguien- 
tes: 



N.^ 1 
Para cerea- 
les gramí- 
neos. 



íSalitre 

Guano fosfatado 

Cenizas 

Cal 



400kilógrs. 
500 y> 
400 J> 
300 )) 



N.^ 2 
Para maiz 



• < 



Salitre 400 » 

Guano fosfatado 500 y> 

Cenizas 900 X) 

Yeso...... 350 » 



N.* 3 ^ 
Para fari- 



náceos. 



ÍSalitre 400 » 

Guano fosfatado 600 » 

Cenizas 800 d 

iYeso... 600 2) 
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Para forra- 
jes. 



ÍSalitre 200 

Guano fosfatado 300 

Cenizas 1000 

lYeso 1000 



N.^ 5 
Para plan- 
tas indus- 
triales. 



'8. 



i'e 



Guano fosfatado 



Cenizas 



Yeso 



400 
500 

sao 

700 



N.;6 
Para plan- 
tas raices. 



N.^ 7 
Para la viña 



íSalitre 500 

Guano fosfatado 700 

Cenizas 1000 

Cal 500 

íSalitre... 300 

Guano fosfatado 300 

Cenizas. ....... .500 

Yeso 1000 



Para árbo- 
les frutales. 



» 
)) 

5) 

x> 
J) 
x> 

J> 
)) 
)) 



)) 



íSalitre 200 

Guano fosfatado 500 

Cenizas 400 

^Yeso 1000 

102. Duración de los abonos. — El salitre 
se aplica anualmente; el yeso, cada 2 años, 
las cenizas duran 3 años; los huesos i gua- 
nos fosfatados muestran sus efectos hasta 
después de 5 años. En la duración de los 
abonos no hai nada de absoluto. No somos 
partidarios de esparcirlos mezclados, i aun- 
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que ello imponga un pequeño gasto, acon- 
sejamos hacerlo por separado i por orden 
de sucesión: fosfatos, calcáreos, potásicos i 
azoados. Si el calcáreo es el yeso, ocupará 
el primer puesto en la colocación. 

ABONOS COMJ^LEJOS 

103. Son abonos mistos o complejos los 
guanos de corral, los productos de la Es- 
tercolera, los residuos industriales, los re- 
siduos de la bodega, de las industrias ani- 
males, etc. 

104. El gitano de corral^ bien conserva- 
do, es un abono que contieno, en propor- 
ciones mui variables, todos los elementos 
que las plantas necesitan. Por su naturaleza 
esponjosa, constituye una enmienda valiosa 
para aumentar el mullimiento i el estado 
aereable de las tierras compactas. Guardado 
bajo techo, al abrigo del sol, de las lluvias 
i de la humedad, es el fertilizante preferido 
para la hortaliza, las chacras, las plantas 
de escarda. Cuanto el agricultor haga por 
almacenarlo en la estercolera i cuanto por 
enriquecer el depósito que allí se forma, 
será obraremuneradora. Allí pueden agre- 
garse los residuos industriales, vejetales i 
animales que el fundo produzca o que el 
agricultor pueda adquirir en las caballerizas 
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públicas, curtidurías, cervecerías, etc. El 
yeso, las cenizas, formando capas alter- 
nadas, es una buena naedida. 

105. Es nnni ventajoso el entierro de los 
ahonosverdes de plantas espontáneas o cul- 
tivadas con salitre, como centeno, avena, 
colza, alberjilla, t^'igo sarraceno, trébol 
anual i otras yerbas adecuadas de poco va- 
lor comercial i que tienen un gran desarro- 
llo foliáceo, raices profundizadoras, de ve- 
jetacion precoz, de fácil descomposición. 
Los abonos verdes pueden enterrarse con 
abonos fosfatados, o calcáreos o potásicos, 
separados. Cuando sb emplea el yeso, pue- 
den enterrarse juntos. 

CUESTIONARIO 

57 —58. ¿Qné se entiende por abono, enmienda? 60 — 
62. iQué son elemente» orgánicos i minerales; i cómo 
están formados los vejetales? ¿Cnántos grupos o clases 
forman los abonos? 63— 67. ¿Cómo se mantiene en equi- 
librio la fuerza productora de las tierras? — ¿Qué son 
abonos completos, incompletos, mistos i simples? 68 — 
69. ¿Qué clase de abono es el salitre; c^mo obra; cómo 
lo absorben las plantas? 70—75. Época, propiedades, 
precauciones, esparcimiento, dosis. 76 — 91. ¿Porqué 
se empobrecen las tierras en fósforo? Acumulación del 
fósforo en las tierras, época, rotación de cultivos, tierras 
acidas, soterramiento del fósforo, dosis del fósforo, cál- 
culo. 92 — 96. Observaciones sobre los abonos potásicos. 
97 — 100. Observaciones sobre los abonos calcáreos. 
101 — 105. Abonos completos, duración de los abonos, 
abonos completos, guanos de corral, abonos verdes. El 
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maestro esplicará las leyes de los ¡ucorapatibles entre 
los abonos: inconvenientes de la cal viva con el salitre, 
reacciones (\nt se forman; inconvenientes de poner cal 
viva en el Estercolero en contacto con snstancias amo- 
niacales, reacciones qne se forman Lo qne se entiende 
por cal, yeso, salitre; composición de los hnesos; desen- 
grasado i molido de los hnesos. ¿Por qné no se emplean 
enteros i por qné motivo desengrasados? Empobreci- 
miento de las tierras en fósforo por la indnstria gana* 
dera, por la lechería. Formación de la Estercolera; sus 
ventnjas i cnidados. Aprovechamiento de los abonos 
complejos; inconvenientes de los abonos de corral en 
Ja siembra de cereales. ¿Qné sé entiende por cal viva, 
cal apagada i cómo obran sobre las plantas en nna i 
otra fornja; acción qnímica de ambas. Plantas qne con- 
snmen de preferencias abonos azoados o fosfatados o 
potásicos o calcáreos. Pí^ler absorbente de las legumi- 
nosas. Plantas de raices profundas, medianas i super- 
ficiales. Particularidad de abonos azoados i fosfatados, 
respecto a la vejetacion i a la fructificación. 



LA ESTERCOLERA 

Se da el nombre de Estercolera al recin- 
to en qne se almacenan todos los desperdi- 
cios ele nn fundo o granja para aprovecharlos 
como fertilizantes. 

El guano que vemos por todas partes 
malograrse con sobrada indolencia, merece 
mas atenta consideración; pues representa 
una parte de las sustancias fertilizantes que 
el animal estrajo de la tierra. 

La Estercolera, cualquiera que sea su for- 
ma, será buena con tal qne tenga suficien- 
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te capacidad, un techo qne la ponga a cu- 
bierto de las lluvias i paredes a prueba de 
filtraciones. Sil ubicación es preferible cerca 
del corral i al norte de la cása'habitacion. 

Estratificando el guano con todos los 
desperdicios de la finca, con el limo que se 
estrae de las acequias, las pajas de la era, 
los residuos de la vinificación, cenizas, ho- 
jas secas, restos animales, barrido de los 
patios, gallinero, cocina, deyecciones l^nma- 
nas, residuos de cosechas, la Estercolera 
puede convertirse en una salitrera artificial, 
verdaderamente económica. 

El estiércol no puede permanecer en los 
corrales, majadas, dormitorios o establos 
porque se desvirtúa, perdiendo muchas de 
sus propiedades fertilizantes, i porque las 
emanaciones que producen dañan la salud 
de los animales. Es, pues, económico i tam- 
bién hijiénico haya en toda granja ordena- 
da un recipiente para guardar las inmundi- 
cias. 

Son necesarias algunas precaucionéis pa- 
ra evitar malos olores i que se pierdan gases 
útiles, sustancias volátiles, amoniacales, que 
la fernientacion produce en la Estercolera: 
Ademas debe tenerse en cuenta que las de- 
yecciones de animales i restos orgánicos 
que fermentan o transforman, contienen 
jérmenes pequeñísimos, microscópicos^i mu- 



chos parásitos que atacan la materia azoada 
i que pueden ser nocivos a la vejetacion. 
Para evitar estos inconvenientes, se agrega 
entre capa i capa de guano, algunos puña- 
dos de sal común, yeso o sulfato de fierro 
(molido). La cal no debe emplearse iamas 
en la Estercolera.' La gal de cocina, las ce- 
nizas, el polvo de carbón, el yeso i el sulfa- 
to de fierro son buenos insecticidas, matan 
los parásitos i contribuyen a enriquecer las 
virtudes fertilizantes de la Estercolera. El 
yeso puede emplearse en grandes cantida- 
des sin inconveniente por su bajo precio. 
Los cuidados de la Estercolera son pro- 
lijos i conviene descargarla cuanto antes. 



ERtercolero en plataforma i foso para orines. 



CUESTIONARIO 

¿Qué es la Estercolera i qné objeto tieoe? Condicio- 
nes qne debe llenar la Estercolera. Pfecaiiciouea necesa- 
riae. Reaeciones qne se producen, ¿f'ómo se evitan los 
malos olores i las emanaciones? Sustancias insecticidas 
i bonificantes qne ee emplean con eate objeto. ¿Por qué 
no conviene la cal sino el yeso? ¿Qué clase de abonos 
produce la Estercolera i i¡iié clase de cultivos loa apro- 
vechan mejor? 

SSaUNDA PARTE 

CAPÍTULO I 

CLIMATOLOJÍA— ATMÓSPEEA 

106. Cuatro son los factores de la pro- 
ducción : la tierra, la atmósfera, la semilhi i 
el hombre. 

107. La vida de las plantas se desarrolla 
en medio de los dos elementos naturales 
de la vejetacion : suelo i aire. Las plantas 
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viven en el suelo por medió de sus raices, i 
en el aire por medio de las ramas i demás 
órganos que las acompañan. Tanto del sue- 
lo como del aire, las plantas reciben su 
alimento. 

Como ya hemos estudiado el suelo, pasa- 
remos a estudiar el aire en sus relaciones 
con las plantas i los animales, qne el agri- 
cultor esplota. 

108. El estudio de la atmósfera, o sea de 
la Física Agrícola, puede dividirse en tres 
partes: meteorolojía, climatolojía i meteo- 
rognosia. 

109. Se llama atmósferaleL capa de aire 
que envuelve el globo terrestre. En el seno 
de la atmósfera se desarrollan el calor, el 
frió, la electricidad, el magnetismo, el so- 
nido i demás fenómenos físicos. 

110- Glima es el conjunto de fenómenos 
atmosféricos propios de una rejion. 

Fenómeno es toda apariencia o manifes- 
tación de una causa. 

El conocimiento del clima es de mayor 
importancia que el conocimiento del suelo; 
pues que el mismo suelo cambia infinita- 
mente de producciones según el clima de 
la rejion en que se encuentra» 

La meteorolojía trata de los fenómenos 
que se producen en la atmósfera. 

La climatolojía se ocupa de la aplicación 
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i distribución de los fenómenos atmosféri- 
cos. 

La meteorología esplica los fenómenos; 
la climatolojía agrícola los aplica a la pro- 
ducción. 

La meteorognosia procura deducir los fe- 
nómenos futuros de la observación de los 
fenómenos presentes o pasados. 

111. El a^Ve es un cuerpo gaseoso, inco- 
loro, -cuando se le mira de cerca; demuestra 
im tinte azulado cuando se le mira en gran- 
des masas. Es un cuerpo trasparente, pesa- 
do i elástico. 

Viento es el aire en movimiento. 

112. El aire es una mezcla invariable de 
dos gases: oxíjeno i ázoe. 

También hallamos en el aire infinidad de 
principios variables gaseosos i sólidos: áci- 
do carbónico, vapor de agua, polvos mine- 
rales i orgánicos, jérmenes vivos, miasmas, 
semillas pulverulentas de naturalezas mui 
distintas. 

De todos estos cuerpos, el oxíjeno, el 
ázoe, el ácido carbónico i el vapor de agua 
tienen mayor interés para nosotros. 

113. El oxíjeno es el cuerpo simple mas 
importante de la naturaleza. Es el ájente 
de la respiración vejeta! i animal, de la con- 
bustion i oxidación. Entra en el mayor nú- 
meío de los cuerpos líquidos i sólidos, en 
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las tierras culturales, en los vejetales, en 
los animales, en la jerminacion de las semi- 
llas, eu casi todos los fenómenos de la vida. 

1 14. La teoría del barbecho se funda mui 
principalmente en la acción comburente del 
oxíjeno. Sin oxíjeno, las semillas en la tie- 
rra se pudren. Los animales absorben el 
oxíjeno del aire i exhalan ácido carbónico; 
las plantas absorben el ácido carbónico i 
exhalan oxíjeno. Por esta lei providencijal 
de compensación, plantas i animales hallan 
lo que necesitan en el depósito inagotable 
de la atmósfera. 

La vida de las plantas i de los animales 
está sometida a la respiración: para ellos, 
respirar es vivir. 

El ácido carbónico desempeña en el aire 
oficios de la mayor importancia para la ve- 
jetacion. 

115. A influencias de la luz solar i del 
calor, las plantas absorben el ácido carbó- 
nico, se apropian (asimilan) el carbono o 
carboii i rechazan el oxíjeno. 

El agua, en estado de vapor, existe siem- 
pre en la atmósfera. 

El aire es pesado i su peso varía por mu- 
chas causas, entre ellas la mayor o menor 
cantidad de vapor de agua que, siendo mas 
liviano que el aire, modifica constantemen- 
te su pesantez. La pesantez o gravedad del 
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aire tiene mnphas aplicaciones e importa 
poderlo apreciar, lo que se consigire me? 
diante la observación del barómetro^ ins- 
trumento que se ha compuesto con este 
objeto. 

116. El barómetro es pues un aparat© 
que sirve para medir la presión atmosféri- 
ca,. La presión aumenta o disminuye con la 
humedad del aire; i siendo esta humedad 
causa de Huvia, el barómetro puede sumi- 
nistrar indicaciones útiles sobre el tiempo 
bueno o malo que está por venir. 

La presión atmosférica desempeña un 
papel importante en las tierras cultivadas 
para la vida de las plantas i de-lps animales. 
Las plantas i animales de los llanos mues- 
tran grandes diferencias de los animales i 
plantas que viven en las altas cordilleras. 

Entre los ajentes atmosféricos encontra- 
mos el calórico^ causa que determina en 
nuestros órganos las impresiones de calor 
o de frió. Cuando ponemos la mano cerca 
del fuego, el calor entra en la mano i la 
calienta; cuando tocamos la nieve, el calor 
sale de ella i la enfría. 

117. A influencias del calórico, los cuer- 
pos se dilatan^ aumentan de volumen; 
cuando el calórico cesa de obrar, los cuer- 
pos recobran su volumen primitivo, se con- 
traen. 
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La acción del calórico sobre la vejeta- 
cion es predominante, puesto que cada espe- 
cie (le plantas necesita cierta suma de ca- 
lor para crecer i madurar sus frutos. En 
invierno, la vejetaciou se detiene por falta 
de calórico. Los animales sufren como las 
plantas por exceso o falta de calor. 

118. El sol es la fuente de calor mas in- 
tensa. Es la única fuente de calor para la 
superficie de la tierra i para la atmósfera. 
Es el hogar de la creación, así como es la 
antorcha que la alumbra. 

119. Es mal condiictor del calórico, un 
cuerpo que se calienta poco: las pieles, el 
plumón, los tejidos de lana de trama bur- 
da, el vellón de la oveja, el pelo de los ani- 
males, son cuerpos malos conductores. 

Las tierras hui:Qedas, que tienen en todo 
tiempo mas de 20% de agua en su masa, son 
siempre frias, porque siendo el agua qué 
las impregna, un mal conductor del calor, 
impide a los rayos solares penetrar en el 
suelo i calentarlo. 

Para conservar la nieve en el verano, se 
la envuelve en paja o en cobertores de lana. 

En el terreno, se estienden basuras, pa- 
jas, para resguardarlo del frió o del calor. Se 
alijen vestidos anchos i de color claro para 
precaverse del calor i del frió, porque así 
son malos conductores del calórico. 
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120. El calor contenido en el interior de 
los cuerpos se desprende de ellos constan- 
temente. Esta propiedad se denomina emi- 
sión o irradiación. 

Eos cuerpos de color claro son buenos 
reflectores i malos absorbentes del calor; 
se calientan con dificultad. Esto esplica la 
razón porque los vestidos blancos son fres- 
cos en verano i abrigadores en invierno. 

121. Las tierras negras u oscuras se ca- 
lientan mas que las blancas o descoloridas. 

Las tierras negras son mas precoces que 
las blancas. 

122. Los animales de las rejiones frias 
son jeneralmente blancos. Este color es 
favorable a la conservación del calor ani- 
mal e impide su enfriamiento. 

El vidrio es diatérmano para el calor 
luminoso, esto es, lo deja pasar libremente i 
atérmano para el calor oscuro. 

123. Se llama termómetro el instrumento 
que se emplea para medir el grado de calor 
o de temperatura de los cuerpos. Es un ins- 
trumento de muchas aplicaciones i de gran 
necesidad en agricultura. 

En nuestro clima, las 4 estaciones del 
año están bien marcadas. El verano o estío 
comprende los meses de Diciembre, Enero 
i Febrero; el otoño, los meses de Marzo, 
Abril i Mayo; el invierno^ los meses de Junio, 



— 57 — 

Julio i Agosto; la primavera, Setiembre, 
Octubre i Noviembre. 

CUESTIONARIO 

106. ¿Cnántoflsoü los factores de la producción? 107.. 
¿En qné medios se desarrolla la vejetaci(?n? IOS-— 123. 
División de la física agrícola, atmósfera, clima, fenóme- 
no, meteorolojía, climatolojía, meteorognosia, viento, 
aire, oxíjeno, teoría del barbecho, ácido carbónico, ba- 
rómetro, calórico, acción del calórico sobre los cnerpos j 
inertes, sobre los vejetales i sobre los animales. ¿Onál 
es la fuente de calor mas intensa? Cuerpos malos con- 
dactores del calor. ¿Cómo conducen las tierras húme- 
das? Conservación en la nieve. Abrigo de las tierras. 
Condición de la ropa dé vestir. Irradiación. ¿Cómo irra- 
dian los cuerpos de color claro i de color oscuro? Color 
de los animales en las rejiones frias, calientes, ütiliza- 
zacion de las campanas de vidrio. Termómetro. ¿Cómo 
se divide el año? Teoría del barómetro, de los vientos, 
de las brisas del mar, de las brisas de la montana. 
Función del ázoe en el aire respirable. Ejemplos de 
combustión, de oxidación; acción del oxíjeno en la na- 
turaleza i en los terrenos. Fenómeno de la respiración 
de plantas i animales. Fórmula del ácido' carbónico. 
Fuentes de ácido carbónico. Oficio del ácido carbónico 
en la atmósfera, en la formación de la madera, sobre 
las rocas, sobre el mortero, sobre la cal. Funciones del 
vapor de agua en la atmósfera. ¿Cómo evitar que el aire 
se convierta en vehículo de principios deletéreos, jér- 
menes de fiebres intermitentes, viruelas, tercianas, de 
focos miasmáticos. Ozona. Influencia de la presión 
atmosférica sobre los animales, sobre Jas tierras arables. 
Acción del aire en el terreno.' Cuerpos diatérmanos, 
1 cuerpos atérmanos, organización natural de los árboles 
- i animales para resistir a los estremos de temperatura. 
Principios i leyes de la irradiación ;ejemplos demostrati- 
vos. Temperatura de las habitaciones, establos, bodegas, 
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fruteros, lecherías. Termómetro de máxima, de míni- 
ma. Temperatura de las agnas de riego, 

CAPÍTULO II 

CALOR SOLAR I CALOR ATMOSFÉRICO 

Como centro de un sistema planetario, 
el sol irradia en torno suyo torrentes de luz 
i calor. Una pequeñísima pártese proyecta 
sobre la tierra después deHiaber atravesado 
la atmósfera, la cual retiene parte de ese 
calor i de esa luz. 

124. Mientras mas calor solar retiene la 
a^tmósfera en su masa, menos calórico lle- 
gará a la superficie de la tierra. 

125. El calor solar luminoso, directo, es 
el principal ájente de la vejetacion, absolu- 
tamente necesario para la formación de las 
flores, de las frutas i de las semillas. Es el 
que imprime carácter a los climas. 

Las plantas absorben del aire una parte 
de su calórico. * 

126. Cuando la atmósfera se enfria i la 
irradiación terrestre es grande, la tempera- 
tura del suelo puede bajar a menos de (O'') 
cero grado hasta alguna profundidad. 

En estas condiciones el enfriamiento de 
la tierra puede hacer.se manifiesto por la 
presencia de las nieves, escarchas i he- 
ladas. 
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127. Las heladas que sobrevienen en pri- 
mavera sorprenden los brotes tiernos de al- 
gunas plantas mui sensibles al enfriamiento 
nocturno. 

Muchas plantas chacareras sufren con las 
heladas; es necesario tomar precauciones 
para evitar el daño. Para este fin, se siem- 
bran las plantas delicadas calculando que 
jerminen después de la primera quincena 
de Noviembre, época en que estas heladas 
ya no se producen en el centro del país. 

128. La vina es una de las plantas que 
mas sufren por este accidente. Para dismi- 
nuir o atenuar sus efectos, se acostumbra 
podar tarde, elejir variedades tardías, como 
la parra criolla, se mantiBne el suelo bien 
labrado, mullido, sin yerbas, se dan a la 
poda formas adecuadas, forma alta i se pro- 
ducen humaredas o nubes artificiales. 

Se encienden montones de paja alqui- 
tranada que se distribuyen eñ las viñas, una 
hora antes de salir el sol, i se mantienen por 
2 o 3 horas. Esta precaución se toma cuan- 
do el cielo está despejado, sin nubes. 

129. Las nubes artificiales por la maña- 
na no bastan para salvar el plantío, si el 
frió es mui intenso durante la noche i puede 
descender la temperaturaa 4 o 6 grados bajo 
cero. Entonces los humos se forman antes, 
cuando el termómetro se acerca a 2 grados 
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sobre cero, cualquiera que sea la hora de 
la noche. 

130. Los brotes pueden sufrir por con- 
jelacion de la savia, cuando el frió es muí 
intenso, o por el deshielo determinado por 
los primero^ rayos del sol. 

131. Las viñas, planteles, chacras i cul- 
tivos que miran al Oriente son los mas es- 
puestas a helarse i convendrá, en lo posible, 
evitar esta esposicion para plantas delica- 
das. 

132. Los hortelanos o jardineros abrigan 
sus plantas con pajas, esteras, pajizos o las 
rocian con una regadera al" salir el sol para 
evitar el deshielo repentino, que es tan fu- 
nesto como la c(5njelacioa de la savia. 

133. Los animales domésticos sufren 
mucho por el frió i también los intereses del 
ganadero, lo que evitará en parte mejoran- 
do la alimentación i procurándoles abrigo. 

La luz solar, esto es, los rayos directos 
del sol, tienen grande'^ importancia en los 
trabajos de la tierra i en sus producciones. 
La sombra, o sea el calor oscuro, no goza 
de estas virtudes. 

134. La combustión lenta u oxidación de 
las materias del suelo está en relación con 
la intensidad de la luz solar que la tierra 
recibe. Bajo la influencia del sol directo, 
el oxíjeno del aire se combina con las. sus- 
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tancias alimenticias, las oxida, las transfor- 
ma, las -prepara para hacerlas favombles 
ala nutrición de las plantas. 

135. El ¿ar56c/io está fundado mui princi- 
palmente en la acción benéfica del sol, en la 
oxidación del suelo. También tiene por obje- 
to aerear las tierras, darles porosidad, poner- 
las evt situación de almacenar hV mayor can- 
tidad de aire posible. Si el aire atmosférico 
no penetra en las tierras en cantidad sufi- 
ciente, por medio de las labores, su fertili- 
dad será mui limitada, mui pobre. En los 
climas oscuros, nebulosos, las prácticas del 
barbecho no producen gran resultado. 

136. Los \regetales contienen una propor- 
ción considerable de carbono (hasta 50^ 
hai en los árboles) estraido del suelo i del 
que existe en el aire. El carbono o carbón se 
combina con el oxíjeno, formando ácido car- 
bónico. Ahora bien, bajo la influencia de la 
luz, ^esto es, de los rayos solares, las partes 
verdes de la planta i mas que todo las hojas, 
descomponen el ácido carbónico, apropián- 
dose el carbón i devolviendo el oxíjeno a la 
admósfera. A la sombra, esta descomposi- 
ción es lenta i es completamente nula en la 
oscuridad. Por eso las plantas cubiertas con 
tierra, o privadas de luz como los espárra- 
gos, el apio, no son verdes, no tienen la sus- 
tancia que da el color verde, llamada cloro- 
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Jila^ no habiendo clorofila, la asimilación 
del catbon no se produce; la plantase cria 
pálida, se ahila, se debilita. El jardinero 
tiene interés en producir algunas hortalizas 
sin clorofila. * 

137. Por falta de calor solar, de luz solar 
directa, los cereales mui tupidos, se tienden 
por un principio de ahilamiento. Falta en 
ellos la lignina^ principio rico en carbono, 
que no ha podido formarse en sementeras 
sombrías. Las plantas que se cultivan por 
sus granos necesitan mucho sol, luz directa 
(no difusa o sombra^ para formar las flores 
i madurar sus frutoi o semillas en buenas 
condiciones. La vejetacion herbácea, los 
pastos, pueden noexijir tanto la insolación 
directa. Esto esplica porque las cosechas de 
granos son mas ricas en el Norte i Centro 
de Chile i que la industria ganadera esté 
relegada a las rejiones húmedas i nebulosas 
del Sud. Debido al clima luminoso de Chile, 
nuestros trigos son pesados, de buen color 
i composición, mui alimenticios porque son 
ricos en gluten. 

CUESTIONARIO 

124-137. Distribución del calor solar sobre la atiñ*^- 
fera, las plantas i la tierra Calor Inrainoso, directdv. 
Irradiación; enfriamieQto;las heladas; hornos artificia-*^ 
les sobre la viña i sobre las plantas delicadas; precaa- % 
cioues contra las heladas. Precaver los animales del ] 
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fricn Teoría de los barbechos. ¿En qué se funda el bar- 
becho? Tendedura, ahilamiento. Espárragos, apio, le- 
chugas, aehicoreas sin clorofiio. Climas graníferos i 
climas forrajeros. Glnteu i fécula en los granos. Le 
lignina en los forrajes. Forrajes leñosos, forrajes tier- 
nos. Pobreza en gluten de los granos procedentes de 
climas oscuros, hániedos, nebulosos. 

CAPÍTULO III 



CLIMATOI.OJIA 

138. ^ov dimane un lugar se entiende 
el conjunto de manifestaciones que se pro- 
ducen en el seno de la atmósfera o en el 
aire. 

Son tantas la causas, ajentes i compo- 
nentes que concurren a formar un clima 
agrícola que, puede decirse, no existen en 
el globo dos puntos que tengan un mismo 
clima. La presión atmosférica, la intensidad 
del calor, la humedad, la luz, los vientos, 
la electricidad, la situación jeográfica i to- 
pográfica, la forma de los valles, la vecin- 
dad de la montañas, mares, rios, lagos, 
selvas, desiertos, ciudades, el estado de la 
agricultura, la naturaleza jeolójica del suelo, 
los trabajos del hombre, son otras tantas 
causas que influyen en las manifestaciones 
de un clima. El agricultor se limita a divi- 
dirlos en climas cálidos, templados i fríos. 

139. El clima de Chile es cálido en el 
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Norte, templado en el Centro, lluvioso en el 
Sud, ifrio en el estremo Austral o Qn la re- 
jion raagalláhica. Pertenece también a los 
climas.de temperatura variable, de vientos 
constantes, sin tempestades, i con estacio- 
nes anuales bien caracterizadas, que se su-- 
ceden sin bruscas transiciones. 

140. El Norte carece de lluvias abun- 
dantes; el Centro tiene lluvias de invierno 
i mas frecuentes en el Sud durante gran 
parte del año. Esto permite clasificar los 
climas de Chile en seco (Norte,) fresco 
(Centro) i húmedo (Sud). 

El cultivo de las principales plantas dis- 
tribuidas en la superficie del globo está li- 
mitado por las exijencias de los climas. En 
atención a estas exijencias i a considera- 
ciones naturales i económicas, se han for- 
mado secciones culturales, llamadas rejio- 
nes agrícolas. 

141. Rejion agrícola de una planta es 
el centro mas favorable para su cultivo. Se 
ha convenido en reconocer seis rejiones 
agrícolas: 



1 


Reiion 


de 


la caña de azúcar 


2 


id. 


de 


los olivos 


3 


id. 


» 


las viñas 


4 


id. 


2> 


los cereales 


5 


id. 


T> 


3) pastos 


6 


id. 


J> 


i> bosques. 
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142. El cultivo de la caña de azúcar^ 
completamente tropical, carece por el mo^- 

1 'mentó de interés para Chile; sn cultivo no 
es económico, como tampoco lo es él de 
muchaí plantas que pertenecen a esta re- 
jion: sorgo azucarado, dátiles, café, piniien- 

' ta, canela, añil, cascarillar, alcanfor, ébano, 
caoba, caucho, que se producen bien en los 
climas tropicales. 

143. La rejion del olivo pertenece a los 
climas templados,, pero luminosos. En el 
Norte i Centro de Chile prospera, a pesar del 
poco esmero que se le dedica a esta valiosa 
planta. 

Pertenecen a la rejion del olivo: el maiz, 
el arroz, el tabaco; las plantas farináceas i 
'leguminosaví?, las plan tas chacareras, lasplan- 
tasforrajeras i toda clase de hortalizas; plan-*^ 
tas industriales, TÍcino, maní, cáñamo, lino, 
árboles frutales de toda clase, morera, ár- 
boles de madera. 

" 144. La rejion de la vid tiene una tem- 
peratura maíB suave en verano i mas tem- 
plada en otoño que la rejion del olivo; i 
está limitada en Chile por las riberas del 
Bio-Bio. Mas al Sud no es mui próspera, 
pues necesita 800 grados de calor luminoso 
desde que florece hasta la vendimia. La 
mayor parte de las plantas i cultivos de la 
5 
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rejion del olivo acompañan a la vid hasta 
mui cerca de su límite Austral. 

145. La rejion de los cereales ocupa los 
deslindes de la rejion de la vid. Sin- embar- 
go, los granos mas ricos en gluten se cose- 
Qhan en la rejioa del olivo i de la viña. El ^ 
trigo es la planta principal de esta rejion 

i le bastan 600 grados de calor solar; la 
cebada le sigue al Sud con 540 grados. 

En la rejion de los cereales, el agua .cal- 
da en verano es casi igual a la que se eva- 
pora en la misma estación. En la rejion de 
la vid, la evaporación es mayor. 

146. En la rejion de los pastos la evapo- 
ración es inferior a la cantidad suministra- 
da por las lluvias. Comprende todo los luga- 
res que se empastan naturalmente, como la 
parte Sud de Chile. 

147. hsi rejion de los bosques comprende 
todos los terrenos de naturaleza pobre para 
explotarlos económicamente en otros culti- 
vos. Las partes altas i escarpadas de las 
montañas pertenecen a la rejion forestal. 
En virtud de la facultad que tienen los ár- 
boles para vivir en las condiciones natura- 
les mas diversas, corresponde a todos los 
climas i se encuentra repartida entre todas 
las demás rejiones agrícolas. 
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CUESTIONARIO 

138. ¿Qné se entiende por climaP 139. ¿Cómo es el 
clima de Chile? 140. ¿Qné es nna rejion agrícola? 141- 
147. Rejion de la caña de azúcar, del olivo , de la vid, 
de los cereales, de los pastos, de los bosques. Plantas 
qne se cnltivan en estas rejiones. Rejion de las llnvias 
de invierno, de las llnvias de verano, de las llnvias du- 
rante todo el año. Plantas qne se cnltivan en la rejion 
de los pastos perennes, forrajeras, papas, nabos, remo- 
lacha, lino, cáñamo, manzano, cerezo, frntas i cnltivos 
qne demandan poco calor solar. Importancia de la in- 
dnstria ganadera en la rejion de los pastos, mantequilla, 
qneso, leche, jamones. 

TERCERA PARTE 

CAPÍTULO I 

BOTÁNICA AGRÍCOLA 

14:8, La Botánica agrícola se ocupa del 
conocimiento de las plantas, de su clasifica- 
ción i de la utilización de sus productos. 

Mucho importa al agricultor conocer la 
organización i funciones de los vejetales en 
8UB relaciones con el clima en que trabaja. 
Necesita este conocimiento para esplptarlos 
con provecho, adaptándola tierra a sus ne- 
cesidades, elijiendo los abonos que mas les 
convienen i las precauciones precisas para 
obtener una abundante cosecha. 

149. Todos los seres de la creación se di- 
viden en tres secciones o reinos: animal, 
vejetd i mineral. 



- 68 — 

Las plantas pertenecen al reino vejetal. 

En Jas plantas perfectas encontramos: 
raices, tallo, tronco, o caña, hojas, yemas, 
flores, i frutos. Estas partes se llaman ór- 
ganos. 

150; Son órganos de la nutrición, la raiz, 
el tallo, las hojas; son órganos de la repro- 
ducción, las yemas, las flores, los frutos. 

151. La raiz es la parte del vejetal que 
se oculta en la tierra i de la cual sác» su 
alimento. n . 

Al agricultor importa conocer como se 
desarrollan las raices para que, al asociar las 
plantas, no se perjudiquen robándose mu- 
tuamente el alimento o cuando, en la rota- 
ción de los cultivos, procure llevar a la 
tierra plantas que vejeten en diversas pro- 
fundidades. I así, las divide en plantas de 

152. Baices superficiales: trigo,' cente- 
no, avena, maiz, arroz, mijo, alpiste, fréjo- 
les, sorgo, garbanzos, lentejas, habas, arve- 
jas, trigo sarraceno, ballico, teatina, bromo. 

153. Baices' medianas: Qo\e^^ ii^hú% y xiol-- 
zas, lino, cáñamo, papas, topinambur, ta- 
baco, amapolas, lechuga, achicorea, melón, 
sandía, tomate. ] 

154. Baices profundas: alfalfa, esparce - 
ta, galega, lupina, aliaga, melilote remolar 
cha, zanahorias, pastinacas, alcachofes, 'al- 
tramuces, alberjilla. 
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155. También se reconocen raices ad- 
venticias, que nacen del tallo, como en el 
maiz, las que se desarrollan en los tallos 
rastreros del fresal i ©n los tallos trepadores 
de la yedra. 

156. El tallo es la parte del vejetal que 
sostiene las hojas, las flores i los frutos. 

El tallo es simple en el maiz, la palmera; 
es ramificado en los árboks i arbustos. 
. 157. Las hojas son espansiones mem- 
branosas que desempeñan las funciones de 
estómago i de pulmón en los vejetales. 

En la hoja encontramos el limbo i el pe- 
ciolo; es simple o compuesta. 

158. Las hojaS dijeren lo^ alimentos cru- 
dos que itrciben las raices i respiran como 
l69 animales^ por medio de poros, llamados 
estoTTtas o estómatos, tan pequeños, que en 
una hoja de olivo hai mas de 100 mil poros. 

159. Las ^emas son órganos mui impor- 
tantes, que se trasforman en hojas o en flores. 

160. hksjlores son la parte mas vistosa 
del vejetal i contienen los órganos de la re-, 
producción. 

La flor consta de* órganos protectores, 
cáliz i corola, simples o compuestos de sé* 
palos i pétalos> consta de estambres i pis- 
tilo que se hayan en el centio de la flor. 
,. XQl'.^l. estambre se compone de fila- 
mento i antera, polen i fobila. 
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162. El pistilo está formado por el ova- 
rio', estilo i estigma. 

103. El estigma recibe el líquido fecun- 
dante, Iq^ fobila; lo envía por el estilo (que 
es hiieoo^ a la cavidad del ovario, donde 
se hallan contenidoslosóvulos, que se trans- 
forman en semillas después de la fecunda- 
ción. 

164. El fruto no es otra cosa que el ova- 
rio maduro, con los óvulos transformados 
en semillas o pepas, que sirven para repro- 
ducir un nuevo vejetal. 

Las principales funciones de los vejetales 
son la jerminacion, la circulación de la sa- 
via, la traspiración i la fructificación. 

Por sus caracteres botánicos o sus exi- 
jencias culturales, las plantas forman fami- 
lias i grupos. Las principales son la fami- 
lia délas 

165. Le^rz^Tníno^as: fréjol, habas, arvejas, 
garbanzos, maní, trébol ,- alfalfa, alberjilla, 
lentejas, acacia^, esparceta, que tienen por 
fruto una legumbre o vaina, de muchas for- 
mas. 

166. Gramíneas. Tienen por fruto una 
espiga: trigo, avena, centeno, maiz, alpiste, 
mijo, caña dulce, sorgo, curagüilla, chépica, 
arroz, cebada, ballico, teatina. 

Orudferas. Coles, nabos, alelí, rábanos, 
colza, repollos, glasto. 
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Solanáceas. Tabaco, palqui, natri, pata- 
tas, berenjena, ají, pimentón, toraate. 

Cucurbitáceas. Sandías, melones, zapa- 
llos, calabazas. 

Umbelíferas. Hinojo, cilantro, comino, 
perifollo, cicuta, perejil, tienen por fruto 
una umbela, semejante a un parag'Uas. 

La agricultura ha formado diversos gru- 
pos: plantas hortaliceras, chacareras, escar- 
dadas, industriales, oleajinosas, textiles, tin- 
tóreas, farináceas, forrajeras, cereales, plan- 
tas raices, o plantas carnosas. 



CAPITULO II 



LAS AGUAS 



Las aguas de los mare^, rios i lagos, 
eavian constantemente vapores húmedos 
que influencian las comarcas agrícolas. 

Se la halla en la naturaleza en estado 
sólido^ liquido i vaporoso. El agua se eva- 
pora en todas las temperaturas; este vapor 
se eleva a cierta altura en la atmósfera i 
forma las nubes; otra parte se condensa, 
durante la noche, sobre la superficie del 
suelo formando el rocío, o se resuelve en 
lluvia, nieve, neblinas, escarchas, granizo. 
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El agua pura no tiene olor ni sabor; es 
trasparente, parcialmente diatérmana, lo 
que esplica el que las piedras i guijarros de 
los arroyos i lagos poco profundos se ca- 
lienten i adquieran una temperatura supe- 
rior a Kdel líquido que las cubre cuando 
estañ sometidas a la influencia de los ra- 
yos solares. 

Ul agua es el gran disolvente de la na- 
turaleza; desempeña funciones de impor- 
tancia primordial en las tierras de cultivos, 
en la vejetacion de las plantas i en la vida 
de los animales: es el regulador de las 
propiedades agrícolas de las tierras. 

En la vida de las plantas, el agua desem- ' 
peña tres oficios o acciones: 

Acción y^5^ca. Es el vehículo que intro- 
duce en las plantas las sustancias nutriti- 
vas que contiene el agua en disolución: 
obra como disolvente. 

Acción fisiolójiea. Se introduce en la 
planta, formando parte integrante de sus 
tejidos; en algunas plantas el agua figura 
en mas del 90^ de su peso. 

Acción química. El agua entra como ele- 
mento de combinación o de constitución en 
todas las materias vejetales i animales. 

En la economía animal, desempeña fun- 
ciones no menos importantes. 

Al conjelarse el a^ua aumenta de volu- 
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men. Esta fuerza espansiva es una de las 
cansas de la desagregación de las rocas jeo- 
lójícas i de la formación de las tierras; las 
heladas de invierno contribuyen al ninlli- 
miento de las tierras labradas; las heladas 
de primavera pueden destruir las plantas 
jóvenes desgarrando sus tejidos por la fuer- 
za espansiva del hielo. 

El agua atmosférica influye en el carác- 
ter de los climas, como el agua terrestre 
en las propiedades agrícolas de las tierras. 

, El exceso de humedad es perjudicial a la 
forrnacion de los granos. 

Cuando el aire es mui húmedo, la acción 
solar es débil, la traspiración de las plan- 
tas escasea, los jugos nutritivos del suelo 
suben en menor abundancia, las hojas per- 
manecen llenas de savia i la reabsorción no 
se hace en el grado necesario. Cuando el aire 
és seco, el calor solar es fuerte i todas las 
funciones vejetati vas se desempeñan bien 
en tanto que la sequedad no sea excesiva, 
pues entonces es peor que la humedad, i la 
vejetacion puede peligrar si no se dispone 
de los riegos artificiales. 

La humedad del aire se aprecia por me- 
dio de instrumentos especiales llamados 
htgrómetros i psicrómetros. 

Siendo el vapor de agua f monos denso 



' — Í4 — ( 

que el aire, tiende a elevarse i hacerse visi- 
ble en forma de nubes. ^ 

La forma de las nubes se distingue por 
diversos nombres; son las principales: 

Los círims o colas de gato; son nubéculas 
blanquecinas o grises, formadas de copos 
sueltos i colocados sin orden. Su aparición 
precede a los cambios de tiempo. 

Los cúmulos se asemejan a enormes ba- 
las de algodón apiñadas mías sobre otras. 
Estas nubes se forman jeneralmente en los 
dias de buen tiempo. 

Los BHtratus son nubes colocadas camo 
bandas horizontales, parálelas, formando 
una especie de velo que cubre parcialmente 
el cielo. No tienen consecuencias en la pre- . 
visión del tiempo. 

Los Nimbos son nubes de color oscuro, 
bajas, estendidas i pronostican lluvia. 

Haciendo que el aire sea mas tibio i hú- 
medo, las nubes favorecen la vejetacion her- 
bácea, pero son contrarias a la inflorescen- 
cia o fecundación de las plantas, a la madu- 
ración de las semillas i frutos, que necesi- 
tan de luz i calor directos. 

CAPÍTULO III 

LOS RIEGOS 

El riego tiene por objeto suministrar a 
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las plantas o al suelo la humedad que ne- 
cesitan. 

La práctica de los riegos remonta al orí- 
jen dalas sociedades. Los antiguos sobera- 
nos de Ejipto apreciaron de tal manera su 
importancia, que emplearon sumas enormes 
en la construcción de acueductos i depósi- 
tos para asegurar a los pueblos los benefi- 
cios de la irrigación. Hoi mismo, la injenie- 
ría moderna realiza contrucciones monu- 
mentales sobre el Nilo con el fin de apro- 
vechar mejor sus aguas en favor de la 
agricultura. 

El agua, cuerpo compuesto de oxíjeno e 
hidrójeno, es el gran disolvente de la na- 
turaleza. Solo las aguas destiladas son quí- 
micamente puras; las aguas corrientes arras- 
tran muchas sustancias estrañas i mucho 
menos las de lluvias. 

No todas las aguas son buenas para la 
bebida; cuando disuelven fácilftiente el ja- 
bón i cuecen bien las legumbres, se reputan 
comoNpotables. 

El agua entra como parte coiistituyente 
en casi todos los cuerpos de la naturaleza: 
sin ella no babria vida en los animales, ni 
vejetacion en el suelo; 

Son aguas termales las que salen a la 
superficie del terreno, con una temperatura 
superior a la de los manantiales ordinarios. 
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El agua aprovechada por la agricultura 
entra en los tejidos de la^s plantas, estimula 
la vejetacion, proteje las yerbas de las in- 
fluencias atmosféricas, disuélvelas sustan- 
cias alimenticias que las raices absorben i 
liberta los campos de muchos enemigos, 
tanto del reino vejetal como animal. 

Por claras que parezcan las aguas de rie- 
go, siempre contienen en disolución sustan- 
cias fertilizantes que las plantas aprovechan 
en los terrenos de nivel moderado, 

Los riegos se aplican por infiltración, por 
derrame o por rocío. 

El riego es sin confradiccion una de las 
mas importantes prácticas de la agricultu- 
ra; cuando falta la humedad, las plantas se, 
marchitan en medio de la mayor abundan- 
cia i de los abonos mas ricos. Es también^ 
una mejora que aumenta considerablemen- 
te el valor "de un predio: tierras que no 
3roducén el interés de $ áO.^uben a $ 500 
a hectárea cuando regadas. I si se piensa 
cuantos miles de hectáreas tenemos que 
aguardan el riego para beneficiarse, com- 
prenderemos la importancia díalos canales 
en la agricultura chilena. Muchos miles de 
hectáreas ricas aun permanecen, por falta 
de canales, sometidas a cultivos periódicos 
a una cosecha niediocre, cada dos o tres 
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años, en vez de dos cosechas anuales qne 
permitirían con la irrigación. 

Al presente, la hidráulica agrícola reali- 
USL prodijios en la India inglesa, en el Cairo, 
en Fratuíia, Béljica, Suiza, Holanda, Esta- 
dos Unidos, Arjentina; todo el mundo agrí- 
cola se mueve a impulsos de los grandes 
problemas de la irrigación. A la cabeza de 
este niovimiento está la Italia, con sus tra- 
bajos sorprendentes en el Milanesado i en 
Lombardía, con su irrigación modelo i con- 
diciones hijiénicas envidiables. 

La construcción de canales ofrece en 
Chile campo ilimitado bajo el punto de 
vista de la especulación privada o del inte- 
rés jeneral, y será una hermosa realidad 
cuando las grandes operaciones que el Es- 
tado patrocina afecten al comercio, a la 
agricultura, a la industria, en una palabra, 
a todos los ramos de la' riqueza pública. 

• Aunque nuestros lios se están agotando 
por el empobrecimiento gradual de los bos- 
ques, quedan todavía algunos utilizables, 
dignos de interés i cuyo réjimen jamás .he- 
mos estudiado. I aunque -tenemos nieves 
«ternas en toda la línea i lagos importan- 
tes que están pidiendo aforo i la visita de 
nuestros injenieros, pasan los años i la agri- 
cultura ve aumentar los obtáculos que de- 
tienen su marcha. 
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Por falta de riego, muchos terrenos yacen 
en abandono, se esterilizan los barbechos o 
se siembran en malas condiciones cuando' 
las lluvias no vienen con oportunidad. Las 
cosechas son pobres, onerosas o malas i, 
antes que pensar en el comercio de espor-. 
tacion^ debemos resolver el problema de 
producir mucho i barato, pues de otro mo- 
do jamas llegaremos al grado de. prosperi- 
dad que la nación puede i debe tener, si 
queremos que nuestros frutos hallen colo- 
cación ventajosa en los mercados estranje- 
ros, si no deseamos comer pan de trigo que 
no hemos cosechado. 

No solo con agua de canales se riegan 
los campos. El empleo de nuestros vientos 
constantes, utilizados por los progresos de 
la mecánica; la corriente siempre impetuo- 
sa de nuestros rios, utilizada como fuerza 
motriz para llevar agua a los terrenos ele- 
vados, es muchas veces mas económica que 
los canales de largo trayecto. Italia, Ale- 
mania, Ejipto sacan agua de rios tan pro- 
fundos como los nuestros: las correas de 
capachos, las ruedas de paletas planas, de 
subir i bajar, resuelven este punto satis- 
factoriamente. Aparatos construidos con un 
gasto de 3,000 liras riegan hasta 14 hec- 
táreas de terreno, mucho menos de lo que 
cuesta un regador del Maipo. 
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Los riegos^ artificiales son necesarios pa- 
ra la mayor parte de los cultivos del Nor- 
te i Centro -de Chile. 

Por la situación del país respecto a la 
Cordillera de los Andes, las lluvias de ve- 
rano se hacen cada vez mas raras i como 
los montes han desaparecido casi del todo, 
la -agricultura no puede ya contar con los 
riegos naturales necesarios en rejiones de 
climas fuertes, con veranos de 20 a 25"* de 
temperatura. 

Los canales que actualmente funcionan 
son insuficientes i seria empresa trascen- 
dental aumentar su número, derivándolos 
directamente de los rios o del centro de la 
cordillera, mediante la construcción de es- 
tanques* o reservónos un tanto costosos, 
pero de beneficios incalculables. 

A medida que avanzamos del Bio-Bio al 
Norte, este elemento, fertilizador por exce- 
lencia, se' hace mas i mas precario, tanto 
por las exijencias del clima, cuanto porque 
el abuso contra los montes ha traido como 
consecuencia inmediata el agotamiento de 
muchos rios, esteros i manantiales que solo 
conservan el cauce ya completamente seco 
muchos de ellos, como se los encuentra al 
Norte del Maipo. 

En la agriculura de la costa el riego pre- 
senta mayores dificultades por la sucesión 
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de colinas irregulares i mui quebradas que 
no permiten seguir con econo\nía los cana-* 
les. Por esta causa la aíjricultura de esta 
sección se halla poco espío tada, entregada 
jeneralmente al trabajo de los barbechos o 
cultivos periódicos. En años secoí? la gana- 
dería está representada por crianzas de po- 
co valor. Esto no obsta para tentar algu- 
nas mejoras posibles quedeberiáu ensayar- 
se para sacar mayor ben^;4cio de esta dila- 
tada zona. Las principales serian: 

d) Dar a los barbechos labores profun- 
das para conservar mejor la humedad de 
las lluvias de primavera; - 

6) Procurar, mediante el empleo de abo- 
nos oportunos, que las sementeras tornea 
mayor arraigamiento i se hagan mas resis- 
tentes ,a la sequedad; 

c) El empleo de los motores de viento 
pátra levantar agua a las colinas. Estos mo- 
tores se hallan mui esparcid os%por las ^co- 
marcas agrícolas de otros paises, i dan bue- 
nos resultados. 

d) Hai plantas forrajeras mui resisten- 
tes a la sequedad por su fuerte arraiga- 
miento i por su naturaleza especial, como el 
Orchard-grass el Kentucky-grass, i otras 
del jénero alberjilla que convendría ensa- 
yar en tales situaciones para dar mayor 
desarrollo a la ganadería. 
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e) Para conservar las fuentes, manan- 
tiales i arroyos sin agotarse, es indispensa- 
ble repoblar los montes que todavía están 
de pié, en vez de esterminarlos por el fue- 
go como se acostumbra hacerlo. 

Muchos árboles i plantas, propias de 
esos terrenos, podrían cultivarse para me- 
iorar el clima de esas rejiones i dar al sue- 
lo mayor producción. El maguey, algunas 
plantas industriales como algunas varieda- 
des de tunas, que daq frutas azucaradas, 
aptas para la destilación, que prosperan sin 
riegos artificiales, darían a esas colinas un 
rendimiento no despreciable. El ciprés rús- 
tico, algunos pinos, la encina de montaña, 
el almendro, ciruelos, perales, manzanos, 
castaños, que prosperan en las costas del 
Mediterráneo, hallarían en nuestras costas 
del Pacífico condiciones climatéricas mas 
suaves i brisas mas frescas. 

El riego por infiltración es aplicable a la 
arboricultura frutal, a la chacarería, a las 
hortalizas, a la vid i se procura en lo posible 
que el agua no toque el cuello de las plan- 
tas. También hai plantas de escarda mui 
delicadas, como lo son todas las chacare- 
ras, que no deben regarse en las horas de 
mucho calor, prefiriendo hacerlo cuando el 
sol es menos fuerte o por la noche. 

6 
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Se riegan por derrame los bosques, los 
prados i las gramíneas. Los campos de 
maiz se riegan con aire tranquilo, para evi- 
tar que el viento pueda tender las cañas 
recien regadas. 

La falta, como el abuso del riego, son 
igualmente perjudiciales a la vejetacion. 

El estancamiento "de las aguas no debe 
permitirse jamás: sufren las plantas i su- 
fren los animales bebiendo aguas deteni- 
das, calientes, residencia habitual de nu- 
merosos parásitos, como el distoma hepáti- 
co (pirgüin) i otras vejetacionescriptogámi- 
cas, jérmenes infecciosos del tubo dijestivo. 

Nuestros agricultores atribuyen poco in- 
terés al nivelamiento previo de los terre- 
nos, operación importante e indispensable 
para el mejor aprovechamiento del terre- 
no, para tener prados hijiénicos, sanos, 
para no malgastar el agua, que perjudica 
las líneas divisorias o se escapa formando 
charcos i lagunas por los caminos del fun- 
do o por las vías públicas. 

El abuso del riego es notoriamente da- 
ñoso para algunas plantas: nogales, naran- 
jos, olivos, viñas, en especial para ésta úl- 
tima, porque suele perjudicar la calidad 
del vino cuando se aplica en la última 
quincena, antes de la vendimia. 

Las filtraciones o derrames abundantes 
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denuncian, por lo jeneral, un mal sistema 
de irrigación. 

Por nuestro deficiente sistema de irriga- 
ción, la esplotacion animal se desenvuelve 
en malas condiciones i sus productos no 
alcanzan a satisfacer las exijencias del con- 
sumo: sufren los cultivos por la escasez de 
animales de trabajo i sufren las poblaciones 
por los precios demasiado altos de la carne, 
del queso, de la leche, del tasajo o charqui, 
i las curtidurías por la falta de pieles ba- 
ratas para impulsar esta industria. 

Solo por la asociación de capitales pue- 
den realizarse estos prodijios, i el espíritu 
de asociación, tan poderoso i fructífero en 
otros paises, no se ha despertado entre no- 
sotros. 

Es de temer que la agricultura continué 
por largo tiempo careciendo de los benefi- 
cios de la irrigación si el Estado no toma 
bajo su protección estas empresas que, por 
su magnitud, arredran al capital privado. 

Mientras las empresas de irrigación no 
se formen, nuestra agricultura continuará 
penosamente i la ganadería seguirá pagau- 
do fuerte tributo a la producción estran- 
jera. 

En efecto, es un gran reproche para no- 
sotros no tener carne barata en un territo- 
rio poco habitado, con una cordillera siem- 
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pre nevada, que lo recorre en toda su es- 
teiísion i que tiene mil depósitoa natiivaleB 
que no se aprovechan todavía. 

La construcción de obras de arte de 
tanta magnitud, darían a nuestros campos 
un empuje poderoso, mejoraría el réjimen 
de los rios i non permitiría evitar en gran 
parte los desbordamientos e inundaciones 
periódicas que tantos millones cuestan a 
la nación. 

El valor de los puentes destruidos en un 
solo año bastaría para regar una provincia. 

Riegos de invierno. Los canales de aguas 
turbias llevan consigo parte de la fertilidad 
que las tierras pierden por la producción. 
Algunos terrenos áridos se hacen esplota- 
bles por las capas de limo que estas aguas 
depositan constantemente. 

Los ríos del Sud, jeneralmente claros, se 
cargan de grandes cantidades de limo por 
la liquidación repentina de las nieves o por 
los grandes aluviones. 

Los riegos de invierno tienen muchas 
ventajas: esas aguas tienen, por lo jeneral, 
una temperatura superior a la atmosférica 
o de las lluvias, precisamente en una época 
en que la vejetacion sufre por el enfriamíen- . 
to de la tierra, en la cual ya no se efectúan 
los trabajos de nitrificacion a menos de 5° 
sobre cero; precaven los pastos i cultivos 
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contra la acción de las heladas; destruyen 
el jérmen de muchas plantas acuáticas ^i 
criptogámicas que prosperan en las aguas 
detenidas; aumentan la capa arable en es- 
pesor i fertilidad con los depósitos que for- 
man. 

Estas ventajas son mas que suficientes 
para compensar ampliamente el pequeño 
desembolso que orijinan los riegos de in- 
vierno. 

CUESTIONARIO 

148-165. ¿De qné se ocnpa la Botánica Agrícola? 
Reinos de la creación, órganos de las plantas, raices 
snperficiales, naédias i profundas. Descripción de nna 
planta, de nna flor. Ovario, pistilo i estambre, filamen- 
to, antera, polen, fobila, ovario, estilo, estigma, crncí- 
feras, solanáceas, cncnrbitáceas, umbelíferas. 

¿Cómo se halla el agna en la natnraleza? Oficio na- 
tural del agna. Acción del agna sobre la vejetacion. 
Formas de las nnbes. ¿Qné objeto tienen los riegos? 
¿De qné se compone el agna? Agnas potables, terma- 
les, agnas detenidas en los potreros. Sistemas de rie- 
go. Inflnencia económica de los riegos en las tierras 
arables. Agotamiento de los rios, necesidad de los ca- 
nales de riego, importancia de la irrigación. Riegos ar- 
tificiales. Lluvias de verano en Chile. Agotamiento de 
los rios. Molinos de viento, ruedas hidráulicas. Medios 
propios para combatir la sequedad cuando no se dispo- 
ne del riego. ¿Cómo se evita que los manantiales se 
agoten? Plantas favorables en los suelos áridos. Riego 
por infiltración i por derrame. Estancamiento de las 
agnas en las tierras cultivadas. Necesidad de las em* 
presas de irrigación i sus ventajas. Utilidad de los rie- 
gos de invierno. Valor de la tierra regada i sin riego 
disponible. 



'. 
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CAPÍTULO lY 

ARBOEICULTÜRA 

167. Objeto. Los árboles se cultivan por 
sus frutos, por sus maderas, por las aplica- 
ciones industriales de algunos de sus prin- 
cipios, llaüfiados nnaterias estractivas. 

168. Extjencias. Los árboles viven mas a 
espensas del aire que del suelo. En la com- 
posición química de la madera o leño, las 
materias orgánicas figuran con el 95 por 
ciento i las materias minerales con el 5 
por ciento. Por esta razón se destinan a la 
formación de bosques o plantaciones arbor- 
escentes las tierras mas pobres en ázoe o 
mantillo. Su principal alimento es el car- 
bón, que reciben del aire; la fertilidad de 
la tierra no se toma en cuenta para vejeta- 
Íes que, por lo jeneral, son de un desarrollo 
mui lento, i de los cuales la industria solo 
esplota la madera, la corteza o sus jugos. 

No se hallan en estas condiciones los ár- 
boles de huerto, destinados a producir 
anualmente frutas abundantes i de calidad 
esmerada, lo que solo se obtiene por el cul- 
tivo prolijo, los abonos i el arte del horte- 
lano. 

169. Multiplicación. Todos los vejetales 
se multiplican por semillas, por injerto, por 
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acodo o mugrón; para muchos es preferible 
la multiplicación por estacas, patillas, ga- 
jos o sierpes, como el olivo, higuera, naran- 
jo, limonero, sauce, álamo, mimbres, more- 
ra, rosal, claveles, camelias, vid, tilo, laurel, 
alcachofas, lúpulo, maguey, fresal; otras se 
multiplican mf5Jor por sus bulbos, tubércu- 
los o papas, como los ajos, cebollas, chalo- 
tas, patatas, topinambur; algunos por sus 
raices: zarza- mora, acacia Robínea i la ma- 
yor parte de los árboles. 

Observaciones. Las estacas deben po- 
nerse bajo tierra, en barbecho, en cuanto 
se separan del árbol, especialmente las de 
morera, porque se marchitan pronto i via- 
jan con dificultad cuando no son barbadas. 
La morera blanca eis preferible para la 
crianza del gusano de seda. La acacia me- 
lanoxilon o acacia de Australia es un árbol 
industrial que merece especial recomenda- 
ción: crece rápidamente, forma hermosos 
bosques, de madera mui densa, apta para 
, la ebanistería, mueblería i otros destinos. 
Esta importante leguminosa crece al lado 
del. pino marítimo, en los terrenos mas po- 
bres, hasta en los arenosos, en las dunas, 
en los suelos lircillosos. Su mejor recomen- 
dación se funda en que su corteza es mui 
abundante en la misma sustancia que se 
estrae de nuestro quillai (quillaja sapona- 



ría), próximo a estingnirse por los métodos 
viciosos que se emplean para esplotar su 
corteza. 

El activo comercio de cascara de lingue, 
la gran esportacion de este producto i el 
enorme consumo que de él hacen nuestras 
curtidurías, impone la necesidad de pensar 
en la multiplicación de las variedades de 
encinas que deben reemplazarlo, antes del 
total agotamiento de los bosques produc- 
tores de esta corteza. 

El agave americano, maguei o pita, es 
una planta industrial que tiene en Chile un 
campo ilimitado de esplotacion: todos los 
cerros pobres, las colinas demasiado incli- 
nadas, desnudas, los áridos lomajes de la 
costa, los suelos improductivos de las pro- 
vincias del tíorte, los llanos quemantes de 
Batuco i Tiltil, las desiertas colinas del 
Ghoapa podrían ser fecundadas i produc- 
tivas con la introducción del maguei, plan- 
ta textil de primera línea i materia prima 
abundante, i de pulpa excelente para la fa- 
bricación de papel. La planta es vivaz, dura 
14 años i da una cosecha anual de libras i 
pulpa, ambas de mucho valor comercial. 

170. Gosecha. La recolección de algunas 
frutas suele hacerse con daño para el árbol. 
La mayor parte de las frutas, naranjas, oli- 
vas o aceitunas deben cojerse a mano; las 
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castañas, nueces, avellanas, no deben ba- 
jarse a golpes o varazos que destruyen las 
yemas productoras de la subsiguiente cose- 
cha. Las frutas de pulpa delicada, duraznos, 
cerezas, manzanas, peras, damascos, son de 
poca duración cuando están magulladas. 

Criaderos. Es conveniente que la gran- 
ja dedique un recorte de terreno en su 
campo de esperiencias para la multiplica- 
ción, tanto de las variedades en estudio 
como de los ejemplares que necesita para 
poblar sus tiej:ras. Se depositarán las se- 
millas en almacigos^ a distancia convenien- 
te según la variedad, colocándolas en líneas 
tiradas a cordel ij5ef)aradás por el ancho 
de la herramienta que debe cavarlas o bi- 
narlas periódicamente. 

171. Las plantas, cualquiera que sea su 
naturaleza, no deben pasar mas de un año 
en almacigo, sin pasar al criadero o vivero^ 
colocándolas a mayor distancia. Esta ope- 
ración se llama trasplantar i consiste en 
disminuir el largo de la raíz principal o ver- 
tical para que las raices laterales tomen 
mayor fuerza i desarrollo. 

En el criadero, optarán las plantas sepa- 
radas por 60 o 90 centímetros o por un 
metro en todo sentido. Entre el primero i 
segundo año del vivero, se procederá a in- 
jertarlas, ya por hendidura^ empalme^ m- 



ierto ingles o escudete, siendo este ultimo 
e mejor éxito para todos los árboles i 
special para el durazno. Los sistemas 
ijerto son variadísimos, siendo los prín- 
les los que se manifiestan en las lámi- 
adjuntas. 




Injerto por aproximación 



Injerto lateral 



Maiuaaoa en cordón injertados por aproximación 




Injerto de hendidura 

iDJertos de hendidura lateral 



Injerto de hendidura 



Iiqerto 
ingles 



Injertos ingleses 



Injerto anbterráneo 



Injerto de escudete 



Injertos. El injerto es una operación que 
consiste en implantar en un individuo la 
yema o rama naeida en otro individuo per- 
teneciente a la ijiisma familia. Para que dé 
buen resultado el injerto, debcn.observarse 
dos condiciones: que el patrón i la púa o 
yema sean del mismo jénero o de la misma 
tribu; que la corteza i el líber se correspon- 
dan para que la savia del patrón se comu- 
nique sin interrupción a la púa. Los injer- 
tos se hacen en todo tiempo, pero son mas 
seguros cuando la savia está en movimien- 
to activo, en primavera, verano, otoño. El. 
maestro pasará en revista ]as formas prin- 
cipales de injerto i las impondrá entre los 
temas prácticos de la clase, asignando un 
número de orden a la prolijidad del traba- 
jo como estímulo para el alumno. No se 
olvidará que la teoría del injerto entra por 
poco, i la práctica, la espedicion manual 
entra por mucho en el éxito de la opera- 
ción. 

Después de 1, 2, 3, 4 o 5 aüos, según la 
variedad, las plantas del vivero van a su 
destino. 

172. Para los almacigos de duraznos u 
otros semejantes, que tienen cuescos o caro- 
zos leñosos, basta arrojarlos al almacigo en 
otoño i cubrirlos con 10 centímetros de gua- 
no de corral crudo, para que jerminen con 
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los primeros calores de primavera. Dos 
meses después, estraidos con champa, pan 
de tierra o gleba, seguirán vejetando en el 
criadero sin sufrir ni atrazarse. 

Habrá un mueblecito o tiesto jcualquiera 
en la mesa del agricultor, destinado a re- 
colectar todas las semillas de las frutas 
que la familia consume. Esta previsión no 
cuesta mucho; enriquece la colección del 
vivero i desarrolla en los niños el espíritu 
de economía, de orden, previsión i amor 
al trabajo. 

Semillas. La buena semilla, madura, sa- 
na, bien conservada, reproduce individuos 
vigorosos; los que no cumplan esta condición 
serán eliminados del criadero como inútiles. 
Muchas semillas, las oleajinosas, las cupulí- 
feras, nogal, castaño, avellano, encina, ro- 
ble, conservan poco tiempo su facultad jer- 
minativa sino se estratifican en cuanto se 
cosechan. Lo natural es hacerlos almacigos 
con semillas frescas, en cuanto caen del 
árbol, en cuanto las estacas se estraen de 
la planta madre. 

173. La capa de tierra que cubre las se- 
millas depende de su tamaño i naturaleza. 
Muí enterradas jerminan nial o se pudren; 
semillas grandes, nueces, castañas, piñones, 
se colocan de manera que el estremo co- 
rrespondiente a la raiz quede hacia abajo i 
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en opuesto sentido el que corresponde a la 
plúninla. 

Toda semilla necesita tres condiciones 
para jerminar: calor y humedad i aire (oxí- 
jenoj. 

Para esplicar el fenómeno de la jermina- 
cion, el maestro lo hará presentando a sus 
alumnos numerosas semillas nacidas, que 
muestren las raicillas i plúmulas ya desa- 
rrolladas. 

174. Siembra de asiento. La multiplica- 
ción por asiento, esto es cuando la semilla se 
entierra en el sitio mismo en que el árbol 
debe criarse, produce ejemplares mas resis- 
tentes a la sequedad. Puede ser con veniente 
en situaciones especiales, donde el riego es 
imposible o presenta dificultades. Entonces 
conviene labrar la tierra a mucha profundi- 
dad, 80 centímetros a 1 metro, para que las 
raices se desarrollen bien i se almacene ma- 
yor humedad, con tal que el subsuelo no 
tenga tosca ni greda, condiciones poco ven- 
tajosas para todas las plantas de arraiga- 
miento profundo. 

Distancia entre los árboles. 

175. Álamos. En líneas, 75 centímetros; 
en bosques, 1 metro. Este árbol es el mas 
aparente^ para formar líneas, que se dispo- 
nen de Oriente a Poniente para evitar los 
efectos de la sombra sobre el terreno. 
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Eucaltptus. En bosques, 1 metro 50. En 
líneas crece mal. 

Arboles de maderamen. Sin escepcion, 
2 metrofr en cuadro. 

Castaño. Para iíuto, 10 metros; para 
madera, 2 metros. 

Nogales. De 10 a 16 metros, según la 
fuerza del terreno. Los espacios se cultivan 
con plantas anuales o con árboles de poca 
duración. 

Almendro. Variedad pequeña, 3 metros; 
variedad grande, 5 metros. 

Cerezos. De 3 a 5 metros, según la forma. 

Ciruelos. De 3 a 6 id. id. 

Duraznos. De 3 a 6 id. id. 

Perales. De 3 a 5 id. id. 

Damascos. De 3 a 5 id. id. 

Manzanos. De 3 a 6 id. id. 

Avellano. La variedad europea, a 3 me- 
tros en cuadro. 

Cherimolios. De 3 a 6 metros, libres o 
en espalderas. 

Naranjos. Variedad grande, 5 metros; 
variedad pequeña, 3 metros. 

Limoneros. 4 metros en cuadro. 

Toronjos. 5 id. 

Zamboas. 5 id. 

Limos. 3 id. 

Granados. 3 id. 

7 



— 98 — 

Membrillos. 2 id. 

^isperos de verano. 5 id. 

Nísperos de invierno. 3 id. 

Olivos. 5 id. 

Paltos. 6 id; 

Papayos. 4 id. 

Peumos., 7 id. 

Piñones (araucaria). 8 id. 

Guayavos. 2 metros en cuadro. 

Lúcumos. 5 id. 

Moreras. 4 id. 

Higuera negra. 10 id. 

Higuera morada. 5 id. 

Higuera blanca. 3 id. ^ 

Olivos. 5 id. 

Fresas. 0.50 id. 

Alcachofas. 1 id. 

Groselleros. 1.50 id. 

Albaricoques. 3 id. 

Higuera enana. 2 id. 

Espárragos. De 50 a 80 centímetros 
entre matas; 2 metros entre líneas. 

Tabaco. 50 centímetros entre matas; 1 
metro entre líneas. 



Nota. — El olmo comnn, la encina blanca, el fresno 
enropeo no convienen porqne son jeneradofes de pará- 
sitos. La encina llamada Quercus pedu7iculata es pro- 
pensa a criar filoxera en sus raices. Estos árboles deben 
proscribirse. 
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176. Aiticra de los arbolea. La forma que 
mas conviene a los árboles frutales es la de 
un cilindro, que tiene nn metió de diáme- 
tro, i 2^ metros de altura. Para darles este 
forma, se injertan mni cerca del cuello. Ls 
copa alta o forma libre tiene muchos in- 
convenientes. 

La foi-ma dirijida, baja, en cilindro, cor- 
don, cono o pirámide tiene muchas ven- 
tajas: 

Evitar la acción de los vientos fuertes : 
que la sombra se proyecte demasiado lejos 
con peijiiicio de los cultivos vecinos. 



Forma cilindrica mas coiiTeniente para los árboles fruíale 
U vin baerto úiduatrial. 
Altara: 2 metros 50 centímetrtft. — Diámetro: 1 metro. 
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Obtener frutas de mejor calidad, mas 
azucaradas; facilitar los trabajos de poda, 
tratamientos curativos, fumigaciones i la 
recolección del fruto. Estos trabajos son 
molestos e imposibles en los árboles de 
copa alta. La altura exajerada utiliza mal 
el terreno; los insectos i aves silvestres, los 
pájaros, producen mayores dañcTs en los 
árboles altos. 

177. Aprovechamiento de la fruta. La 
esplotacion de las frutas de mesa tiene en 
Chile un gran porvenir. Cuanto se haga en 
favor de la arboricultura, i por el mejora- 
miento i aumento de la producción será 
gran aliciente para la agricultura. 

Dos son los medios de conservar las fru- 
tas: secas o en jugo. La industria de las 
frutas enjugo supone toda una instalación 
que no está en la esfera del agricultor, 
pero hasta el modesto productor puede 
utilizar mejor sus frutas secas cuando no 
prefiere venderlas frescas al consumidor o 
al industrial. 

Las frutas se secan al sol, en secadoras 
especiales o en caloríferos de mampostería. 

Tenemos en el Norte i en el Centro cli- 
ma propicio para secar frutas por el sol. 
Estas se estienden, sin sobrecargarse, en 
zarzos o esteras de caña, coligues, listones 
o tejidos de alambre con su correspondien- 



— 101 — 

te marco, de la misma forma 'i tamaño, 
adaptables para sobreponerse unos sobre 
otros, como se hace por la noche para cu- 
brirlos con una tela a fin de protejer la 
fruta contra el rocío o el sereno. Durante 
el dia también deben pro tejerse de las mos- 
cas i abejas, mediante cobertores especiales 
que no impidan la acción del sol. El patio 
o secadero supone un plano inclinado al 
Norte, con suelo duro, limpio, parejo i lejos 
de la era i del polvo del camino. 

Los zarzos o bandejas, que podrán tener 
80 centímetros en cuadro, forman castillos 
de 1 a 2 metros de alto al caer la tarde i 
se estienden al sol todas las mañanas. 
Cada 2 dias, la fruta ya oreada, se remue- 
ve o da. vueltas con un pequeño rastrillo 
con dientes de madera o una paleta livia- 
na. Con buen tiempo, esta operación dura 
una semana. 

Las mejores máquinas secadoras son las 
de Norte-América, pero también se cons- 
truyen- en el país por el injeniero don Gus- 
tavo 5^yermann. La disecación en máqui- 
nas es mas perfecta, mas rápida i el pro- 
ducto mas limpio. 

No falta en una casa de campo un cuarto 
o una pieza cualquiera que pueda adaptar- 
se a este fin, transformada en termo-salon. 
Tendrá 8 ventanas pequeñas, de 60 por 
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80 centímetros: 4 al Siid i 4 al Norte; 4 al 
nivel del suelo i 4 cerca del techo, para la 
renovación del aire cuando convenga. Cons- 
ta de 2 o 4 estufas de manipostería o de 
ladrillos colocadas por fuera del edificio, en 
ambos costados. De cada una de las estu- 
fas parte un caño que se interna costeando 
las parejies del secador, da, una vuelta por 
el interior i conduce el humo, ya frió, a la 
chimenea de salida sobre el techo. Es pre- 
ferible ubicar una o dos estufas al Sud i 
otras tantas al Norte, bien distribuidas, 
para que el calor sea mas uniforme en la 
sala, el cual sube hasta 90"*. Estas casas se- 
cadoras, llamadas termo-salones, cuestan 
poco i prestan valiosos servicios cuando 
falta el calor solar o sobrevengan cosechas 
tardías o productos que deben guardarse o 
venderse completamente secos. Gasas como 
éstaa emplean con éxito los grandes taba- 
queros de Virjinia. 

178. Las frutas para secar deben ser de 
variedades apropiadas, de madurez perfec- 
ta, mui sanas, de igual tamaño, poco*jugo- 
sas, de pulpa firme i azucaradas. Algunas 
requieren preparación previa antes de lle- 
gar al recadero. 

Variedades. Se requiere gran tamaño, 
mui dulces, carne suave, buen color i sabor, 
poco jugosas, piel fina, gran rendimiento, 



maduración temprana. Esto indica la im- 
portancia qne tiene en la plantación de un 
huerto el coiiociniiento de la industria que 
se quiere esplotar, para no encontrarse coa 
variedades poco utilizables, 

179. El tamaño de la fruta se elije a 
mano, en aparatos especiales que se venden 
con este fin o mediante arneros graduados 
que puede constrnír el interesado. La se- 
paración de las frutas por tamaños es in- 
dispensable para obtener buen éxito. 

180. La monda o peladura i el troza- 
miento, como la separación del carozo, son 
necesarios en muchas frntas: duraznos, 
manzanas, peras. A mano es demoroso, pero 
hai maquinitas con este objeto. 

181. El azuframiento consiste en some- 
ter la fruta mondada i trozada a los vapo- 
res de azufre para evitar que adquiera feo 
color con el aire. Esta operación se hace 
colocando los zarzos o bandejas con frutas 
puestas en una sola capa, formando peque- 
ños castillos, dentro de un cuartito o se 
cubren con un cajón bajo el cual se quema 
azufre en una hornilla. Los vapores de 
azufre llenarán el espacio durante media 
hora. Este procedimiento tiene muchas 
ventajas i ningún inconveniente. 

182. El baño. Cuando se emplea el sol, 
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se facilita la desecación i limpieza de las 
ciruelas sumerjiéndolas, durante un minu-. 
to, en un baño caliente, compuesto de 5 
gramos de carbonato de soda por un litro 
de agua, seguido inmediatamente de otro 
baño de agua fria, que dura 2 minutos. De 
esta manera, las ciruelas se despojan de la 
materia cerosa, de criptógamas i esporas 
perjudiciales, que cubren la superficie del 
fruto, a la vez que adelgaza la película o 
piel i facilita la operación. 

183. El pulimiento. La fruta secada al 
sol contiene siempre cuerpos estraños adhe- 
ridos: pelos, polvo, insectos, huevos, de que 
es conveniente despojarlas. Para este fin, 
se someten las frutas secas a la acción de 
una criba, máquina limpiadora o de un ar- 
nero jiratorio, con mallas de alambre, como 
el que se emplea para traspalar trigo, que 
se mueve con regular velocidad, mediante 
el servicio graduado de una tolva de que 
está provisto. 



184. La pastorizacion. Estando limpia, 
la fruta secada al sol contiene, ademas, jér- 
menes i fermentos animales i vejetales: es- 
poras, hongos, huevos de iosectos que se 
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desarrollan cuando la fruta está empaque- 
tada. Para evitarlo, se la- sumerje en agua 
hirviendo por uno o dos minutos, o some- 
tiéndola a la acción de una atmósfera de 
vapor de agua próximo a 100 grados, o 
bien pasando la fruta por la máquina seca- 
dora a la temperatura de 80 a 90 grados 
durante 15 minutos, que bastan para este- 
rilizar los jérmenes. 

185. El sudado. Después de la opera- 
ción anterior, i enjuta o seca ya la fruta, 
se la coloca en cajones i se comprime lije- 
ramente para igualar la humedad. Los te- 
jidos se hinchan, la fruta se esponja i se 
ablanda, toma una consistencia f^uave, ad- 
quiere cierta frescura que la hace mas ape- 
tecible. Estn operación la requiere la fruta 
secada por todos los sistemas, dura^ cinco 
dias i se verifica en una pieza, libre de 
polvos e insectos. 

Uniformada la humedad, se abren los 
montones, se aerea la fruta hasta bajar el. 
grado de humedad a un punto que permita 
el embalaje sin temer sobrevenga una fer- 
mentación posterior. 

El embalaje. Clasificada la fruta por 
orden de tamaños, se procede al embalaje. 
Sobre este punto no se pueden sentar otros 
preceptos que los impuestos por el comer- 
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cío, el consumidor o el clima de los merca- 
dos receptores. 

Variedades de frutas. Entre las que re- 
comienda el catálogo del criadero de Santa 
Inés, como adecuadas para secar, están las 
siguientes: 

Ciruelas, Ana Spatli, número 12, fruto 
grande, carne firme, color violeta azul,mui 
hermosa, dulce, mui rendidora. Madura a 
principios de Marzo. Secarla cuando está 
madura, cuando se cae del árbol. La cirue- 
la d'Agen, 196, fruto rosado, mediano, dul- 
ce, aromático, carne firme, madura en Fe- 
brero. Reina Claudia, 28, verde, excelente 
para la mesa i buena para secar. 

El ciruelo es árbol de raices superficiales, 
carga mucho, pide abono, suelo mullido, 
limpio i mui pocos riegos. 

Damascos. 121 Ini peml, 35 ; de fruto gran- 
de, aparente para secar, para la mesa i el 
repostero. El Early Moor|)arck, 225, ama- 
rillo, dulce, aromático, madura en Febrero, 
es el mas recomendado para seca'r. 

Sometido el damasco al baño para des- 
pojarlo de su vello o pelucilla, se divide 
por mitad para estraerle el carozo; sigue 
todas las operaciones indicadas para secar 
las frutas. 

El damasco prospera en suelos consisten- 
tes, profundos, permeables. En los climas 



— 108 -^ 

suaves madura con mas uniformidad. En 
los suelos húmedos o donde se abusa del 
riego, está espuesto a la gomósis. ■ 

Duraznos. El Alexis Lepére, 522, fruta 
grande, carnuda, dulce, mui buena para se- 
car; fines de Febrero, El Zaragoza, 79, no- 
table por su aroma i sabor; madura en Fe- 
brero. ElBruñon Rojo, 591, clase excelente, 
mui dulce, variedad industrial, de Enero. 

El durazno es poco exijente en la calidad 
del suelo; prefiere tierras delgadas, fértiles, 
frescas i sanas. El muUimiento, del suelo 
tiene mucha influencia en la calidad del fru- 
to, observación aplicable a todos los árbo- 
les frutales. 

Manzanos. La manzana sigue en impor- 
tancia a la ciruela como fruta seca. Sólo se 
destina a esta industria la manzana de se- 
gunda calidad, que por su porte o estado 
averiado no se vende fresca. Se mondan a 
máquina i se mantienen en agua salada al 
2% para evitar que se coloreen, mientras 
sigue la operación de trozarlos en discos i 
sacarle los cascos i semillas. El azuframien-^ 
to no es mui necesario. La Araucana, 1059, 
o variedad Huidabro, resiste al pulgón i 
produce excelente fruto i de mucha dura- 
ción, siendo ademas vigoroso i rendidor; es 
fruta de guarda.El Oanáuezo lejítimo, 1072, 
la manzana de sabor mas fino i de mucha 



— 109 — 

duración. El Pero Joaquín, 354, de mucha 
duración i resistencia a los viajes. La Qui- 
llotana, 796, temprana, aromática, fina, mui 
gustosa. 

El manzano se acomoda a todos los sue- 
los i climas templados o frescos. 

Perales. La pera tiene muchas aplicacio» 
nes: fruta de mesa, para sidra, destilación, 
para secar, conservar i esportar. La pera se 
seca JQueralmente sin mondar, elijiendo pa- 
ra ello variedades de piel fina, color unifor- 
me, sin manchas. Se las divide en cascos, 
se estrae la semilla con su envoltura i con- 
creciones duras que la acompañan i se so- 
meten al azuframiento. La Duquesa de 
Angulema,438, grande, jugosa, fruto de oto- 
ño, para Jp, mesa. La Bergamota de Parte- 
nay, 112, larga duración, para repostero. 
La Bergamota Hertrich, 867, fruto jugoso, 
agri- dulce; se conserva hasta primavera. 
La Mantecosa Quertier, 1554, grande, jugo- 
sa, dulce, suave, aparente para secar. ^ 

El peral tiene raices fuertes, ramificado- 
ras i profundas; ^aprovecha los suelos mas 
-pobres i es poco exijente en cuanto al clima. 
Cuando injertado sobre membrillo, que tie- 
ne raices superficiales, pide abonos i buen 
suelo; toma poco desarrollo i es de poca 
duración, pero fructifica con mayor pre- 
cocidad. 
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Higueras. Se recojen diariamente los hi- 
gos que caen i se trasportan al secadero, 
donde se sumerjen 2 minutos en una solu- 
ción de agua hirviendo al 2% de sal común. 
Se ponen a secaren seguida i, una vez secos, 
se acopian en cajones hasta tener algunos 
quintales para someterlos al sudado por 10, 
11 o 12 dias. 

La industria de higos secos tiene mayor 
importancia donde no hai que teper las 
heladas de otoño. 

La higuera de Esmirna,1397; i la de Je- 
rusalen,13í)5, se recomiendan como preferi- 
das para la fabricación del higo seco, de 
calidad escojida i por su riqueza en azúcar. 

Observaciones jenerales. Las frutas de- 
ben cojerse sanas, sin machucaduras, ya sea 
para la venta, para secarla, guardarla o 
conservarla al jugo. La que se cae o golpea 
se consume pronto, se hace fermentar para 
destilarla o se administra a los cerdos, co- 
nejos, aves de corral. 

En años abundantes conviene descargar 
los árboles para tener frutas de mejpr cali- 
dad. Esta operación se hace a mano; es mas 
prolija con árboles que no tengan mucha 
altura. 

La frutas se limpian con una escobilla o 
toaUa, pero no se lavan, para llevarlas a la 
mesa, porque el agua las pone insípidas. 
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Con escépcion de los frutos de la higue- 
ra, todas las frutas son mas gustosas 24 ho- 
rasdespues de cojidas; están mas sazonadas. 

Las frutas se guardan en sitios frescos i 
oscuros; las patatas, remolachas i otras se- 
mejantes se conserv^an mejor en rumas, 
perchas, silos, cubiertas con una capa grue- 
sa, 40 centímetros, de tierra seca", arena 
fina. Las patatas o papas, -espuesta por mu- 
cho tiempo a la luz toman un color verdoso, 
desarrollan un principio venenoso, la sola- 
nina. 

186. Los fruteros o edificios para guar- 
dar frutas se construyen con paredes dobles, 
separadas por un espacio de 15 a 20 centí- 
metros; puertas i ventanas también dobles, 
una por dentro i otra por fuera; el techo 
será también doble, o a lo menos, hecho de 
un material mal conductor del calor. 

CAPÍTULO V 

HUERTO INDUSTRIAL 

187. Llamamos huerto industrial la es- 
tension de 1 a 10 hectáreas, cultivadas con 
tal arte i prolijidad que la tierra produzca 
la mayor suma de beneficios. 

La asociación de árboles frutales con 
hortalizas o cultivos intensivos resuelve este 
punto satisfactoriamente. 
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Las plantas hortaliceras requieren suelos 
perfectos i ricamente abonados, i como su 
arraigamiento es superficial i los abonos se 
perderían por infiltración en las capas mas 
profundas del subsuelo, los árboles frutales 
aprovechan, mediante sus raices mas desa- 
rrolladas, el producto de estas infiltraciones. 

188. Los árboles de hojas persistentes^ 
como los nísper&s, paltos, naranjos; los que 
tienen gran crecimiento i dan mucha som- 
bra, nogales, higueras, castaños, almendros 
no tienen cabida en el huerto industrial. 

Los duraznos, manzeinos, perales, cere- 
zos, ciruelos, membrillos son ejemplares 
valiosos para el huerto, con tal que se crien 
bien, que reciban una forma dirijida me- 
diante la poda anual i no tengan una altu- 
ra mayor de 2¿ metras, lo que supone que 
deben ser injertados mui cerca del suelo. 

189. Distancia. Dispuestos los árboles en 
triángulo o al tres bolillo, en líneas de 2 
metros, pueden estar separados por 4 me- 
tros de distancia. 

VdO: ^ÍSsparraguera. Los ár4)oles frutales 
se asocian con los espárragos en las mas 
felices condiciones. Se plantan los árboles 
a 3, 4 o o metros, según el clima, separa- 
dos por Mineas de 2 metros. Los espacios 
entre los árboles serán ocupados por matas 
de espárragos plantados a ^ metro una de 
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Otra, 8Ín el menor inconveniente, en los pri- 
meros años. Mas tarde pueden entresacarse 
para tener mejor cosecha i quedar en defi- 
nitiva a 1 metro. Se tendrán así espárragos 
de primera clase, i buena fruta a la vez en 
el mismo terreno. ' 

Los espárragos se consumen frescos. 
Mientras van al mercado o a la fábrica, se 
conservan en paquetes, medio enterrados 
en arena húmeda, en lugar fresco i oscuro; 
jamás en agua, porque se ponen desabridos. 

191. Durante el S/"" año no conviene apu- 
rar mucho la cosecha para tener espárragos 
hermosos i se limitará a 3 o 4 espárragos 
por mata; en el 4."* año, la cosecha será par- 
simoniosa e irá gradualmente aumentando 
hasta el 6.° año. Conviene, para no debili- 
tar el plantel, que la cosecha termine el I."* 
de Noviembre, a lo menos para el Centro 
i Norte de Chile. 

Dura la esparraguera 15 a 20 años i pro- 
duce 10 mil kilogramos por cuadra, cuando 
está sometida a un buen cultivo. 

192. El arraigamiento superficial del es- 
párrago i la abundancia de los abonos, gua- 
nos crudos de corral, pajosos, que le son 
necesarios, contribuyen a tener árboles ro- 
bustos i frutas selectas. 

193. Los cultivos intercalados en el huer- 
8 
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to industrial no deben producir mucha som- 
bra, que perjudicaría la calidad de la fruta. 
Las cañas altas de maiz, cáñamo, topi- 
nambur, no son convenientes en el huerto 
frutal. 

CAPÍTULO VI 

PATOLOJÍA VEJETAL 

194. Se denomina entomolojía agrícola 
la parte de la historia natural que se ocupa 
de los insectos útiles o dañinos de la agri- 
cultura. 

Los naturalistas han dividido los insec- 
tos en 7 órdenes: coleópteros, lepidópteros, 
ortópteros, dípteros, hemípteros, himenóp- 
teros, neurópteros. 

Los coleópteros son insectos que tienen 
4 alas; las superiores son córneas, en forma 
de escudo o estuche que le sirven como ór- 
gano de protección; las inferiores son mem- 
branosas, plegadas i le sirven para volar; 
como la cantárida. 

Los lepidópteros tienen cuatro alas esca- 
mosas; como las mariposas. 

Los ortópteros tienen alas membranosas 
plegadas lonjitudinalmente; como las lan- 
gostas, saltonas o acridios de los huertos. 
Sus metamorfosis son incompletas; como 
los grillos. 
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Los dípteros tienen dos alas, como el 
tábano, la nrosca. 

Los hemípteros tienen la raitad de las 
alas coreáceas, i la otra mitad es membra»- 
nosa; como la cigarra. 

Los himenopteros tienen 4 alas membra- 
nosas, con pocos nervios como las avispas, 
las abejas. 

Los neurópteros tienen cuatro alas mem- 
branosas i reticuladas, con muchos nervios; 
conio la carcoma, la libélula. 

195. Se da el nombre de metamorfosis d^ 
las maravillosas transformaciones que espe- 
rimentan los insectos desde que nacen hasta 
que mueren. 

Larva se llama la primera forma que 
toma el insecto al salir del huevo. Las lar- 
vas se transforman en ninfas, pupas o crisá- 
lidas antes de llegar a insectos perfectos. 

Las larvas son mui voraces i perjudicia- 
les en agricultura. 

ENFERMEDADES DE LOS ÁRBOLES 

Los parásitos animales i vejetales de las 
plantas han aumentado considerablemente 
en estos últimos tiempos, ya porque se 
han multiplicado las p antaciones, porque 
no hemos parado mientes en el daño i lo 
hemos dejado prosperar, ya porque hemos 
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progresado poco en patolojía vejetal. 

El estado de nuestra arborieultura no es 
halagüeilo; la industria de la fruta tarda en 
enrielarse. Los árboles no reciben poda de 
ninguna clase ni se curan las muchas en- 
fermedades i pestes que contrarían la veje- 
tacion i dañan las frutas, sin llamar la aten- 
ción de los particulares ni de los Poderes 
Públicos. Una oficina de fomento agrario 
i de plantaciones prestarla servicios impor- 
tantes en este ramo. 

1^6, El apJiis ulmi o pulgón del fresno, 
i los roedores del ^^Imo han invadido los 
huertos frutales en casitodoel país, en todos 
los sitit)s vecinos a estos árboles. Hemos 
cometido el error de importar, multiplicar 
i permitir plantaciones de variedades infec- 
ciosas que una lei sev^era debió proscribir 
en absoluto. Nuestra avenida de Las Deli- 
cias, el primer paseo del país, contiene solo 
nueve ejemplares sanos i dignos de un sitio 
público; los demás, encima blanca, fresno 
europeo, olmo campestre, están completa- 
mente invadidos por parásitos a millones, 
que se esparcen a los cuatro vientos, sin 
levantar una protesta ni llamar la atención 
de nadie. Hai todavía en la Alameda de 
Santiago cierto número de Robíneas feísi- 
mas, que no están enfermas, pero sí están 
formulando un reproche con su presencia 
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en un paseo déjente culta. La acacia Robí- 
nea, rústica, adecuada para montes i potre- 
ros, no está bien en ese sitio de ornato i 
recreo. 

197. La promiscuidad de árboles de to- 
das variedades, estados i tamaños, sin poda, 
forma ni cultivo, imprimea ese paseo cier- 
to aspecto desconsolador i primitivo que 
trae al espíritu recuerdos del coloniaje o 
retroceso de un siglo. Igual neglijencia se 
observa en provincias, la misma observa- 
ción en caminos, calles i plazas públicas 
como en las plantaciones privadas. 

Si cada agricultor hace lo que puede o 
quiere, i es el Estado el primero en dar el 
mal ejemplo, el proí^reso arborícola será 
una nueva torre de Babel. Todo progreso 
supone ótden, concierto, discernimiento, 
porque el progreso de un pueblo es la re- 
sultante de muchas fuerzas converjentes, i 
jamas los frutos inciertos de esfuerzos ais- 
lados. El remedio está en una Dirección de 
Plantaciones Públicas i en la difusión i en- 
señanza de los conocimientos sobre arbo- 
ricultura. 

198. Enfermedades del olivo. Son diver- 
sas las enfermedades del olivo, siendo mas 
común la, fumagina, polvo de color amari- 
Ho sucio que ennegrece en seguida (peste 
negra), deprime el fruto, se esparce por el 
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tronco, ramas i hojas impidiendo que estas 
desempeñen sus funciones naturales, aca- 
rreando, por fin, el debilitamiento de los 
árboles atacados. 

La fumagina es debida a la presencia de 
un hongo llamado Capnodium^ que vive 
de las secreciones azucaradas de la cochini- 
lla o pulgón del olivo. 

199. Los procedimientos curativos i pre- 
ventivos son: 

a) Fumigaciones con ácido cianhídrico 
para destruir el pulgón, que es la causa di- 
recta. 

h ) Pulverizaciones con azufre sublimado 
i cal viva en partes iguales. 

c ) Irrigaciones calientes con decocción 
de tabaco dirijidas sobre todo el árbol, 3 o 4 
veces. 

c?)Irrigacionesen las raices i en la parte 
aérea con agua de cal \10% de petróleo. 

e) Sanear el terreno, cultivarlo, mullirlo, 
drenarlo si es mui húmedo. 

f) Emplear abonos minerales, adiciona- 
dos hasta con tres kilogramos de sal común 
para los árboles viejos. La sal es un abono 
antiséptico recomendable para las plantas 
oleajinosas, pues mejora el fruto i ataca los 
pulgones en las raices, donde esos parásitos 
se refujian en invierno. 
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g) Emplear abonos insecticidas en fuer- 
tes dosis. 

A) Someter los árboles a un sistema de 
poda que aumente i mejore la producción, 
suprimiendo ramas débiles, enfermas, ra- 
leando el follaje para que la planta i el fruto 
reciban mas calor i luz mas intensa. 

^) Bañar las estacas i plantas nuevas, 
antes de emplearlas, en una decocción ca- 
liente a 65** de 1 kilogramo de tabaco en 10 
litros de agua, para destruir el jérmen del 
pulgón o sus efectos. 

200. Enfermedades del manzano. El pul- 
gón laníjero, Schizoneura lamjera, es su 
mayor enemigo i ha concluido con el man- 
zano en el Norte del país. En el Sud pros- 
pera, apesar del pulgón. 

El pulgón del manzano es un pequeño 
insecto, orden de los hemípteros i del jé- 
nero aphis; se multiplica prodijiosamente 
i se guarece en las raices hasta una profun- 
didad de 40 centímetros. 

Las sustancias antisépticas deben diri- 
jirse a las raices con preferencia, después a 
las ramas, donde solo se presenta en pri- 
mavera' i durante el verano. 

201. Los procedimientos curativos i pre- 
ventivos cosisten en: 

a) Atacar el insecto en cuanto se^hace 
•visible aplicándole sustancias grasas, aleo- 



hólicas o cáusticas: borras de aceite de lino, 
alcohol desnattimliziido, amoiiiiico, orines 
podridos, creolina, petróleo emuleionado 
en agua de jabón ordinario, decocción de 
tabaco fria o caliente á 80°. Cualquiera de 
estas sustancias que se emplee, será com- 
pletada con irrigaciones de agua de cal, o 
bien cal viva aplicada por medio de una 
máquina pnlverizadora, como la empleada 
para azufrar la viña. La cal no tiene efetíto 
sobre el pulgón, si antes no se emplea al- 
guna sustancia que destruya la capa sedosa 
" que proteje al pulgón. 
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b) Fumigacioiies con ácido cianhídrico. 

c) Multiplicar variedades refractarias al 
parásito como el manzano Huidobro oarau- 
cano. 

d) Irrigaciones con agua de cal al 10^ 
de petróleo. 

e) Formar al rededor del cuello una cin- 
tura de lana o algodón impregnado de pe- 
tróleo o por una solución de sublimado 
corrosivo al 5 7oo> P^^^ impedir que el in- 
secto suba, a fines de invierno, de las raices 
a las ramas. 

/) Poner en los hoyos de las nuevas 
plantaciones, como base, una mezcla de 4 
kilogramos de yeso i polvo de tabaco en 
partes iguales . 

gr) Vijilar las plantas que salen del cria- 
dero, suprimir con buenas tijeras los me- 
dos o quistes que ocultan huevos o insectos; 
sumerjir rápidamente en agua caliente las 
raíces ya chapodadas i antes de. colocarlas 
en su lugar, hundirlas después en uria mez- 
cla semi-líquida de excelente abono, que no 
contenga salitre, para que la tierra que se 
pone encima se adhiera bien a las raices. 
Esta precaución es conveniente a todos los 
árboles que se trasplantan con las raices 
desnudas. 

h) Para atacar el enemigo en las raices, 
se forma una cubeta al rededor del tronco, 



í:->íí 






^ 



■es 



M 



— 122 — 

esto es, se descalza hasta el nivel de las 
primeras raices, con azadón de dientes, i se 
riega con agua que tenga 1^ de ácido fé- 
nico, o bien, con una lechada de cal con 
petróleo al 6% . Estos riegos se hacen a 
fines de otoño, a principios de primavei'a 
i en pleno verano. Antes de borrar la cubeta 
o taza, esto es, antes dé aporcar, se abona 
la mata con abono insecticida, o también 
con la siguiente mezcla: 

Cal 2 kgs. 

Sal de cocina , 1. id 

Polvo de tabaco 2 id 

Agua. 20 id 

El efecto de este abono dura 1 año. La cu- 
beta tendrá 50 a 80 centímetros de radio. 
También producen buenos resultados los 
riegos con agua caliente sobre las raices 
desnudas o descalzadas. 

i ) Suprimir en los árboles viejos las ra- 
mas dañadas, débiles, mas enfermas, cui- 
dando que las mutilaciones no se exajeren 
en un solo año i se hagan gradualmente 
para que la vejetacion no sufra perturba- 
ciones. Esta es una regla jeneral de arbori- 
cultura. Los cortes o heridas se embetunan 
con alquitrán i se cubren con bosta fresca 
amasada con cenizas, como precaución je- 
neral para todos los árboles. 
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y) El agua de jabón ordinario con 10^ 
de alcohol impuro es también mui eficaz 
para disolver o destruii* la envoltura cerosa 
del parásito. 

k) Se proteje la multiplicación de los 
enemigos del pulgón que, como todos los 
insectos, tiene enemigos naturales que le 
hacen guerra encarnizada i que debian ser 
propagados, no solo para destruir este pa- 
rásito, sino también las innumerables co- 
chinillas o pulgones de los naranjos, limo- 
neros, rosales, coles, cherimolias, jazmin, 
paltos, etc. Entre los enemigos del pulgón 
laníjero están el apheliniis malí, el pipira 
radicum^ la coccinela, china o chinita i 
muchos pajaritos que la persecución injus- 
ta ha hecho desaparecer de nuestros huer- 
tos i jardines. 

Como se comprende fácilmente, estas 
prescripciones i tratamientos son fáciles en 
árboles de forma dirijida i de poca altura, 
como ya se ha dicho. 

202. Enfermedades del almendro. Este 
árbol está espuesto a la gomósis, causada 
principalmente por la humedad o exceso de 
riegos i también por desgarraduras en su 
corteza. , 

El pulgón del almendro, aphis amygda- 
Zí5, ataca el follaje i se combate rociando los 
puntos invadidos con infusión caliente de 
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tabaco. También lo atacan las larvas de 
un lepidóptero o mariposa, WdxmuhiH pieris- 
cratoegiy que se destruyen en otoño o in- 
vierno suprimiendo los copos sedosos que 
envuelven las ramas i abrigan las orugas 
jóvenes hasta la primavera. Una o dos lo- 
ciones en esta época con 

Agua de cal 10 litros 

Petróleo 1 litro, 

combaten eficazmente las larvas u oru- 
gas i pulgones. Cuando estos se guarecen 
en las raices durante el invierno, como es 
lo mas frecuente, se procede como se ha 
esplicado con el manzano. 

203. Enfermedades del durazno. El du- 
razno sigue al olivo en su rejion agrícola; 
las variedades precoces siguen mas al Sud, 
hasta donde la falta de calor detiene la 
maduración del fruto. Prefiere suelos del- 
gados, frescos, profundos i teme las lluvias 
de primavera que perturban la fecundación. 
' La enfermedad más grave del durazno 
es la cloca^ afección todavía no bien estu- 
diada i producida por el Exoascus defor- 
mans. Pata algunos, la clooa es un accidente 
climatérico, una simple alteración de los te- 
jidos nuevos, que se hipertrofian, se hinchan 
i se tornan carnosos, secretando sustancias 
sobre las cuales se fijan parásitos de oríjea 
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vejetal que mantienen o exajeran el daño. 
Disrainnyen los efectos del mal separando 
las hojas i brotes enfermos, los que deben 
quemaree. 

La aplicación del caldo bórdeles, 2 o 3 
veces con 15 dias de intervalo, atenúan o 
paralizan los efectos de la cloca. 

Las variedades mas resistentes, precoces 
o tardks, deben estudiarse en cada centro 
climatérico. 

La gomósis o secreción mucilajinosa del 
damasco, del albaricoque es también fre- 
cnente en el durazno, guindo i cerezo. Este 
último es también atacado por un pequeño 
coleóptero que perfora las yemas nuevas i 
concluye por destruirlas. Este coleóptero 
muere con el caldo bórdeles aplicado poco 
después de la fecundación o con lociones o 
irrigaciones de agua de cal petrolada. 

204. La gomósis proviene de humedad 
excesiva i, aveces, es una trasvasacion de 
la savia orijinada por podas exajeradas, 
supresiones imprudentes o pobreza orgáni- 
ca, como síntoma de una debilidad jeneral. 

En el primer caso se combate con el 
drenaje, el muUimiento del suelo, i en el 
segundo, con abonos azoados abundantes i 
poda larga. 

205. Enfermedades del nogal. El nogal 
es un árbol importante por el alto valor 
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comercial de sus frutos; siendo como esua 
artículo de esportacion en cantidad ilimita- 
dai segura, valdría lapenaensanchar mas su 
cultivo i curar mejor las enfermedades que 
lo atrasan. El nogal pide suelos delgados, 
enjutos, profundos. Poco exijente del clima, 
teme las heladas fuertes de primavera. Pe- 
rece con la humedad o en subsuelos imper- 
meables. Árbol de abundante vejetacion, 
mui frondoso, pide mucho alimento en la 
tierra, por lo cual conviene aprovechar el 
nogueral o nocedal con el cultivo de plan- 
tas de escarda para que el nogal se benefi- 
cie con los abonos i movimientos de tierra 
que estas reciben. 

Entre sus enfermedades, está la peste ne- 
gra^ debida a la presencia del hongo llama- 
do Marsonia juglandis, mui vecino del 
hongo que ocasiona la enfermedad de la vid 
conocida con el nombre de Antracnosa. 

El marsonia se muestra sobre los retoños 
nuevos, en la superficie inferior de las ho- 
jas tiernas i sobre el fruto, formando pe- 
queñas manchas parduscas. 

206. Como todos los hongos, el marsonia 
juglandis exije ciertas condiciones de calor 
i humedad combinados para desarrollarse. 
Cuando los fuertes calores de primavera 
coinciden con los primeros riegos, la veje- 
tacion criptogámica no tarda en aparecer 
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Se crea así un medio artificial mui favora- 
ble para la jerminacion de las esporas o se- 
millas del parásito, conservadas en la ma- 
dera del año precedente, en los frutos aun 
adheridos a las ramas i en las hojas viejas. 
Al encontrarse luego esas esporas en con- 
tacto con los órganos tiernos de la nueva 
vejetacion, no demoran en causar los daños 
conocidos. Esto demuestra la conveniencia 
de suprimir los riegos primaverales; mas 
tarde, los riegos no tienen ya la misma 
influencia, pues que las esporas van a en- 
contrarse con órganos mas adelantados, mas 
rústibos, mas resistentes i coreáceos. 

207. En las tierras arcillosas, húmedas, 
impermeables, privadas de oxíjeno i de aire, 
las raices del nogal resisten menos que 
otro árbol a la acción de la podredumbre. 

Estas condiciones anormales atraen la 
vejetacion parasitaria i numerosos hongos 
vienen a fijarse en los órganos enfermos o 
debilitados para unir su acción destructora 
a las deficiencias culturales. 

208. Todos los árboles de raices delica- 
das, sensibles a la humedad: vid, naranjo, 
limoneros, paltos están * espuestos a sufrir 
invasiones parasitarias como el Demato- 
phora necatrix, colonias numerosas qíie 
tanjbien pueden encontrar asidero i alber- 
gue en las llagas ocasionadas por el arado. 
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Pueden coincidir en el nogal las dos cau- 
sas: enfermedad de las ramas i enfermedad 
de las raices. Con los progresos del mal, 
la fructificaeioii es pobre; hai un debilita- 
miento manifiesto i el efecto se torna en 
cansa. En el último período de la enferme- 
dad, cuando el micelio del parásito ha ata- 
cado el cuello del árbol, la corteza suele 
despegarse del tronco, favorecida en este 
movimiento por las alternativas de calor i 
humedad. 

209. Remedios curativos i preventivos del 
nogal. 

Lociones de invierno con ácido sulfú- 
rico al \0% en peso. 

Irrigaciones de primavera con el cal- 
do bórdeles. 

Cauterizar las heridas subterráneas i 
esternas con ácido snlfúrico al 10% o con 
alquitrán o con ambos a la vez i cubrirlas 
con ungüento de San Jacobo (bosta fresca 
i ceniza). 
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tracion de las colonias mas nocivas, formas 
bacterianas, bacilos i micrococos, levaduras 
i células de algas, filamentos de micelios i 
esporas sueltas pertenecientes a diversas 
mucedíneas. . . . que viven de los jugos se- 
cretados por las heridas del nogal, del cas- 
taño de Indias, de la morera, etc. - 

211. Las llagas son perjudiciales a toda 
clase de árboles por la causa antedicha i 
porque produce la caries de la madera: el 
árbol se ahueca i pierde en valor vejetativo 
i en valor comercial. Por consiguiente, todo 
corte, desgarradura, herida, grieta debe cau- 
terizarse i tratarse del modo ya espresado. 

El drenaje o saneamiento del terreno, 
si hai humedades estancadas, es necesario. 

Hojas, ramas, residuos, frutos adheri- 
dos a las ramas, todo debe quemarse cuan- 
do ha terminado la cosecha. 

Los árboles deben distanciarse mas o 
entresa'car los que estén mui tupidos. 

Suj)rimir los riegos de primavera i dis- 
minuir los de verano, manteniéndola fres- 
cura del suelo mediante binazones o el en- 
tierro de abonos verdes, que tienen la pro- 
piedad (le suplirlos riegos artificiales hasta 
cierto ])unto. 

Abonos fuertes, estimulantes, insectici- 
das para destruir las anguílulas, margarodes 
o insectos, como el Htterodera^ que prece- 
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den a los parásitos de oríjen vejetal como 
el Dematophora. Los abonos en los árboles 
aquejados sorr como los tónicos para los en- 
fermos debilitados. 

El agotamiento o debilidad de los árbo- 
les, como de los animales, predispone al in- 
dividuo a recibir parásitos. En patolojía ve- 
jetal^ como en la animal, la noción de la 
.receptividad ha llegado a ser un hecho ad- 
mitido. En las enfermedades del nogal te- 
nemos un ejemplo elocuente: la falta de vi- 
talidad en las raices atrajo parásitos anima- 
les (insectos) para disputar»se el jugo de sus 
tejidos en estado anormal; las secreciones 
mas o menos azucaradas i abundantes de los 
insectos produjeron la concurrencia de pa- 
rásitos vejetaíes (hongos). La acción de 
unos i otros, causa i efecto, precipitan la 
ruina del vejetal, principiando las raices por 
tomar un aspecto especial, anémico, espon-t 
joso, de color pálido o amarillento, que se 
llama blanco de las raices^ Pourridié o po- 
dredumbre. 

Según los trabajos de los Doctores Barth 
i Steglich, un árbol frutal en plena produc- 
ción, de mediano tamaño, pide anualmente 
por metro cuadrado de superficie ocupada 
por sus raices, o lo que es sensiblemente 
idéntico, de superficie cubierta por el folla- 
je, 17 gramos de ázoe, 6 gramos de ácido 



— 1Í2 — 

fosfórico, 22 gramos de potasa i 40 gramos 
de cal. 

Una cosecha de trigo de 32 quintales por 
hectárea, con la paja correspondiente, solo 
sustrae, por metro cuadrado, 10 gramos 2 
de ázoe, 4 gramos 31 de ácido fosfórico, 5 
gramos 31 de potasa, 2 gramos 1 de cal. 

Por la comparación de estas cifras, se ve 
que los árboles frutales son mas agotantes^ 
que el trigo, que pasa sin embargo por ser 
un cultivo exijente. 

Cuando la tierra se debilita o agota, los 
árboles sufren his consecuencias, siendo la 
primera de ellas la Clorosis^ manifestada 
por el color pálido de su follaje, su escasa 
fructificación, el aspecto enfermizo de la 
corteza i la debilidad de los brotes anuales. 

212. Lasinvasionescriptogámicas se de- 
sarrollan con rancha rapidez i conviene de- 
•tenerlas en cuanto dependa del agricultor. 
Así la precaución tomada para incinerar o 
quemar los residuos de la cosecha del no- 
gal, es igualmente aplicable a la higuera, 
peral, al castaño, al durazno, a todos los 
árboles del huerto. Cuando la higuera pier- 
de sus hojas, deja visibles muchos higos 
pendientes de las ramas, donde pasan todo 
el invierno. La envoltura o película de esos 
frutos contiene millones de hongos ame- 
nazantes para el arboricultor; de ahí la ne- 
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cesidad de sacudirlos para quemarlos juntos 
con las hojas, que serán ]>r()Hjatnente barri- 
das antes de las primeras lluvias. 

El caldo bórdeles que prescriben los tra- 
tadistas tiene por base el sulfato de cobre^ 
principio tóxico, venenoso para las plantas 
según recientes esperiencias, i conviene 
reennplazarlo, según nuestro criterio, por el 
sulfato de fierro^ también antiséptico i bo- 
nificante para el árbol i para el fruto, aun- 
que no sea tan activo. 

Caldo bórdeles rSnlfato de fierro 50 gramos 

N.® 1 < (kl recien a|mgada 2 id. 

(^Agnacalieute..,. 100 id. 

ÍSnlfato de fierro: 25 gramos 
Peííoccion de tal»aeo..., 5 id. 
N.® 2 \Ch] recien ajuigada..». 2 id. 

V,Agna caUente. 100 id. 

213. Enfermedad del ciruelo. Suele coa» 
tajiarse el ciruelo por el polvillo de la zarza- 
mora, que mancha las hojas de los rosales 
abandonados i también trasmisible a las 
hojas i frutos del durazno. Felizmente, no 
lo hemos visto en los ciruelos de nuestros 
huertos, i este árbol continua siendo rásti- 
co, sano i productivo. 

214. El ciruelo crece i fructifica bien en 
toda clase de suelos. Su desarrollo superfi- 
cial lo hace preferible para las situaciones 
0D que la capa vejetal es mai delgada; poco 
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exijente respecto del clima, avanza miñ al 
Sud del país. Admite varias formas i tama- 
ños; es muí ])rolífico i es conveniente, de 
vez en cuando, restanrarlo mediante una 
poda fuerte, suprimiéndole gradualmente 
ramas gruesas, agotadas, para provocar ma- 
dera nueva i vigorizar de este modo su sis- 
tema aéreo i radicular. Esta restauración se 
practica periódicamente en todos los árbo- 
les agotados por la fructificación o por el 
mal tratamiento. 

215. El ciruelo es un árbol de huerto i 
también industrial de gran porvenir. Sus 
frutas frescas son apetitosas en la mesa i uq 
gran recurso en la repostería. La ciruela 
seca es un producto alimenticio i de comer- 
cio universal, que se calcula en 300 millones 
de libras. La industria de la ciruela secase 
ha iniciado en Chile con buen éxito. Las 
remesas enviadas a Europa han sido bien 
íecibidas i la calidad obtenida no desmere- 
ce a las mejores marcas de California que, 
como se sabe, es^el país mas aventajado en 
arboricultura. 

216. Enfermedades del naranjo. El na- 
ranjo habita los climas calientes i templa- 
dos; teme los suelos húmedos i los riegos 
excesivos. Su cultivo tiene poco ínteres ^1 
Sud de Concepción. 

El naranjo i sus conjéneres, limoneros, 
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cidros, tienen raices profundas i cuello mui 
delicado, por lo cual no debe enterrarse 
mucho ni permitir que el agua de riego lo 
moje. Su cultivo selimica a regar lo menos 
posible, a mantener el suelo mullido i abo- 
narlo, si es necesario, especialmente con 
abonos minerales, calcáreos, potásicos, fe- 
rrujinosos. Los guanos crudos de corral, los 
abonos azoados no le convienen sino es- 
cepcional mente. Deben también podarse 
en pleno invierno i a salida de primavera, 
suprimiéndolos chupones, los brotes inter- 
nos, las ramas débiles, mui tupidas, procu- 
rando siempre la forma regular del árbol 
i que el sol i la luz lo beneficien con regu- 
laridad. 

217. Los naranjos o árboles de espina 
sufren enfermedades en las raices i en las 
ramas. 

En las raices se alojan parásitos anima- 
les del jénero Heterodera, cuya variedad 
mas esparcida es la Anguüula, que ataca a 
los naranjos, a las viñas, paltos, duraznos 
i a muchas de nuestras plantas en medios 
inadecuados o sometidas a cultivos desaten- 
didos. Como es natural, al lado del parási- 
to animal vive el parásito vejetal que apro- 
vecha sus dejecciones, como lo hemos dicho 
al tratar del nogal. 

En las ramas, las cochinillas o pulgones, 



principian también a multiplicarse en nues- 
tros huertos, siempre ¡iconi ¡tañadas de veje- 
taciones crlptogámicüs que se adineren al 
tronco, a las ramas, liojns ¡ frutüs, dando a 
los árboles feíslinn !is|HH'to. 

218. Medios curativos i preventivos del 
naranjo. 

^ a) Ftimifraciones con ácido ciaiiliídrico. 
:. h) No ainissir de los riegos; suprimir los 
rieg08.de otoño, época en que la anguililla 
se acopla o se re|)rodiiee. 

c) Empleo del caldo bórdeles 2 o 3 veces 
por Rüo. 

d) Rociar los árboles con decocción fuer- 
te de tabaco, varias veces con intervalos de 
15 días. 



Irrigador «Besoards 

e) Abonos insecticidas, como se procede 
con todos los arbolea de raices enfermas. 

f) Aporcar el cuello con tierra cargada de 
6aL 
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g) Evitar la formación de arboledas miñ 
tupidas. 

^) Podas i supresiones convenientes cau- 
terizando las heridas. 

i) Rociar tronco i raráas (sin tocar hojas 
ni llenías) con ácido sulfúrico al 10% en 
peso. 

y) Rociar todo el árbol con agua de cal i 
10% de petróleo en cuanto se manifiesten 
los pulgones o antes como una medida pre- 
ventiva. 

h) Nivelar el suelo, sanear i drenar o es- 
tablecer desagües si es necesario. 

Z) Los árboles mui atacados se arrancan 
prolijamente con todas las raices i se que- 
man. 

m) Giútiveiv plantas-trompas, como todas 
las cruciferas, coles, nabos, rábanos i tam- 
bién rosales ordinarios, rústicos, para arran- 
carlos i quemarlos a su tiempo, cuando se 
cubran de parásitos. 

n) No ocupar el suelo infestado con árbo- 
les de espina sino después de 5 años. 

o) No emplear mugrones ni estacas de 
plantas sos])echosas o enfermas, lo que se co- 
noce por las pequeñas manchas u hongos que 
se muestran en la epidermis. 

p). Hacer injertos sobre patrón de naran- 
jo:agrio, que es el mas resistente a los para- 
ntes. * 
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- ^ CAs}^^ 430 gramos 

Acido cianhídricos Ácido sulfúrico.... 144 id. a 66o Beaumó 

( Cianuro de potasio 140 id. a 98o 

219. Modo de operar. Se pone el agua 
en un tiesto de madera al pié del árbol en- 
fermo i se le agrega lentamente el ácido 
sulfúrico; se cubre el árbol con una carpa 
de lona, cuidando que no queden rendijas 
por donde los gases puedan escaparse. 
Adaptada así la carpa, se alza uno de sus 
bordes lo necesario para arrojar al tiesto de 
la mezcla el cianuro de potasio, envuelto 
en un papel de seda u otro que sea niui 
delgado. Se baja la lona de modo que toque 
el suelo i hasta conviene cubrirle sus bordes 
con tierra. El contacto del cianuro de po- 
tasio con el ácido sulfúrico ])ro(luce rápida- 
mente fuerteesfervescenciaque indica lafor- 
macion del gas cianhídrico. Estos vapores, 
menos densos que el aire, llenan la carpa, 
formándole atmósfera al árbol. Su acción 
es tan eficaz que los insectos i hasta los 
huevecillos perecen en pocos minutos. Es 
conveniente colocar un gangocho sobre el 
tiesto para que la salitla del gas se haga 
mas difusa i no dañe las hojas mas inme- 
diatas al punto en que se jenera. 

220. Esplicaciones. Las dosis empleadas 
son para un naranjo de regular tamaño, 3 
metros de altura, con un follaje que*tenga 
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un diámetro mas o menos igual. La fumi- 
gación durará SOminntos. 

La dosis aumenta o disminuj^e con el de- 
sarrollo del árbol i también el tiempo que 
debe tardar la operación. 

Al retirar la car|)a, el operador debe co- 
locarse por el lado del viento reinante para 
no recibir los vapores de ácido cianhídrico, 
que son mui venenosos. 

La ora oportuna es la caida del sol, cuan- 
do el viento ha calmado i la luz solar es 
mas débil o bien durante la noche; la épo- 
ca, es el momento de salida de los nuevos 
insectos, a principios de verano, cuando aun 
no están protejidos j)or la sustancia cerosa 
o córnea que revisten U)s kermes o cochini- 
llas; también en invierno cuando se hallan 
al estado de larvas. (Catálogo del criadero 
de Santa Inés). 

221. Enfermedades del peral. Se debe 
recurrir a las preparaciones ferrujinosas, a 
las fumigaciones i)ara prevenir i combatir 
la enfermedad del peral, también del man- 
zano i de otros árboles, producida por un 
hongo, un Ftisicladium, que determina en 
las hojas, ramas i frutos manchas negruzcas 
i depresiones profundas. 

ff 

ÍCal viva 1 kilogramo 
AzaTre sublimado... 2 id. 
Oisgo de carboQ 1 id. 



Paraqne este fumigante prorliizca rii efec- 
to preventivo debe emplearse .antes de la 
inflorescencia i deR|)nes de bi fecundación. 

Las fninigacioiie-s e irrigüciones son fáci- 
les en árboles bajos i podados, como deben 
serlo en hueitos bien atendidos. 



Aplicación del caldo bórdeles en los arbolea altos con el 
irrigador (Kústico 

222. El gi'an roedor del olmo ataca al 
manzano, al peral, al membrillo, casi a to- 
dos los árboles frutales. El renieilio preven- 
tivo consiste en colgar en ios árboles enfer- 
mos trapos impregnados en petróleo, subli- 
mado corrosivo, asa-fétida, ácido fénico, 
alquitrán, para ahuyentar las mariposas e 
insectos qne vienen a depositar en las grie- 
tos.o rugosidades de la corteza i hasta en 



laa flores el jérmen de larcas muí voraces 
que se desfirrolliin cu el interior de la ma- 
dera i en la fruta. 

223. hnfitrnmpas insecticidas que vende 
la Oficina de Agricultura i Ganadería, están 
llamadas a prestar en huertos i jardines ser- 
vicios importantes para esterniinar las ma- 
riposas e insectos qne tarto se han iniílti- 
plieado últiiuamente i que son la eausaidi- 
recta del mal. 



Lámpara para cazar in^eutos dañinos en el huerto 

224. Enfermedades de la parra. 

La antracnosa o carbón de la viña, está 
caracterizada por manchas negras en forma 
de cliancros, qne atacari todas las partes 
nuevas. Esta enfermedad aparece de tarde 
ea tarde en las viñas del Sud hasta la ri- 
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bera del Maule, i sobreviene con los cambios 
bruscos (le tempenitiira o después de bo- 
rrascas eléctricas precedidas de dias lumi- 
aosos i fuertes. 

Principia por pequeñas mancbas oscuraH 
que enregreceu i profiuKÍizan tomando un 
aspecto gangrenoso, de cliancros profun- 
dos, como la última faz de su existencia. 
Estos chancros son pronto invadidos por 
hongos parasitarios como el Sphaceloma 
ampelinum, el Gloesporium ampelopha- 
gura. 



La antracnosa no lia sido todavía biea 
estudiada i aun se ignora si los microorga- 
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nismos que ocupan los chancros son la cau- 
sa" o el efecto de la enfermedad. 

225. Prescripciones: a ) Los sarmientos 
antraenosados se queman, como también la 
corteza vieja del tronco, donde se ocultan 
las esporas; 

6) Frotar el tronco i cargadores viejos 
con el guante Sabaté i recojer los despojos 
i hojas manchadas. 

c) Terminada que sea la poda i hecha 
la descortezad lira o estraccion de la camisa 
vieja, lavar con una solución cáustica el 
tronco, ramas, cargadores, pitones i rodri- 
gones. 

Solución cáustica, f Acido snlfárico... 10 kilogramos 



{ 



N.*^ 1 (Agna : 90 Id. 

N.« 2 í Sulfato de cobre 10 Id. 
I Agua tibia 90 Id, 

N.^ 3 /Sulfato de fierro 25 Id. 
(Agua tibia 100 Id. 

226. Oidium tuckeri. Esta afección es 
causada por la pre>sencia del hongo llamado 
oidium tuckeri^ que se desarrolla sobre las 
partes verdes de la planta cuando las cir- 
cunstancias climatéricas le son favorables, 
cuando alterna el calor con la humedad. Los 
años nebulosos, los suelos malecientos, los 
vientos fríos, los riegos abusivos, los sitios 
húmedos, son las causas principales. 
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Prescripciones contra el oidium: a) El 
polvo de azufre sublimado es el mejor pre- 
servativo. Para que los azuframientos pro- 
duzcan todo su efecto útil, es necesario 
aplicarlos antes que aparezcan las manchas, 
.en dia sin viento, sin humedad, sin rocío i 
con fuerte sol, sin lo cual no hai lugar ala 
formación del ácido sulfuroso que obra 
contra el hongo, i también la pequeña can- 
tidad de ácido sulfúrico que suele acompa- 
ñar al azufre sublimado. 

Se hacen tres azuframientos: el l.^'es pre- 
ventivo, cuando los brotes llegan a 10 o 15 
centímetros; el 2.'' antes de la inflorescen- 
cia; el 3.^ cuando la uva está a medio gra- 
no. En algunas localidades se aplica uno 
mas. 

¿) El carbonato de sodio es preferible 
como curativo, cuando el oidium se ha de- 
clarado con mucha intensidad, cuando ya 
no cede á los azuframientos. 

rOarbonato 

Solncion para com-1 de Sodio.... 2 kilogramos 

batir el üidiaui j Cola fuerte... . 300 gramos 

(Aguatibiu lüO litros 

El oidium se desarrolla con temperatu- 
ras de 12 a 25.''; r.e (letiene a 30''; i muere 
a 45^ según esperiencias hechas por M. 
Mares. 
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! Sulfato de fierro 25 kilogramos 
Decocción de tabaco 5 id. 
Sal de cocina ti) id. 
Agua calignte 100 id. 

Con las restricciones consiguientes, da- 
mos bajo el número 4, la forma del cabido 
bórdeles que preconizan los tratadistas. 

Oaldo bórdeles íSnlfato^de cobre 2 kilogramos 

N." 4 ^ 2 Cal viva en pigras 2 id. 
\Agua potable. .ríf... 96 id.' 



230. Las.plantas bulbosas, cebollas, ajos, 
porrones, chalotas, que se multiplican por 
almacigo, no de asiento, pueden recibir un 
baño preventivo antes de plantarse, sumer- 
jiéndolas por manojos pequeños enagua 
caliente, a 60"*, que tenga sulfato de fierro 
al 10^ o en salmuera también caliente con 
20^ de sal. 

Todas las semillas deben desinfectarse 
con sustancias que no dañen su ierminacipn: 
los granos se sulfatan, como el trigo, la ce- 
bada, la avena, el maiz; las plantas bulbo- 
sas se bañan en fierro o salmuera cuando 
se hallan en estado de sebollinos. 

La mayor parte de las semillas nada su- 
fren .con un baño de salmuera caliente. 

ENFERMEDADES DE LOS CEREALES 

231. Maiz. El maiz está sujeto a muchas 
enfermedades: clorosis, añublo, carbón, ver- 
dete, cornezuelo. 






m 



í^í 



..fu'' 



a) La clorosis o mal color proviene de lo- 
calidades húmedas, de siembras mni tupi- 
das o de suelos pobres, siu abonos adecua- 
dos. 

6 ) La i^oya o añublo está caracterizada 
por la presencia de un hongo del jénero 
uredo, peculiar del trigo; se atribuye a la 
Hoeion prolo!i4®s^ ' de l.i.s llnvl^" o neblinas. 

r) El C'i }•!><>. ,\' v.'iiz. r»() . I (leí ti'ijro, 
]>ortoiioce tauil)iGi) jil jéiion. ^redo. Es \\\\ 
tumor carnoso que altera los órganos flo- 
rales. 

Esta enfermedad es común a todas las 
gramíneas: cebada, avena, mijo, sorgo. 

c?) El verdete es otra enfermedad para- 
sitaria d« carácter fungoso. 

e) El cornezuelo o cuernecillo, poco fre- 
cuente, consiste en la aparición de hongos 
en forma de cuernos o espolón de gallo que 
a veces se apodera de los granos. 

Es común en el centeno i de él se estraen 
principios medicinales. 

232. Remedios para el maíz: a) sulfa- 
tar la semilla de maiz como se hace con el 
trigo. 

&) Arrancar de raiz las matas enfermas 
en cuanto se hacen visibles los tumores o 
primeros síntomas de la enfermedad. Estas 
cañas se apartan del sembrado i se queman , 
pero no se dan al ganado. 
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c) Cuando el daño es notable, suspender 
el cultivo del maiz en ese terreno por 3 o 
4 años, tiempo suficiente para que mueran 
los jérmenes del mal. 

Numerosas aves silvestres atacan al maiz 
i también los insectos, como el pulgón del 
maiz, apMs maídiSy i muchos otros, entre 
los cuales abundan las larvas de la maripo- 
sa del TnB,iz, noctua zea, que se estermina 
fácilmente con la trampa insecticida. 

233. El maiz como el trigo i la mayor 
parte de los granos que se conservan son 
atacados por insectos voraces, como el gor- 
gojo, la polilla, la carcoma. Para preservar- 
los de sus ataques, basta poner en los depó- 
sitos o graneros sustancias de olor trascen- 
dente: cloruro de cal, alquitrán, alcanfor, 
naftalina. 

La palomilla del trigo perece con el em- 
pleo de abonos especiales, llamados insec- 
ticidas. 

ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS FOBRAJERAS 

El enorme consumo de sales alcalinas que 
hacen las praderas de leguminosas'está indi- 
cando que los potreros de alfalfa i de trébol 
deben abonarse periódicamente para man- 
tener su fertilidad i'aumentar su rendimien- 
to. En TOjquintales de alfalfa que se espor- 
tan, la tierra pierde 126 kilogramos de 
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potasa i 115 kilogramos de cal. Los prados 
que empobrecen, crecen poco, no dan mu- 
chos cortes de forrajes i están mas propen- 
sos a enfermarse. 

234. Los prados de alfalfa i de trébol 
pueden ser también invadidos por larvas u 
orugas que devoran los brotes tiernos o por 
la alternaría trifolioriurr^, que se presenta 
formando manchas de estén sion variable. 

El remedio consiste en vigorizarlas pra- 
deras debilitadas, mediante abonos adecua- 
dos i en segar las manchas enfermas, para 
quemar el pasto antes que el hongo asemi- 
lle. Este forraje manchado no debe ser 
consumido por los animales, porque sem- 
brarían el jérmen en todas direcciones. 

CUESTIONARIO 

194-196. ¿Qaé parte de las ciencias naturales se 
llama entomoiojía? Qaé son coleópteros, lepidópteros, 
ortópteros, dípteros, hemípteros, hiinenópteros, neu- 
rópteros, larvas, orugas, crisálidas i metamorfosis de 
los insectos? Parásitos del olmo. 197. Inconvenientes 
de plantar árboles de diversas especies. Límite de la li- 
bertad en agricultura. 198. Enfermedades del olivo. 199. 
¿Cuáles son los remedios? 200. Enfermedades del man- 
zano. 201. Procedimientos curativos. 202. Enfermedades 
del almendro. 203. Enfermedades del durazno. 204. 
Enfermedades del nogal. 205^208. Condiciones en que 
prosperan los hongos. Condiciones de la tierra favora- 
bles al desarrollo de los hongos. 209. Remedios curati- 
vos para el nogal. 210. Consecuencia de las heridas. 211. 
Precauciones que deben tomarse. 212. ¿Cómo se desa- 
rrollan las invasiones criptogámicas? 213. Enfermeda- 



El oidiiim prospera en las viñas regadas 
del Centro, en las viñas de la Costa, en la 
rejion cercana a la montaña. Los emparra- 
dos altos son los que mas sufren por esta 
. enfermedad. 

Enfermedades de las chacras. 

La mayor parte de las plantas escarda- 
das o de chacras son víctimas de parásitos 
animales i vejetales: entre los primeros es- 
tán los margarodes i la anguílula que se 
multiplican en los suelos húmedos; algunos 
pulgones, i también el pilmes, pequeño in- 
secto negro, del jénero coleóptero, que suele 
caer sobre ios papales i devora las hoja^ 
tiernas, cuando no se le da caza directa, lo 
que se consigue-con suma facilidad, emple- 
ando la barredera o cambucho que usan los 
naturalistas para cojer mariposas e insectos. 

227. Las sandías, melones, zapallos, pa- 
tatas, fréjoles son actualmente atacados por 
hongos del jénero Alternaría, que princi- 
pian por manchar las hojas i concluyen por 
deprimir el fruto; atacan las guias i los pe- 
dúnculo'B o pezones, haciendo que el fruto 
se atrofie (pasme) i se desprenda antes de 
madurar. 

Las alternarias son hongos mui coutajib- 
sos i pueden bien soportar las intemperies 
del invierno. La aereacion, el calor, la luz 
10 
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directa, tienen gran influencia sobre los 
criptógámos, dificultan su multiplicación i 
estragos. 

Las enfermedades peculiares de las plan- 
tas de escarda son el polvillo, la grasilla 
(peronóspora) i las cochinillas. Estas en- 
fermedades se han jeneralizado mucho en 
las chacras. 

228. En los terrenos de cultivos mui re- 
petidos con la misma semilla o variedad, la 
grasilla no tarda en presentarse con afluen- 
cia de hongos mui contajiosos, como elma- 
crosporium solani^ que ataca los papales, 
marchitando sus hojas; el quintral de la 
sandía, melón, zapallo, calabaza es orijinado 
por la presencia de la alternar ia cucurbitae. 

Las guias o ramas aquintraladas no tie- 
nen otro remedio que revanarlas bien cerca 
de la raiz i quemarlas en cuanto se descu- 
bran enfermas. 

Las cruciferas de chacarería, huerto o jar- 
din sufren por la cochinilla de los rosales, 
que cede por azuframiento preventivo i por 
1^ matas-trampas: la alternaría hrassicae 
hace estragos en las cruciferas, repollos, 
rábanos, i parece una consecuencia del pul- 
gón de las coles. 

La alternaría cepulae produce en las 
plantas bulbosas, cebollas, ajos, puerros, 
chalotas, matices de gris amarillento que 



— 14'? — 

termina por marchitar las hojas. Estas de- 
ben separarse cortadas al raz con un cuchi- 
llo, i no con la niano, para ser quemadas 
a medida que se noten las primeras colo- 
raciones. No debe esperarse la cosecha por- 
que el hongo puede asemillar antes i una 
sola cebolla puede infectar una coríiarca. 
Las esporas o semillas transportadas por 
el viento recorren mucha distancia en poco 
tiempOi 

228. En lfi,s leguminosas, habas, arvejas, 
garbanzos, lentejas, clarines, fréjoles, la aU 
ternaria fahae hace estragos de tal natura- 
leza que las raices no tardan en sufrir sus 
consecuencias. En efecto, hemos observada 
que a la invasión de la grasilla en las ramas, 
sigue de cerca o le precede el pulgón de las 
chacras^ el cual se aloja en las raices, pro- 
duciendo nudosidades blanquecinas que es- 
terminan la planta. Los porotales así ata- 
cados no alcanzan a florecer; vale mas 
arrancarlos prolijamente i quemarlos con 
todas stis raices. Algunas variedades de 
fréjoles, como los pallares^ los triguillos 
son inmunes o resistentes a los ataque de 
la alternaría. 

229. Los parásitos vejetales i los anima- 
les se atraen recíprocamente sobre la mis- 
ma planta: uno es la consecuencia del otro. 
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Las. plantas debilitadas o enfermizas son 
las primems víctimas. 

Bemedios para las chacras: a) Dispo- 
ner las siembras a mayor distancia; ralear 
mas el sembrado para tener guias mas fuer- 
tes, menos enfermizas. 

6) No abonar, en suelos predispuestos a 
las pestes, los papales, porotales, ni remola- 
chas, ninguna planta-raiz, tuberosa, bul- 
bosa o carnosa con guanos crudos. 

c) Preferir abonos insecticidas. 

c?) Rociar las chacras, papas, porotos, 
sandías, tomates, coles, cebollas, con caldo 
bórdeles, o cualquier pulverizante recono- 
cido, cuando las plantas tengan 10 a 20 , 
centímetros de altura; emplear 1 o 2 trata- 
mientos mas con intervalos de 15 dias. 

f?) Recojer los rastrojos cuidadosamente 
i quemarlos con las pajas. 

/) Cambiar de cultivos durante 5 años 
en los suelos infestados por estos hongos, 
que no tienen acción sobre los cereales o 
sobre plantas forrajeras. 

^) No emplear semillas de procedencia 
dudosa, sin sulfatarla. 

h ) Elejir patatas de buenas formas i buen 
tamaño, vertiendo sobre ellas, una vez sem- 
bradas i antes de taparlas, un rocío abun- 
dante del caldo bórdeles N."* 3. 
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dnccion; pues sabemos que muchas semillas 
i esporas atraviesan las vias dijestivas sin 
perder sus facultades jer mi nativas. 

238. La alfalfa, con sus poderosas i pro- 
fundas raices, nada tiene que sufrir con la 
acción del salitre: al contrario, retoñará con 
mas vigor. A falta de salitre, se emplea el 
sulfato de fierro al 10^. 

c) El quintral común, loranthus, fija sus 
raices en las partes tiernas de los árboles, 
álamos, sauces, espinos, trasformándose en 
un chupador que intercepta o arrebata los 
alimentos ya formados, o sea la savia ela- 
borada o descendente. Es, por consiguien- 
te, una planta parásita que vive esclusiva- 
mente de jugos ajenos, como la cuscuta. 

239. El quintral se comunica al árbol por 
granos que los pájaros siembran con sus 
escrementos, que se adhieren a la corteza del 
vejetal. Al jerminar la semilla, forma copos 
abundantes de ramillas verdes, exhuberan- 
tes, adornados con racimos de hermosas 
flores doradas. Es entonces la época mas 
oportuna para destruirlos, suprimiendo la 
rama que los sostiene o rebanando desde su 
oríjen ías plantas parásitas. La herida se 
embadurna con alquitrán o con una solu- 
ción saturada de sulfato de fierro, opera- 
ción estensiva al tratamiento de todas las 
heridas que los árboles reciban por la poda 
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11 otra cansa cualquiera, para evitar altera- 
ciones posteriores o el alojamiento de pará- 
sitos criptogámicos, huevos de insectos u 
otros jérmenes. 

240. Las plantas parásitas, quintral, cus- 
cuta, deben perseguirse donde se vean aun- 
que no estén sobre plantas útiles, con el fin 
de evitar su propagación. Es más fácil es- 
tirpar las enfermedades parasitarias, ata- 
cándolas en sus comienzos, desde su oríjen 
o manifestación, 

d) Los cardos^ smantéreas^ inutilizan 
parte considerable de los prados. Las semi- 
llas son diseminadas por las aguas, por los 
animales o por los vientos, que las llevan a 
largas distancias, viajando por el aire, mer- 
ced a la organización especial del cáliz o 
vilano que acompaña a la simiente en su 
viaje aéreo. 

El arado destruye las matas de ca7^do 
santo i de cardo negro, que son anuales; 
pero no las del cardo blanco o cardo vivaz, 
que tiene raices fuertes i vive varios años, 
a pesar de cortarlo entre dos tierras o 
mas abajo del cuello, operación que no 
siempre es eficaz. 

241. Para esterminar el cardo blanco, se 
riegan los potreros o se espera una lluvia 
copiosa i se procede como sigue: la mata 
se descalza incompletamente por un lado, 



- I5d - 

con~im azadonazo, para dar asidero a una 
mano con 4 dedos de fierro adherida a un 
fuerte mango de luma, largo de 2 metros, 
que el trabajador aplica sobre un punto de 
apoyo o zoquete de madera que lleva con- 
sigo i coloca al pié de la mata. Ejerciendo 
presión o colgándose de la estremidad libre 
dé la palanca, el cardo se desprende de la 
tienda con todas sus raices. 

Hemos visto funcionar por vez primera 
este aparato en el fundo «LaHermitaD con 
resultados inmejorables. 

El progreso fijará en la lejislacion rural 
leyes tendentes a evitar los males que se 
trasmiten por propagación, formulando pe- 
nas a los malos agricultores que, por igno- 
rancia, desden u olvido orijinen daños a 
terceros o a los vecinos. 

Es maV ejemplo una heredad o predio 
abandonado, como una granja modelo es 
una enseñanza, una escuela que propaga 
los buenos preceptos. 

242. Un fundo mal esplotado o a medio 
esplotar puede ser una amenaza para toda 
la comarca. De ahí saldrán prácticas vicio- 
sas i semillas nocivas. Un puñado de gra- 
nos traídos de Inglaterra sembró el cardo 
negro en todo el pais. El cultivo del olmo 
está comprometiendo nuestra arboricultura 
frutal i basta un huerto enfermo para lie- 
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var la infección a todo un departamento. 
La iniciativa privada es impotente para de- 
tener el flajelo, para vijilar el mejoramien- 
to de todos, para impulsar el progreso de 
la comunidad. 

No siempre estará el modesto labrador 
en situación de emprender desembolsos 
considerables para salvar plantaciones de 
escaso valor pecuniario, pero que tienen 
gran resonancia por la propagación de los 
jérmenes malsanos que invaden las propie- 
dades circunvecinas. 

El espíritu de asociación o la propagan- 
da oficial encuentran amplia, esfera de ac- 
ción en pueblos que se inician pobremente 
en la vida del trabajo. 

e) La correhuela^ coiivolvulus, se mul- 
tiplica e invade la tierra como la zarzamo- 
ra i la chépica. Al labrar los terrenos 'Con 
estas malezas, el arado se encarga de es- 
tenderlas, en. vez de estirparlas, cuando se 
trabaja en dias nublados, húmedos. Para 
anonadarlas, es preferible labrar la tierra 
en momentos de fuerte sol, para que se 
marchiten las yemas que han quedado es- 
puestas al aire o mni superficialmente en- 
terradas. Una cruza o segunda labor com- 
pletará la operación. 

/) Los cazadores de medio pelo como los 
merodeadores de los campos, son también 
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dea del cirnelo. 214. Saeloa qne le convieiieo. 215. Im- 
portAucia del cirnelo. 216. Eoferme Jadea del oaranjo. 
ai7-220. Medica curativos i preventivos. 221. Enfer- 
medades del peral. 222. El gran roedor del olmo. 
2^3. Trampas ñisecticidaa. 224. Enfermedades de la 
parra. 235. Prescripciones. 226. Oidinm Tnckeri, 227. 
Enfermedades de las chacras. 228. Suelos infestados. 
229. Efectos de la alternaría, 230. Parásitos vejetales i 
parásitos animales. 231. Desinfección de los almacigos. 
232-234. Enfermedad del maiz, remedios, insecticidas, 



Grano de trigo jerminindo a diversaa profundidades. El gra- 
no A ha producido un bonito ejemplar bien desarrollado; e 
grano B, mas chico; el grano O, mui raquítico i el grano D, n( 
ha podido hacer salir a tierra su tallo. Escala en pulgadas. 

CAPÍTULO VII 

ENEMIGOS DEL AGRICULTOR 

En UD país joven, que aun no tiene en- 
rielada su agricultura, siendo como es uns 
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fuente inagotable de riqueza, orden i bienes- 
tar, es de suponer que el hombre de campo 
halle mil tropiezos para avanzar eu su ca- 
mino. Bosquejar someramente estos tropie- 
zos, sería salimos del límite trazado a esta 
obrita, i solo mencionaremos algunos de 
ellos bajo otro punto de vista. 

235. a) La zarza- mora avanza i pros- 
pera como un síntoma revelador de atraso 
o incuriíi. Esta planta invade únicamente 
las tierras abandonadas a la vejetacion es- 
pontánea, sembrada por los pájaros i ayu- 
dada en su crecimiento por la indolencia 
del hombre. 

Se multiplica fácilmente por semilla, por 
raices, estacas i por yemas que el arado se 
encarga de sembrar en todo sentido. En el 
primer año de su jerminacion, se puede 
arrancar como cualquiera otra maleza, que 
se estirpa al labrar la tierra, porque sus rai- 
ces son débiles i superficiales; pero su arrai- 
gamiento se hace profundo i fuerte con el 
trascii|?so del tiempo. Es necesario recurrir 
a otros procedimientos. 

236. Para esterminarla, se siega con la 
guadaña, se deja secar i se le prende fuego 
en el m\^n\oúÚQ^ sur place. Yieneen segui- 
da un arado de punta nueva, cortante i de 
vertedera, que labre la tierra a la mayor 
profundidad posible. La rastra de clavos 
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recoje los residuos de raices mutiladas por 
el arado; se completa la recolección a mano 
muiprolijaniente, se amontonan i queman. 

Sobre el suelo bien preparado se arroja 
la semilla que mas cuadre a los propósitos 
del agricultor. Poco tiempo después, apa- 
recen los retoños de la z iiza perjudicando 
al sembradío; pero estos retoños son tan 
tiernos eii su unión con el viejo tronco, 
un les de los seis meses, que un pequeño 
esfuerzo de tracción basta para separarlos 
de la raiz madre. Un muchacho armado del 
guante Sabaté puede limpiar | hectárea 
por dia. Esta sencillísima operación, repe- 
tida durante 4 o o años, concluye por es- 
terminarla definitivamente. Privadas cons- 
tantemente las raices del alimento que ya 
no reciben de las ramas i hojas, concluyen 
por debilitarse i morir, como acontece a 
todos los vejetales, sin escepcion. Proce- 
diendo de esta manera, la mala yerba desa- 
parece i el agricultor no se verá privado de 
ese terreno un solo año. Cualquier cultivo 
es posible en suelos de zarzamora i ésta de- 
saparece definitivamente con tal que se to- 
me la precaución de no cortar los retoños, 
sino desgajarlos a mano, como procedimien- 
to indispensable i eficaz, de éxito completo. 

237. h ) La cuscuta o cabello de ánjel se 
estirpa cortando los arbustos que la con- 
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tienen i quemándolos en seguida, antes que 
el parásito asemille. La semilla de la cus- 
cuta jermina en la tierra, pero vive de los 
jugos vejetales de las plantas inmediatas, a 
las cuales se adhiere íntimamente por ór- 
ganos especiales que le permiten chupar la 
savia ajena. 

Cuando invade los prados, se sie^gan las 
manchas de pasto donde se muestra, mui a 
la raíz, siempre antes que asemille; se re- 
coje cuidadosamente en un saco o lona i se 
quema. En la mancha segada, se pulveriza 
salitre a razón de 600 kilogramos por hec- 
tárea. El rocío basta para disolver la sal i 
producir su acción cáustica sobre los fila- 
mentos tiernos de, cuscuta que han podido 
quedar adheridos a los tallos del pasto, im- 
pidiéndole producir nuevos chupadores. 
Cuando esta operación se ejecuta en tierra 
húmeda, después de un riego o lluvia, la 
acción del salitre profundiza mas fácilmente 
para desorganizar las plantitas de cuscuta 
en vías de jerminacion. 

Es superfino repetir que el pasto que se 
estrae de las manchas no debe emplearse 
como alimento del ganado. Los forrajes 
afectados por parásitos producen jeneral- 
mente desórdenes en el tubo dijestivo; son 
dañosos i, aunque no lo fueran, la previsión 
aconseja quemarlos para evitar su repro- 
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enemigos perniciosos del agricultor. 

Estos desocupados que pululan por las 
cercanías de los pueblos en busca de solaz, 
llevando una mala escopeta al hombro i 
mucha inconsciencia en el espíritu, orijinan 
mas daños de lo que parece. 

Irrespetuosos del derecho ajeno, penetran 
sin permiso en los fundos, pisan los sem- 
bradíos, rompen cercos, amedrentan los ga- 
nados con su presencia i las detonaciones 
de su escopeta, esterminan las avecillas que 
hallan a su alcance, cuando no la mejor 
gallina del iuquilino. 

Muchas de nuestras aves silvestres son 
ausiliares del labrador porque se alimentan 
de larvas, gusanos, orugas, langostas, abe- 
jorros, mariposas, limazas, caracoles, palo- 
millas e insectos dañinos. 

En otros paises se protejen i multiplican 
las especies útiles al hombre i llegan a ser 
un artículo de comercio, como la coccinela 
(chiuita) de California, que persigue ince- 
santemente el pulgón del manzano, de los 
rosales i de los huertos. Nuestro pequeñito 
chercariy troglodytes platensis, tan hostili- 
zado por los muchachos que no ^aben lo 
que hacen, es el gran amigo de las horta- 
lizas, como el pacífico tiuque lo es de los 
grandes cultivos. 

Los caracoles, helix aspersa^ se han mul- 
lí 
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tiplicado tanto en las viñas i huertos de 
Santiago i sus alrededorea que ya represen- 
tan una pérdida digna de tomarse en cuenta . 
por los estragos que determinan i los jor- 
nales que su recolección impone. 

Los caracoles de las viñas son un alimen- 
to de lujo para el tiuque, milvago chimango^ 
pero, a medida que se esterminan los tiu- 
ques i demás avecillas silvestres, aumentan 
los caracoles i los insectos perniciosos. El 
daño va en aumento i el remedio está en 
multiplicar las aves útiles o suprimir a los 
cazadores de ocasión. Una fuerte patéate 
para cargar armas de fuego remediaría el 
mal en pocas horas. Las patentes del caza- 
dor, i las patentes para tener perros en la 
calle, evitarían muchas cosas malas i daria 
a los municipios una renta mas. 

243. La reglamentación de la caza i de 
la pesca es una medida que nuestra cultura 
reclama con urjencia. 

El queltehue, vanéllus chilensis, mefece 
amplia protección por los servicios que pres- 
ta al agricultor. Su vistoso plumaje i las 
notas especiales de su canto, dan cierta ani- 
mación al silencio monótono de los potre- 
ros. ¿Porqué matarlos? Siempre andan vi- 
sitando los riegos en busca de larvas dañi- 
nas que las aguas obligan a salir de su es- 
condite. 
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La alegre dínqiiita, FringiUa, el mejor 
despertador del hombre que madruga, per- 
sigue incansablemente las mariposas, todos 
las insectos alados que se lanzan al espacio 
i que tanto daño producen en las mieses. 
Cerca de los grandes arbolados, donde es- 
tas avecillas viven en paz i se multiplican 
con entera libertad, los insectos no prospe- 
ran, ni sufren las sementeras por las inva- 
siones de la palomilla, larva del Elater se^ 
getis, que troncha los tallos tiernos del trigo, 
de otras gramíneas i también de las legu- 
minosas. 

244. Muchas especies insectívoras han 
empobrecido nuestra fauna por la persecu- 
ción constante i el raleamiento o despobla- 
ción de los bosques. 

A medida que las aves mueren o emi- 
gran, los insectos prosperan en las chacras, 
en los prados i huertos i hasta en las frutas 
de mesa. 

Parece inclinación hereditaria del indio 
araucano esa tenaz persecución a todo lo 
que se mueve, arrancar la vida a seres ino- 
fensivos que también tienen derecho para 
vivir como el hombre. 

245. Jamás predicarán bastante los ma- 
estros de la juventud contra esa tendencia 
cruel del niño chileno, que se complace en 
destruir los nidos, robando los hijuelos i 



persiguiendo a los padres con piedras, con 
la honda o la trampa, sin otro móvil que 
someterlos a esclavitud o al sacrificio. 

Así se esplica el fenómeno estraordinario 
que presentan nuestras plazas i paseos pú- 
blicos, sin mostrarse en ellos un solo paja- 
rito. En los jardines mas concurridos de 
Paria, los chineóles bajan por miles; se les 
ve en todas partes felices, confiados i con- 
tentos porque allí, hasta los perros, rairan 
con marcado cariño esas aveeitas que per- 
tenecen a la ciudad, son francesas, forman 
parte de ese gran mundo, participan sus 
alegrías i viven al amparo de su cultura, 
protejidas por ese pueblo escepcional. 
CUESTIONARIO 
235. La zarzamora. 236. Su eaterminio. 237. Cuscu- 
ta. Su estermínio. 239. Qnintral. 240. Sn persecncioii. 
242. El mal ejemplo en él trabajo. La accíou del Es- 
tado. La correhuela. Los cazadores dañinos. Lasaves 
útiles o inofensivas deben respetarse. La ctiza i la pesca 
deben reglamentarse. 245. La persecución a las avecillas 
debe considerarse como nn resto de salvajismo. 
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CAPÍTULO VIII 



PEECEPTOS ECONÓMICOS 



245. Las herramientas deben preservar- 
se de la acción oxidante del aire, de los 
efectos del calor i de la humedad: las de 
fierro sé conservan engrasadas o aceitadas; 
las de madera duran mucho tiempo con 
alqiiitran o pintura, pero no se abandonan 
al sol. 

Ningún animal debe ir al establo o al'po- 
trero estando sudado o ajitado ni menos 
beber en ese estado. Una vez seco el sudor, 
se le almohaza, rasquetea o se le frota la 
piel con una astilla de palo o un muñeco o 
manojo de pasto seco. 

Al enyugar o poner los arneses al buei o 
al caballo, se le almohaza o rasquetea, co- 
mo una medida hijiénica, necesaria i econó- 
mica por mas ordinario que sea el animal. 
La caspa de la piel, como el sudor pegado 
en los pelos, produce mucho malestar. 

El casco, las uñas del caballo, contiene 
2S% de agua. Cuando falta la humedad en 
la parte córnea, ésta se pone dura, seca, rí- 
jida, pierde su elasticidad. Antes de ensi- 
larlo o uncirlo al carruaje, se lavan los cas- 
cos i se lubrifican con glicerina, grasa, para 
facilitar la espansion de las fibras del vaso, 
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evitando con ello los funestos efectos de los 
choques, que dañan las patas del caballo, i 
suelen enfermarlo, produciendo el encarto- 
namiento del casco o las rajaduras llamadas 
cuartos. 

Los granos azumagados producen al ga- 
nado la enteritis o irritación del tubo dijes- 
tivo. 

La cocción del grano lo perserva de es- 
tos inconvenientes. 

La zanahoria forrajera i también la hor- 
talicera se siembra en eras o almacigos de 
1 a 2 metros de ancho, con sus respectivos 
bordes para efectuar el riego; pide suelo mu- 
llido i mui rico. A los tres meses, pueden en- 
tresacarse las mayores i duran en el suelo 
hasta el tercer año, pero segándola a media 
caña o a media altura para que no asemille. 
Los ejemplares mas hermosos se dejan pa- 
ra conservar la semilla. Se siembra al vue- 
lo i se cubre con ¿^pulgada de tierra pulve- 
rulenta o guano de corral molido. 

El rábano rústico i el forrajero se culti- 
van en líneas. Tambin como plantas in- 
tercaladas en los huertos de sandías, melo- 
nes, zapallos, calabazas. Una vez que estas 
frutas se cosechan, queda el terreno ocupa- 
do con rábanos, lechugas, achicóreas, cebo- 
llas u hortalizas de otoño para tener dos 
cosechas en el año. 
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Para aprovechar mejor el terreno culti- 
vado con sandías, suele sembrarse maiz, 
sorgo, jirasol, al lado Oriente para que no 
le hagan daño con la sombra. 

No conviene sembrar melones, sandías, 
calabazas, zapg^llos revueltos. Sino separa- 
dos. 

El charqui de zapallos presta buenos ser- 
vicios en invierno; reemplaza a la papa, co- 
mo el charqui de melones, reemplaza a los 
higos secos. 

Las patatas para semillas se eli jen de las 
mayores, sanas, sin ojos, superficie lisa, pu- 
lida, de forma regular, largas o redondas; 
piden tierra franca i mucho abono, guano 
podrido. Se riegan por la tarde i durante 
la noche; se procura que el agua corra len- 
tamente. La cosecha se hace con arada es« 
pecial. Rinde 400 fanegas por cuadra. 

Las patatas guardadas en granieros se 
arrugan ; es preferible cubrirlas con arena. 
Las patatas del Sud, cultivadas sin riegos 
artificiales, son mas apetecidas i tienen ma- 
yor valor comercial. 

Las patatas de huerto se siembran (don- 
de no hiela) en Julio o Agosto, para cose- 
char en Noviembre i aprovechar el terreno 
en una segunda siembra. Se elijen varieda- 
des precoces como la papa llamada fran- 
cesa. 
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Para tener cebollas de primavera se siem- 
bran los almacigos en Marzo, Abril; la ce- 
bolla de invierno o de guarda se siembra 
en Setiembre, Octubre. La semilla buena 
se va al fondo del agua. 

La semilTa de cebollas se siembra naci- 
da: se echa a remojar en una bolsa que se 
mantiene en agua por 6 horas; se lava re- 
petidas veces hasta que cese de producir 
espumas; se pone la bolsa a escurrir i se 
cubre con tierra, mezclada con guano, de 
menera que no falte cierta humedad i ca- 
lor, hasta que la mayor parte haya ,nacido, 
lo que indica el momento de hacer el alma- 
cigo. Cuando sobrevienen calores mui fuer- 
tes, se le cubre parcialmente con ramas, 
cuidando de darle un rocío tarde i mañana, 
como precaución necesaria para todos los 
almacigos delicados. 

Cuando falte semilla de repollo o coliflo- 
res, se adquieren bonitos ejemplares en la 
recova, se le cortan las flores o estremida- 
des i se planta el tallo en buena tierra. No 
tarda en retoñar; producirá vastagos, de los 
cuales se conservan los mejores, mas vigo- 
rosos como productores de semilla. Con los 
rábanos, betarragas, zanahorías, se hace lo 
mismo. 

La mejor clase de cloriflores es la france- 
sa, de pan grande, blanco^ suave al paladar. 
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El rábano rústico, forrajero u hortalicero 
se siembra de preferencia en líneas, raleán- 
dolo según convenga con la prinaera carpi- 
dia o limpia, de 15 a 20 centímetros dis- 
tante entre matas i los surcos distantes el 
ancho del arado. 

Los rabanitos se cultivan como las zana-: 
Lorias. 

Es preferible el trigo candeal diamantino 
de grano delgado, largo, color uniforme. 

Muchas son las variedades de trigo i de 
terrenos, pero uno prospera mejor que otro 
en cada localidad. El agricultor debe pro- 
curar conocerlo. El cambio de semillas es 
una buena práctica en todas partes, em- 
pleando la cosecha de mala tierra en otra 
de mejor calidad. 

El trigo llamado de 7 cabezas o delr^iila- 
gro es el mas rendidor que se conoce. Se le 
acusa de no panificar bien, pero este incon- 
veniente desaparece empleando agua ca- 
liente, i no fria, para hacer la masa con ha- 
rina de este grano. 

El agricultor no debe ser comerciante; 
venderá en cuanto coseche, pero no antes. 

La semilla de ají, pimentón, también se 
hace nacer; antes de arrojar la semilla a la 
era, convenientemente regada, se cubre la 
tierra con una capa de ceniza para librarla 
de las hormigas que la apetecen mucho. 
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Las eras para ají no se labran; solo se ras- 
pan con una pala. Cada dos dias se rocían 
los almacigos i se cubren con ramas porque 
tienen muchos enemigos. Estando sin cavar 
la tierra, los riegos deben ser mas frecuentes. 
Esta planta sufre con las heladas de pri- 
mavera i de otoño. 

El ají se planta en un solo lado del surco. 
La variedad picante es vivaz i la mata o 
tronco se guarda tapada con tierra de un 
año para otro.. Librándolo de los hielos de 
invierno, puede durar hasta seis años. En 
primavera las matas se descubren, labran i 
aporcan. 

En las situaciones aquejadas por las he- 
ladas tempranas de otoño, donde el maiz 
no alcanza a madurar, se obtiene la chucho- 
ca^ cocida o azada, i se aprovecha la caña, 
todavía tierna para el ganado, guardada en 
silos. 

La entufa valenciana se cultiva como la 
papa; es de excelente sabor i reemplaza la 
almendra en muchas de sus aplicaciones. 
Se cosecha cuando las hojas toman un tinte 
amarillento. 

El topinambur es una planta útilísima 
en agricultura. Los tubérculos del Helian- 
thus tuberosus son excelentes para el hom- 
bre i los animales; cultivados en un cerco 
cerrado, no se agotan porque se eavian allí 
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a los - cerdos que, al comerlos con avidez, 
remueven la fierra, cultivándola con la trom- 
pa i las semillas que seles escapan, vuelven 
a reproducirse i porque la planta misma se 
propaga por sus raices. Es gran recurso 
para el invierno porque reemplaza a la pa- 
tata con mucha ventnja; es de sabor mas 
delicado i de fécula mas fina. También es 
mas rendidora i no exije tan buen terreno. 
Lees mui superior en la producción de 
aguardiente. 

Solamente hai que tener la precaución, 
de mondarla o pelarla, cuando cocida, con 
los dedos o con un cuchillo de hueso, de 
palo o de plata, porque el contacto del fie- 
rro le da un color azulejo, debido a una 
pequeñísima cantidad que contiene de áci- 
do gálico^ cuya presencia es benenéfica por 
cuanto combate las afecciones escorbúticas 
tan frecuentes en Chile. 

Las papas del topinambur son dulces, 
acuosas i nutritivas; los gastrónomos in- 
gleses las llamas alcachofas de Jerusalen. 
No se pudren en- la tierra. 

El castaño (castanea vesca) es un árbol 
calctfugo, esto fes, no gusta de los terrenos 
calcáreos. En Chile no ha recibido el cui- 
dado que merece este árbol importante; 
produce sus mejores frutos injertando en la 
variedad rústica que hemos propagado, con 



el maronero que da frutas enormes, bl^^ncas 
i de sabor mui dulce, aromáticas, principal 
alimento de muchos pueblos del Sud de ' 
Europa, donde suele reemplazar el pan. Se 
injerta al 2."* año; da frutos a los 5 i cose- 
chas abundantes hasta los 80 años. 

El eucalyptus glohidus es de rápido cre- 
cimiento; se planta en grupos o bosques. Se 
le recomienda para sanificar los pantanos o 
terrenos cenagosos; sus maderas desagua- 
das o tratadas por el vapor tienen numerosas 
aplicaciones, empleándolas con éxito hasta 
en la ebanistería. Sus principios medicina- 
les son mui aplicados en terapéutica. Los 
insectos huyen del eucaliptus i «e le atribu- 
ye el prodijioso efecto de desorganizar los 
miasmas deletéreos que tocan sus hojas, por 
lo oual conviene plantar grupos de estos ár- 
boles al lado de los vientos reinantes cerca 
de las habitaciones, en los patios de los co- 
lejios, hospitales, cuarteles, casas de reclu- 
sión i hasta en los paseos públicos, pues, 
bien dirijido, no toma gran desarrollo i pre- 
senta hermoso follaje durante todo el año. 
Pequeños bosques cerca de las poblaciones, 
prestarían grandes servicios a la hijiene 
publica. 

El injeniero ingles, Mr. Downe, ha en- 
contrado ademas que la decocción de eu- 



— It3 — 

caliptus impide las incrustaciones calcáreas 
en las calderas de vapor. 

El cultivo del jirasol o maravilla merece 
darle mayor importancia. La semilla, artí- 
culo esportablé, tiene mucha demanda i 
vale en Estados Unidos 55 $ oro la tone- 
lada i produce hasta 2,800 kilogramos por 
hectárea. El helianthus annuus prospera 
en toda clase de terrenos i rinde mucho en 
Chile en los suelos de hiiapi o de maiz. La 
semilla tiene muchas aplicaciones indus- 
triales i es un forraje tan rico que se da en 
pequeñas cantidades, como componente, 
a los bovinos, al cerdo i a las aves. Reem- 
plaza bien al aceite de olivas. 

Produce el mejor aceite para la pintura 
al óleo i para la fabricación de jabones 
finos. Los residuos, las tortas, dan un fo- 
rraje nutritivo, mas que las tortas de lina- 
za i de tan fácil dijesfion. Su poder asimi- 
lativo- es casi como las tortas de maní. 

Se cultiva el jirasol como el maiz, en lí- 
neas de 60 a 70 centímetros, dejando 30 a 
40 centímetros entre las plantas, i entran 
20 a 25*kilógramos de semilla por hectárea. 
Cuando la planta tiene 15 a 20 centíme- 
tros de altura,- reciben una carpidia pasan- 
do el arado entre las líneas. A esto se re- 
duce el cultivo hasta la cosecha, la cual 
consiste en segar los discos o cabezuelas 
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maduras i estenderlas al sol. Seca la semi- 
lla, se desprende al menor esfuerzo. La se- 
milla se almacena completamente seca pues 
la menor humedad la hace fermentar. 

El ricino, la semilla que da el aceite de 
palma cristi, es una planta anual en Ejlu'o- 
pa i se la cultiva con fines industriales; en 
Chile es perenne, dura 8 a 10 años, crece 
en todas partes, produce abundante semi- 
lla pero no se hace caso de ella. Es tam- 
bién un artículo esportable. 

La acacia ( Robineapseudo acacia), plan- 
tada en bosques a 1 metro en cuadro, debe 
ocupar un lugar preferente en los suelos 
pedregosos, pobres i de escasa humedad. 
Esta madera .tiene muchas aplicaciones, mui 
buena hasta para muebles. Un bosque de 
Robíneas es inagotable porque se multi- 
plica por sus raices, tgmando la precaución 
de descalzar los árboles que. se esplotan sa- 
cándolos con el tronco entero. El pellin o 
corazón de la acacia es imputrgcible como 
el espino, el ciprés o el roble de nuestras 
cordilleras. 

El álamo, el peral, el manzano, todas 
nuestras maderas blancas se pudren al año 
de estar bajo tierra, en la humedad. Pero 
hai varios procedimientos empleados para 
comunicarles durapion. Uno de ellos con- 
siste en sumerjirlas en una solución de sul- 
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fato de cobre al 10^ durante 48 horas, des- 
pués de privarlas de su corteza. La madera 
de álamo sulfatada así dura hasta 8 años 
empleada en postes, tutores, rodrigones, 
pilares, aun sin pintarla, ni alquitranarla o 
pasarla por el fuego para carbonizarla su- 
perficialmente, lo que aumentaría su con- 
servación. • 

Para que el trigo no se tienda, en los 
suelos mui azoados, cuando se siembra mui 
tupido, se aconseja sembrarlo mezclado con 
20% de avena.* Este procedimiento merece 
ensayarse, a falta de máquina sembradora. 

La cal es doblemente necesaria en el ga- 
llinero; como alimento i medicamento: a 1 
litro de granos mojados en buen vinagre, 
se le espolvorea un puño de cal i otro de 
flor de azufre. Este alimento, dado 1, 2 o 3 
veces al mes precave la difteria i es útil 
para formar el cascaron del huevo. 

246. Lá base filosófica de los barbechos 
se funda en que los fermentos nítricos del 
suelo transforman el ázoe amoniacal i el 
ázoe orgánico de la materia húmica en ázoe 
nítrico, única forma asimilable por las plan- 
tas. 

El barbecho tiene por objeto absorber la 
mayor cantidad de elementos atmosféricos, 
favorecer la nitrificacion, llevando los fer- 
mentos nítricos (aerobios i que no pueden 
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viajar) a las capas mas profundas del sue- 
lo, diseminándolos en toda la masa de tie- 
rra removida, mullida por el arado. 

Todos los elementos atmosféricos que 
absorbe la tierra, mediante la acción del 
arado, tienen grande importancia para de- 
senvolver sus fuerzas productoras. De todos 
ellos, el que obra con xnag intensidad es el 
oxíjeno, como ájente químico de gran po- 
der en las reacciones definitivas de la nitri- 
ficacion. 

247. Los fermentos se llaman aerobios 
, cuando necesitan del aire para vivir. Estos 

fermentos residen con preferencia en la su- 
perficie de la tierra. 

Se llaman anaerobios cuando perecen 
en contacto del aire. 

248. Los barbechos mas viejos son natu- 
ralmente mas fértiles porque la nitrificacion 
ha tenido mas tiempo para verificarse: hai 
en ellos mayor suma de fertilizan tl3 acumu- 
lada en condiciones aptas para la nutrición 
de las plantas. 

La^ siembras en líneas son mas econó- 
micas, mas sanas i mui productivas. 



Vejetacion en líneas 

CAPÍTULO IX 

NO.TASAL MAESTRO 

Los pueblos jóveiies,qne anhelan engran- 
decerse a la sombra del trabajo, necesitan 
mas operarios que sabios. 

Por consideraciones económicas i natu- 
^rales, nuestro territoiio es nna gran colonia 
de labriegos; i los liijos del labriego deben 
ser labradores. 

La afluencia obrera a los centros de po- 
, blacion en paises que no son manufacture- 
ros, sangra la agricultura, conjestiona las 
ciudades i amenaza el orden social. 

El arte de cultivar la tierra no se apren- 
de bajo techo, ni los mejores preceptos bas- 
tarían para formar un buen agrónomo. 

La enseñanza manual i práctica, demos- 
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trativa i razonada será el mas apetecido 
ideal de la pedagojía agrícola. 

Que el alumno se. familiarice con los fe- 
nómenos de la naturaleza, cuyas leyes aca- 
te, observe i comprenda; que mire la tierra 
i el cielo, plantas i animales con ojo escu- 
driñador; que haga de la obser\racion una 
segunda naturaleza; que se penetre de las 
sublimes armonias que rijen la materia, en 
medio de la cual corresponde al hombre 
elevada misión que desempeñar; que haga 
del trabajo un sacerdocio, de la honradez 
un prir^cipio absoluto i del deber una reli- 
jion; que en los procesos misteriosos de una 
semilla que jermina, de una flor que fecun- 
da, de un astro que jira comprenda quehai 
filosofía i verdad, causa i efecto, un conjunto 
de leyes admirables de que el hombre se 
aparta con frecuencia; que el alumno for- 
tifique sus facultades físicas, morales e in- 
telectuales, que se encariñe con la tierra i 
sus productos, con el trabajo i la satisfac- 
ción que produce, para arraigar en su ánimo 
el espíritu agrario; entonces la agricultura 
tendrá apóstoles i el progreso adeptos con- 
vencidos:, sobrios, morales i honrados, 

* 

248. La Economía Rural es el conoci- 
miento razonado de la tierra; del capital i 
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del trabajo en sus relaciones con la produc- 
ción. El naaestro detallará a sus alumnos 
la importancia de estas relaciones. 

La historia natural, aplicada a la agri- 
cultura, presenta al maestro un campo fe- ' 
cundoen demostraciones: infectos, animales 
i plantas .útiles o dañinas pasarán por la 
vista de los educandos a medida que se 
presenten. 

La enseñanza de la botánica agrícola se 
hará siempre mostrando ejemplares ade- 
cuados al punto en estudio, como las dis- 
tintas clases de raices, tallos, hojas i flores; 
la clasificación de las plantas que se culti- 
van como alimento del hombre i de los 
animales; que. se utilizan en la industria 
azucarera, en el comercio de féculas o por 
sus pro[7Íedades medicinales como la jalapa, 
ruibarbo, lirio, alca>^ifor, valeriana, zarzapa- 
rrilla. ... de que 'tendrá ejemplares en el 
huerto o en el museo del Establecimiento, 
para hacer la enseñanza puramente obje- 
tiva. 

En el museo agrícola, ademas de la co- 
lección de tierras i de abonos, se tendrá 
cal, arena en diversos grados, mantillo, ar- 
cilla. Con estos materiales se harán tierras 
artificiales, en la cual se sembrarán algunas 
semillas para estudiar los fenómenos de la 
vejetacion i se hagan deducciones prácticas 
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sobre la composición ordinaria de las tie- 
rras arables. - 
Para que se produzca la nitrificacion, la 
temperatura no debe descender de 4'' sobre 
cero, porque el agua próxima a conjelarse 
no disuelve el ácido nítrico i la vejetacion 
no recibe en tal caso el alimento necesario. 
Este dato es necesario para esplicar el por 
qué los prados crecen poco en invierno. En 
situaciones dudosas, el termómetro aplica- 
do al agua del tiempo i a las aguas turbias 
disponibles indicará al agricultor la ventaja 
o desventaja de inundar sus tierras para 
aprovechar el limo i aumjentar el calor de 
la vejetacion, tratándose de los riegos de 
invierno con aguas turbias. 

Al hacer esperiehcias sobre los abonos, 
tendrá presente que la base química de la 
nitrificacion es-el calcáreo i será éste el pri- 
mer fertilizante que arroje a la tierra para 
asegurar el éxito. 

Tendrá la Escuela un pequeño huerto de 
esperiencias, servido por los alumnos, divi- 
didos en secciones. A falta de un retazo dé 
tierra empleará cajones con este objeto. Se 
ensayan abonos completos, incompletos! 
simples, teniendo siempre un cuadro o ca- 
jón como testigo, el cual no recibe abono 
de ninguna clase. 

^49. Una de las muchas ventajas que 
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tiene la rotación de cultivos s6 funda en 
que el trascurso deLtiempo desarrolla plan- 
tas nocivas que florecen i esparcen sus se- 
millas antes de las cosechas, invadiendo el 
suelo, como sucede en el Sud con la alber- 
jilla i la 6izaña, lolium temulentum. 

El trigo es uno de los cereales cuyo uso 
remonta a los primeros tiempo de la civili- 
zación. Su empleo es quizá el mas jenera- 
lizado en todo el mundo i su importancia 
comercial i agrícola es considerable. Según 
Adanson^ las variedades de trigo conocidas 
se elevan a 300, pero Heuzé señala 115 
clasificadas. Parece que el cultivo del trigo 
abrió su primera pajina a la historia de 
la agricultura. Los libros mas antiguos ha- 
blan del trigo como un don que los pueblos 
recibieron de sus dioses favoritos. Entre 
esas divinidades, los griegos i ejipcios rin- 
dieron culto a la diosa Ceres, que les enseñó 
la agricultura i les dictó leyes mui sabias. 
Buffon dice que el trigo no existe en nin- 
guna parte silvestre i que su cultivo es tan 
antiguo como el mundo. 

Una colección de variedades de trigos, 
espigas i granos i también sembrados dará 
a los alumnos indicaciones útiles sobre el 
valor cultural de esta gramínea. 

El maiz se cultiva en Estados Unidos en 
vasta escala como grano comercial, para 
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forrajes i para la preparación de la maicena^ 
industria que deberíamos introducir en Chi- 
le. La transformación del maiz en alcohol es 
anti-político. Antes que destilarlo, es pre- 
ferible abrirle mercados estranjeros o des- 
tinarlo al fomento de la industria ganade- 
ra. Antes que alcohol necesitamos carne 
abundante. El maiz enfermo, azumagado, 
determina la enfermedad llamada jí^eZa^ra, 
diarreas, fiebres intestinales. El cultivo del 
maiz es de una gran importancia agrícola e 
hijiénica i debe llamar la atención de los 
economistas, puesto que influye de una ma- 
nera directa en la riqueza pública, como 
alimento del hombre i como gran produc- 
tor de carne. Necesitando el maiz 3000 gra- 
dos de calor, 1000 grados mas que el trigo, 
conviene a nuestra rejion del Sud elejir 
variedades precoces, como el maiz cuaren- 
teño que solo requiere 100 dias de vejeta- 
eion, en vez del doble que necesita el 
maiz común o el maiz curagua. Para calcu- 
lar los grados de calor que absorbe una 
planta, se multiplica la temperatura media 
por el número de diasque la planta demoró 
en recorrer sus faces vejetativas, desde la 
jerminacion hasta la cosecha. También sue- 
len calcularse los grados entre la inflores- 
cencia i la maduración del fruto. 

La Escuela .tendrá maiz en sus coleccio- 
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nes, en espigas o mazorcas i cultivará al- 
guna^ variedades precoces. 

El maiz solo recibe una labor, una reja 
de arado entre las líneas, para aflojar la 
tierra i que circule mejor el aire en la masa 
terrosa; esta labor le sirve de bina, de es- 
cq.rda para estirpar las yerbas, i de apor- 
cadura para favorecer el* desarrollo de las 
raices adventicias que produce con tanta 
adundancia. Esta operación sj practica 
cuando la planta mide unos 15 centímetros. 

El maestro esplicará la composición quí- 
mica, el valor alimenticio i comercial de 
los cereales i demás productos que vaya 
estudiando. 

Los problemas aritméticos versarán so- 
bre jornales, gastos de esplotacion, labran- 
za del suelo, gasto de abonos, cosechas, 
transportes, operaciones mercantiles, valor 
de la tierra, rendimientos, interés del ca- 
pital de esplotacion, tanto por ciento de 
beneficios, etc. 

250. Fréjoles. El fréjol es una legumi- 
nosa del jénero /as60?t^,s, que pasó de Gre- 
cia a Italia, introducida por los romanos. 
El punto preciso de su cuna es desconoci- 
do, pero su cultivo se halla esparcido por 
todo el mundo, hasta en los climas tropi- 
cales, en sitios frescos, pues solo necesita 
1500 grados de calor. 
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251. El mará o "cacahuate pertenece a 
los climas cálidos, perq da buenos resulta- 
dos en los climas templados, como el de 
Chile. Pide suelos calientes, delgados, mu- 
llidos porque su vaina o legumbre se hun- 
de en la tierra para madurar. Cuando la 
planta se pone amarilla, se arranca con 
suavidad i se deja en el suelo para que se 
seque la tierra que envuelve la semilla, i 
después se lleva a la era para separar el 
grano, que es un buen alimento, tostado, i 
produce un excelente aceite comestible i 
de muchas aplicaciones industriales, en 
farmacia, perfumería i pintura. En Alema- 
nia se prepara con el bagazo o residuo de 
la estraccion del aceite, una especie de ta- 
pioca que se usa, en la alimentación del 
ejército. ^ 

El profesor procurará, para sus esplica- 
ciones, teñera la vista ejemplares de plan- 
tas completas de fréjoles, maiz, habas, gar- 
banzos, lentejas, guisantes, maní, que en- 
trarán a formar parte del pequeño museo 
agrícola, para ir gradualmente enriquecién- 
dolo. 

252. Cebada. La cebada es mas precoz 
i resistente que el tiigo a los rigores del 
clima, i lo reemplaza en los límites de su 
rejion. El maestro tendrá eñ su jardin de 
aplicaciones las principales variedades 4e 
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cebada comnn, cervecera, cebada de 2, 4 i 
6 hileras, cebada desnuda, de abanico, tri- 
furcada, de espiga cuadrada, etc. Su culti- 
vo es idéntico al del trigo, pero mas resis- 
tente a las enfermedades i a las heladas de 
invierno. 

253. Avena. Es el cerca! por excelencia 
de los paises frios, donde se emplea como 
forraje la paja .i el grano, -muí rico en áci- 
do fosfórico, hasta 14%. Según Arago, el 
grano de avena contiene un principio aro- 
mático que estimula el apetito de los ani- 
males, especialmente del caballo. 

Este principio es semejante a la vainilla 
i se puede utilizar para aromatizar los ali- 
mentos. Macolla o ahija mucho, por lo cual 
se la siembra mas rala que el trigo. Se des- 
grana fácilmente i debe segarse antes de 
su completa madurez. Es un buen forraje 
para los climas húmedos i perjudicial para 
los secos i fuertes. 

254. Genteno. El centeno es el trigo de 
los paises pobres i tiene 10% de gluten i 
albúmina. Contiene sales delicuescentes 
(que atraen la humedad), por cuyo moti- 
vo empande centeno guarda mucha fresca^ 
ra i se conserva largo tiempo, lo cual es 
una ventaja para lajente que lo consume 
como alimento diario. En los terrenos áci- 
dos o turbosos, prospera mejor que el trigo: 
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es la providencia de las tierras pobres. La 
semilla se sulfata couío el trigo, separando 
los granos que sobrenaden porque es mala. 
Se desgrana fácilmente i debe segarse antes 
de la madurez, cuando las espigas princi- 
pian a doblarse. Su paja es alta, flexible i 
tiene 'muchas aplicaciones industriales. SiV 
rendimiento en grano i paja es sobresa- 
liente. 

255. El mijo es im grano que reempla- 
za al trigo en muchos paises, pero su cose- 
cha en grande presenta dificultades porque 
no todas las plantas maduran sus granos 
al mismo tiempo i hai que segar las espigas 
a medida que sazonan i antes que se des- 
granen. Esta desventaja está compensada 
por su gran rendimiento i su paja es miii 
rica en ázoe, lo que hace se le considere 
como un buen forraje. 

256- Alpiste. Es una gramínea orijinaria 
de las islas Canarias i se cultiva en peque- 
ño para las" aves de lujo. Macolla mucho i 
se siembra ralo, tapándolo con una capa de 
tierra mui delgada. Al escardarlo se entre- 
sacan las matas mui tupidas para su buen 
desarrollo. Apenas amarilleen las espigas, 
se arranca toda la mata i se conduce a la 
era, porque se desgrana i es mui persegui- 
do por los pájaros (jilgueros, chirigües). 
Su harina mui fina, es empleada en muchas 
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fábricas para engrudar telas delicadas. 

El profesor esplicará las exijencias cultu- 
rales del arroz, que no puede ser espío tado 
en las provincias del Norte, a pesar de su 
clima favorable, por no tener suficiente agua, 
que esta gramínea consume en abundancia. 

Las gramíneas azucyniíLis, caña i sorgo 
sacarina, no hallan en Chile un clima bas-. 
tante fuerte i uniforme para dar un buen 
rendimiento en azúcar. El sorgo podría dar 
resultados en destilería. El muestrario teu- 
drá ejemplares de sorgo síicarino i sorgo 
común o de escobas, cuya semilla es mui 
engordadora para las aves de corral. 

257. Morera. La morera se multiplica por 
estacas i por semilla. Cuando se emplea la 
semilla, se debeescojer en un árbol de bue- 
na clase, bien desarrollado i en la plenitud 
de la vida. Se escojen las semillas maduras, 
se separan de la pulpa, se lavan i se ponen 
a secar a la sombra. Si no se siembra luego, 
hai que conservar la semilla estratificada 
en arena. Los almacigos se hacen en líneas; 
de aquí pasan las plantas al vivero, donde 
se injertan con la variedad blanca, que es 
la mas apetecida por el gusano. La poda 
de la morera es de rigor para hacer que el 
tronco se robustezca i tengan todas la mis- 
ma altura, 4 metros. Cuando se multiplica 
por estacas, se procura enterrarlas inme- 
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diatamente después de la poda, porque sin 
esta precaución no prosperan. Con este ob- 
jeto se trazan en líneas paralelas, zanjas de 
i vara de ancho e igual profundidad, donde 
se entierran las estacas hasta los f de su 
altura (regla jeneral), i a ¿ vara de distan- 
cia en todo sentido. Terminada esta ope- 
ración, reciben un riego copioso. Cuando los 
arbólillos o plantones tengan 2 o 3 varas 
de alto, se trasplantan definitivamente al 
terreno elejido con este objeto. 

258. Para la crianza del gusano de seda, 
el profesor se orientará leyendo el manual 
que trata esta materia. Esta industria 
se recomienda jeneralmente a las señoras 
por la delicadeza i aseo esmerado que exije 
el buen éxito. Los huevos o semillas se 
guardan en lugar mui fresco para retardar 
su eclosión cuando la morera retoña tar- 
diamei]te. El sericicultor debe procurarque 
eí brote de la morera i la eclosión de los 
huevos coincidan de manera que a la apa- 
rición de la larva haya alimento disponible. 

El maestro seguirá adoptando las indi- 
caciones ya formuladas. Así, pues, el museo 
escolar se irá reforzando con ejemplares 
nuevos de plantas i frutos de arroz, cebada, 
centeno, avena, mijo, alpiste, caña de azúcar, 
sorgos, remolacha sacarina, hortalicera i 
forrajera. Criará algunos gusanos de seda 
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para enseñar prácticamente las transforma- 
ciones del insecto i los cuidados hijiénicos 
necesarios, pues se supone que tendrá en 
el patio o jardin algunos ejemplares de mo- 
rera podadas convenientemente. 

259. Cáñamo. Cultivará 1 o 2 metros 
cuadrados para que los alumnos conozcan 
la planta i observen las diversas fases de su 
desarrollo i su aprovechamiento como fibra 
i como grano, i la manera dé cultivarlo. 

Lino. Con el lino seguirá idéntico pro- 
ceder, procurando sembrar las mejores va- 
riedades que el comercio demanda, como 
planta oleajinosa i como textil, para demos- 
trar las operaciones de siembra, cosecha, 
maceracion, enriado i peinado, en cuanto 
le sea posible, por cuanto el enriado con 
vapor es el usado industrialmente. El pe- 
queño productor emplea el agua corriente, 
con preferencia a la estancada i también el 
rocío. Estos procedimientos se distinguen 
por el comerciante que recibe linos brutos 
i cardados, como también lo clasifica en 
fibra gruesa, mediana i fina que se emplea 
en la confección de encajes i batistas. El 
lino se siembra tupido para tener fibras mas 
finas; SQ siembra ralo para tener mejor gra- 
no, pero hai un término medio para obte- 
ner uno i otro producto de calidad corriente. 

260. Trigo. Entre los cereales, el trigo 
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constituye para nosotros el cultivo mas im- 
portante. Las variedades de rulo, de lomas, 
de riego, de montaña, adaptables a las- di- 
versas clases de suelos i climas del Norte, 
del Centro i del Sud no han recibido todavía 
una clacificacion satisfactoria. La escuela 
procurará llenar este vacío i cultivar las 
variedades tardías, precoces, de cana fuerte 
que resiste a la tendedura como el chino 
híbrido. Se insistirá en los beneficios del 
sulfatamiento o desinfección fácil en casi 
todas las semillas. El trigo se sulfata po- 
niendo en un tiesto de madera agua con 
sulfato de cobre al 5^ o sulfato de fierro 
al 10^. Allí se vierte el trigo, se revuelve, 
se aparta i quema el que sobrenada i se re-' 
tira el remojado para enviarlo al terreno. 
La operación no dura mas de un minuto. El 
trigo que sobrenada no debe emplearse 
porque es dañoso para los animales, i por- 
que conviene destruir los jérmenes de pol- 
villo que contiene. 

Siempre que proceda a la esplicacion de 
un cultivo especial i teniendo a la vista un 
ejemplar de la planta de que se trata, el 
profesor recordará la anatomía, la descrip- 
ción botánica, las Funciones del vejetal, sus 
aplicaciones culturales, propiedades econó- 
micas, industriales o medicamentosas, si las 
tiene. 
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Al estudiarse las tierras propias de cada 
cultivo, el maestro hará reminiscencias de 
las vantajas e inconvenientes de las tierras 
que no son francas o perfectas, arcillosas, 
arenosas, húmedas, impermeables, bosco- 
sas, acidas, etc. 

Las escuelas pueden surtirse de cartas 
agrícolas que presentan colecciones de plan- 
tas, frutas, semillas, productos industriales . 
brutos o elaborados; mapas de botánica i 
de anatomía veterinaria, como adorno com- 
plementario de los museos locales i de gran 
utilidad para facilitarla enseñíinza objetiva. 

No carece de fines prácticos la organiza- 
ción del herbario agrícola que formará cada 
uno de los alumnos, en que figuran el 
nombre de la planta, su clasificación botá- 
nica, comercial i agrícola, la fecha en que 
se siembra, la fecha en que se cosecha i las 
peculiaridades de su cultivo, rendimiento 
por hectárea, enemigos que la atacan, abo- 
nos preferentes, composición química del 
grano, valor alimenticio i forrajero. 

Para la colección de cereales se elijen 
macollas o matas vigorosas con sus respec- 
tivas espigas i frutos, formando haces o 
manojos atados con una etiqueta que indi-' 
, que su procedencia, clasificación i demás 
pormenores. 

En frascos de cristal se tendrá una co- 
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lección, la mas completa posible, de semi- 
llas con los detalles consiguientes. Idéntico 
orden se observará para la coleccicaí de 
abonos, clasificados en mistos, compuestos 
11 orgánicos, procedentes del corral, del es- 
tablo, de la estercolera, tenería, cervecería, 
destilería, refinería, matadero, ramada de 
matanza, gallinero; en abonos minerales 
simples, fosfatados, como guanos minerales, 
fosforita, polvo de huesos, negro animal; 
abonos potásicos, como sulfato de potasa, 
kainita, cenizas vejetales; abonos calcáreos, 
como yeso, margas, cal de piedra, cal de 
conchas; abonos azoados, como salitre, sul- 
fato de amoniaco, sangre seca pulverulenta. 

La práctica en el gobierno de las máqui- 
nas i herramientas i su perfecta conserva- 
ción serán objeto de constante atención por 
parte de maestros i alumnos. _ 

De esta manera, creemos que la ense- 
ñanza agrícola dará frutos apreciables en 
todo el país con el menor gasto posible. 

Resumen. El maestro procurará hacer 
comprender a los alumnos la conveniencia 
del estudio comparativo en la producción 
agrícola de toda la República, para lo cual 
hará que los mismos alumnos formen cua- 
dros de las producciones especiales agrupa- 
das por centros, zonas o provincias. En esta 
labor serán ausiliados por los datos i mapas 
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que suministrará la Oficina de Estadística 
Agrícola, clasificados por el valor cultural 
de sus tierras. Figurará en ésos mapas, el 
estudio de las tierras aptas para tales i cua- 
les industrias, cereales, forrajes, arboricul- 
tura, ganadería, engorda, crianzas, bosques; 
los rios de aguas claras i turbias, fuentes o 
surtidores de agua aprovechables para la 
irrigación; especificación del clima, tempe- 
ratura, lluvias, grados de calor atmosférico, 
influencias climatéricas, todo, en fin, cuanto 
concierna al mapa agrícola de un país. Es- 
tos mapas, coloreados o con simples acota- 
ciones numéricas, acompañados de su res- 
pectiva 'clave serán, no solo para los alum- 
nos sino tatnbien para agricultores, comer- 
ciantes i capitalistas, la mejor guia para 
demostrar con claridad cuanto pueda inte- 
resarles, como así mismo a los hx)mbres de 
estudio que se preocupen del progreso de 
nuestra agricultura. 
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CARTILLA 

SOBRE LA 

Crianza del Gusano de Seda 






Santiago, Marzo de 1904 



SERICICULTURA (1) 



La industria de la seda es una de las mas 
bellas, mas delicadas i mas interesantes. 

La seda es no solamente la mas preciosa 
i mas rica de las materias textiles, sino tam- 
bién una producción del mas alto interés 
social. 

Nada mas admirable que observare! tra- 
bajo maravilloso que ejecutan los insectos 
que producen la seda. Este trabajo miste- 
rioso que arroba la atención del naturalista, 
que entretiene al niño i moraliza a la mu- 
jer, constituye un agradable entretenimiento 
i una industria lucrativa. 

En efecto, el gusano de seda no vive mas 
que para elaborar el hilo sedoso en que se 
envuelve para ocultarnos el secreto de su 

(1) Para la redacción de este manual de sericicultura hemos 

consultado varias obras que tratan de la materia, entre ellas la 

obra majistral de A. M. Villon i de los apuntes de don Alejandro 

Silva, iconsignado las observaciones de nuestra propia esperíencia. 
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incomprensible trabajo i de sus maravillo- 
sas metamorfosis. 

La producción de la seda es la única in- 
dustria que puede esplotarse sin capitales, 
i merece ocupar un rinconcito del hogar 
doméstico hasta en las mas humildes cho- 
zas: basta una onza-de semilla para asegu- 
rar el pan de una familia. 

La seda es un artículo de alto comercio 
universal i el clima de Chile es tan propi- 
cio que es de desear que la morera sea, en 
un dia no lejano, -el árbol favorito de nues- 
tras calles i paseos., 

NOCIONES PRELIMINARES 

La aplicación del hilo de sqda en las ma- 
nufacturas es una de las industrias maspre- 
ciosas a que se ha dedicado el hombre desde 
los comienzos de la civilización. 

La seda es elaborada por muchos insec- 
tos pertenecientes a la familia de las hombu 
cideas i xnm especialmente ^oxoihombyx 
ifnor% que, alimentándose con las hojas de 
la morera, tiene la propiedad de producir 
un hilo sedoso de largo considerable. 

Mediante una labor especial, el insecto 
se construye con este hilo una especie de 
estuche, llamado capullo^ para guarecerse 
en él d^irante una época de su existencia; 
allí permanece el tiempo necesario para 
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transfomarse de larva en crisálida, i, poco 
después, en mariposa. 

Las diversas transformaciones llamadas 
metamorfosis^ que el insecto esperimenta, 
comienzan con el huevo^ de donde nace la 
oruga o larva. Esta llega a su completo 
crecimiento para transformarse en crisálida, 
ninfa o pupa dentro del capullo, i terminar 
en insecto perfecto, o sea en mariposa. 

En el estado de perfecto lepidóptero se 
manifiestan los sexos. i las mariposas se aco- 
plan para la jeneracion: el macho perece al 
terminar la cópula i también la hembra 
cuando ha concluido de poner los huevos. 

Estas mariposas, macho i hembra, no 
toman ningún alimento mientras dura su 
precaria existencia. 

La oruga del homhyx mori^ que produce 
la mayor cantidad de seda, es conocida en 
la industria bajo el nombre vulgar de gu- 
sano de seda, nombre que le conservaremos 
en esta Cartilla. 

LOS HUEVOS o SEMILLAS 

Los huevos del gusano de seda son pe- 
queños i redondos, de forma lenticular, de- 
primidos lijeramente en el centro. 

En el momento de la postura, presentan 
caras convexas, perol luego esperimentan 
cierta depresión, debida a la desecación 
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progresiva que el huevo sufre al tomar su 
envoltura o cascara la. dureza necesaria para 
resguardar el jérrnen que contiene. 
/ Color de los huevos. Su color primitivo es 
amarillo pálido que, a los 8 dias, dejenera 
gradualmente en gris rojizo hasta llegar al 
gris pizarra, que subsiste por varios meses. 

Se considera como im síntoma de infe- 
cundidad cuando los huevos no esperimen- 
tan estas variaciones de color. 

Al acercarse la época del nacimiento, "el 
color de las semillas presenta nuevas mo- 
dificaciones: se torna en azulejo violáceo, 
que pasa gradualmente al blanco bien defi- 
nido como indicio de aproximarse la eclo- 
sión. 

Peso de los huevos. La buena semilla es 
mas pesada que el agua i se necesitan 1350 
huevos para formar un gramo. 

Como el color, el peso también esperi- 
menta variaciones desde la postura hasta 
la eclosión, disminuyendo en 10 a V2%. 

POSTURA I CONSERVACIÓN DE LAS SEMILLAS 

Terminada que sea la cópula o fecunda- 
ción, se conducen las hembras, para que 
exoveBy^ sobre hojas de papel blanco, cartón 
o tela sin engomar, donde ellas buscan, 
mediante un órgano velludo que muestran 
en k parte posterior del cuerpo,- un sitio 
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conveniente para la postura, la que demo- 
ra tres dias mas o menos. 

Cada hembra pone de 300 a 400 huevos. 

Una onza de semillas produce teórica- 
mente 42,000 gusanos, que rinden 40 a 60 
kilogramos de capullos, según los cuidados 
i la temperatura en que se mantengan. 

Terminada la postura, se colocan las te- 
las con huevos sobre mesas o zarzos hasta 
que el color amarillo pálido se transforme 
en gris pizarra. 

Dos dias después, la^ telas se guardan 
envueltas sobre si miémas o superpuestas en 
cajas de pequeño tamaño, como las que se 
usan para los cigarros. Estas cajitas, de 
madera o lata, bien retobadas i cosidas, se 
conservan en un sitio fresco i seco, pero, 
necesitando aire la semilla, las cajas deben 
estar agujereadas en la tapa i los costados. 

NACIMIENTO I DESARROLLO DE LOS GUSANOS 

El nacimiento de los gusanos se efectúa 
en los primeros dias de la primavera, de- 
biendo anticiparse o postergarse artificial- 
mente, según la temperatura de los dias i 
en espera del completo desarrollo de las 
hojas de morera. 

Antiguamente, los medios artificiales que 
se empleaban para producir el nacimiento 
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de los gusanos, eran el calor del estiércol o 
del cuerpo humano; en el dia, se emplea el 
calor producido por estufas en piezas ade- 
cuadas o por incubadoras. 

Preexistiendo las circunstancias de tem- 
peratura i desarrollo de las hojas de morera, 
a. las que está subordinado el nacimiento 
del gusano de seda, se sacan las semillas 
del sótano o departamento . fresco en que 
han permanecido guardadas, i se estienden 
los papeles en los zarzos, que se pondrán 
en la parte mas abrigada de la pieza desti- 
nada a este efecto i a una temperatura de 
14 a 15 grados. 

En este estado se mantendrá la semilla 
uno o dos dias, subiendo la temperatura 1 
grado por cada dia hasta llegar a 25'' cen- 
tígrados. 

Al sesto dia, toma el huevo un color 
blanquecino que indica el desarrollo inci- 
piente del gusano. Este desarrollo es rápi- 
do hasta el momento en que, desaparecien- 
do todo el líquido que encerraba el huevo, 
presenta éste un color casi completamente 
blanco. Examinado con atención, se nota 
en él un punto negro i una media luna de 
color pardo: el punto es la cabeza del gu- 
sano, i la media luna el cuerpo. 

Formado ya el gusano, roe, para salir de 
la cascara, un costado de ésta, i por medio 
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dé un hilo de seda que pega al esterior, pue- 
de afirmarse i sacar hacia afuera su cuerpo 
sin dificultad. 

El nacimiento se efectúa en las prime- 
ras horas de la mañana, de 4 a 9, naciendo 
la mayor parte de 6 a 7. Uniformidad mui 
conveniente para las laLwies del taller de 
crianza. 

Recien nacido, el gusano presenta un 
color parduzco, casi negro, debido a los pe- 
lillos que cubren la piel; pero, a medida que 
crece, se van separando los pelos i dejan ver 
el color blanco de ésta con pequeñas man- 
chas oscuras. 

El gusano se desarrolla rápidamente, ad- 
quiriendo en 30 o 3p dias un tamaño de 8 
a 10 centímetros i un peso de 3 a 5 gramos. 

Las faces de su transformación no se 
efectúan bajo la misma piel, la cual cambia 
a medida que aumenta el tamaño del in- 
secto. 

Las variaciones que asi se verifican se 
llaman mudas. Los gusanos que aquí cul- 
tivamos tiene cuatro mudas. 

Jjas.mudas son, pues, especies de crisis de 
trai\gformacion,. caracterizadas por varia- 
ciones de color i también de costumbres. 

El período de tiempo transcurrido entre 
una i otra muda se llama edad. Teniendo 
cuatro mudas de piel, el gusano tiene cin- 
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co edades, que son las siguientes: 

La primera edad es de cinco días, la se- 
gunda de cuatro, la tercera de seis, la cuar- 
ta también de seis,ú la quinta de nueve dias. 
En la primera edad el gusano es como 
hemos dicho, de color negro, peludo; luego 
de color avellana, en el momento en que 
va a realizarse la primera muda. 

Cultivo. — Para dar principio al cultivo 
o recolección del gusano de seda, hai nece- 
sidad de colocar sobre los papeles de la se- 
milla de donde empiezan a nacer los gusa- 
nos retoños con hojas enteras de morera, 
pues que el mismo instinto los lleva a co- 
locarse sobre ellas. 

Una vez cubierta la hoja con los peque- 
ños insectos, se colocarán en los zarzos don- 
de se comienzan a crear, dándole la hoja 
bien picada en la primera edad i mas gran- 
de en la segunda, terminando por dársela 
entera en las últimas edades. 

En la segunda edad, el gusano aparece 
gris, casi sin vello; luego blanco amarillen- 
to, i se ven dibujadas medias lunas sobre 
el segundo i quinto anillos del abdomen; 

No hai pelo alguno en la tercera edad, 
i el gusano toma un color blanco pálido 
que va aclarando de dia en dia. 

Para alimentarle i separar al mismo tiem- 
pcT los escrementos i restos de hoja sin da- 
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ñar al gusano, conviene colocar hojas fres- 
cas sobre redes o papeles atravesados por 
agujeros proporcionados al tamaño de la 
oruga. Los gusanos pasan al través de los 
intersticios i. así se pueden levantar todos 
juntos i proceder a la limpieza. 

AI cuarto dia de nacidos, es necesario 
transportar los gusanos a nuevos estantes, 
donde tengan mas espacio i, de consiguien- 
te mas aire. 

En la quinta edad es cuando el gusano 
manifiesta mayor voracidad'. Cuando ya 
están prontos a hilar, su cuerpo es traslu- 
ciente, semejando el color de uva blanca 
mui madura, i blando como una pasta, los 
anillos se acortan, la piel del cuello se arru- 
ga i arrastra tras de sí una hebra de seda 
que le sale de la boca. 

Esta seda procede de dos glándulas que 
ocupan toda la lonjitud del cuerpo. 

La hebra está formada de dos hilos tor- 
cidos juntos por la oruga mediante peque- 
ños músculos. 

El gusano manifiesta cierta viveza en los 
movimientos, tendentes a buscar algo en 
que apoyarse para emprender su labor. Lo 
que indica que ya procederá a efectuar su 
capullo. 

Para facilitar la labor .debe procederse, 
a la mayor brevedad, a rodear las mesas o 
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zarzos con ramas 'de yuyo, nabo o rábano 
seco 11 otra yerba que tenga las mismas 
condiciones de comodidad para que el gu- 
sano pueda empezar el tejido de su capullo. 

Los capullos. — El gusano, comienza a 
echar hebras sedosas entre los manojos de 
yuyo de que hemos hablado^ para adherir 
su capullo. 

Luego mueve constantemente la cabeza, 
dando vueltas ovales, i fornia entonces por 
medio de un hilo de seda que va secretan- 
do una concha cilindrica, redonda por sus 
estreñios, él capullo. 

La hebra de seda que se forma es conti- 
nua, rara vez interrumpida, pero no homo- 
jénea i alcanza un largo^ de cerca de mil 
metros. / 

El capullo pesa dos gramos. 

Se calcula qne para tener im gramo de 
seda de una sola hebra se necesitan 3,750 
metros o sea tres capullos mas o menos, 
tal es la finura de la hebra. 

Las primeras capas del capullo son co- 
posas, se separan fácilmente i forman la 
horra. 

Después viene la seda propiamente dicha, 
i, por fin, un tejido interior mui apretado, 
especie de película que no es devanable. 

* * 
La crisálida.—' El gusano de seda em- 
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plea tres o cuatro dias en hilar su capullo, 
sin que se noten grandes variaciones en su 
estructura esterna, solamente sus anillos se 
aproximan i acortan i esperimenta la pér- 
dida de peso consiguiente a la seda que 
han secretado sus glándulas. 

Después de dos o tres dias se cambia en 
crisálida, que aparece en el mon\ento en 
que la piel del gusano se desprende. 

En su estructura esterior se perciben al- 
gunas partes de la futura mariposa, como 
ser las patas, la cabeza i las antenas. 

.Al cabo de veinte dias, mas o menos, 
después que el gusano se ha encerrado en 
su capullo, aparece la mariposa: 

Al encontrarse ésta dentro del capullo 
hace esfuerzos para salir de él, i lo consigue 
por medio de un líquido que arroja en un 
estremo del capullo, para separar las he-, 
bras de sedci, despegándolas a fin de abrir- 
se paso i renovar su casta. 

Nacen como los gusanos, en las primeras 
horas de la mañana, hasta las nueve, poco 
mas o menos. 

El sexo que no se habrá manifestado en 
los otros estados, aparece en las mariposas, 
perfectamente caracterizado: las hembras 
son abultadas i de movimientos torpes; los 
machos, mas pequeños i vivaces. 

Desde que nacen los machos rodean a 
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las hembras para la cópula, que dura 5 o 
10 horas. 

Efectuada la cópula, se separan las hem- 
bras para colocarlas sobre .cartones o telas 
(procíbdimiento chino o japónico). -^ 

II 

MAÑANERÍ A PARA DIEZ ONZAS DE SEMILLA 

Mañaneria^ se llama la pieza o salón des- 
tinado al cultivo i crianza del gusano de 
seda. 

La palabra mañaneria se deriva de mag- 
nariy nombre que se da al gusano de seda 
en el Sud de Francia. 

Un establecimiento dedicado a esta im- 
portantísima industria, debe contar con edi- 
ficios i planteles de mora,\ adecuados para 
el cultivo. 

El edificio deberá estar situado lejos de 
lugares infectosos', será de dos pisos i ro- 
deado de corredores. 

El piso bajo tendrácuatro departamentos; 
uno para la incubación déla semilla; el se- 
gundo destinado a cámara de aire; el tercero, 
depósito de hoja, i, por último, un pasadizo 
que facilite la^aereacion. 

En el piso superior se instala la Maña-- 
nería; que debe ser un salón de 14 metros 
de largo, por 8 de ancho, con dos puertas, 
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unaen cadaestremo, provistas de mamparas. 
A cada lado debe haber cuatro ventanas, 
i al pié de cada una un respirador, con el 
objeto de proveer a la aereacion. 

En él centro del techo se coloca una cla- 
raboya, que está destinada a hacer salir el 
aire cuando sea de necesidad. 

Se colocan en este salotí tres filas de ar- 
marios con ocho corridas de zarzos cada una, 
a una distancia de 40 centímetros de sepa- 
ración. 

La pieza de incubación deberá tener 6 
metros de largo, por 4 de ancho, una puerta 
de entrada, dos ventanas i una estufa, des- 
tinada a la producción de calórico para gra- 
duar la temperatura. 

Se colocará- ésta cerca del tabique que 
separa ja pieza del pasadizo. 

También se colocarán en esta pieza dos 
armarios con seif? corridas de zarzos cada 
uno, destinados al nacimiento de los gusa- 
nos. . - 

Deben tener dichos zarzos 1.20 m. de 
largo i 0.80 m. de ancho, i es conveniente 
que sean de fácil traslación. 

La cámara de aire es la pieza destinada 
a calentar o aerear la mañanería por medio 
de estufas i ventiladores colocados en ella. 
Esta debe estar bajo del centro de la ma- 

14 
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ñañería, i tendrá 4 metros de largo por 8 
de ancho. 

El resto del edificio lo ocupa un pasadizo 
i el depósito de hoja. 

En la pieza destinada a este ¿efecto se 
deberá tener una romana para¿ pesar la ra- 
ción diaria de hoja que consúmenlos gusa- 
nos: para saber si la existencia de alimento 
alcanza para las primeras comidas del dia 
siguiente; pues la piovision de hojas para 
alimentación no debe faltar un momento. 

CULTIVO EN PEQUEÑA ESCALA 

La crianza de una onza de semilla, o sea 
de 42,000 gusanos, puede hacerse en uña 
pieza cualquiera, siempre que esté provista 
de una puerta i una ventana para la aerea- 
cion i de una estufa o bracero. para graduar 
temperaturas. 

Se colocan en dicha pieza dos filas de ar- 
mazones para sostener los zarzos en que se 
van a criar los gusanos. Cada armazón ten- 
drá cinco corridas de zarzos, con una sepa- 
ración de cincuenta centímetros. 

El consumo de hoja que una onza de se- 
milla efectúa en los treinta o cuarenta días 
que dura su cultiyo, es de 900 a 1,000 ki- 
lógramost 
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OBSERVACIONES JENERALES 

Se saca la semilla del sótano o lugar fres- 
co, en donde ha permanecido guardada i 
se lleva a la pieza de incubación donde se 
deja a una temperatura de 14 grados en el 
primer dia; al dia siguiente se sube a 15; 

' al tercero a 16, i así; grados por grado, 
hasta llegar el sesto dia a una temperatura 
de 19 grados. En este dia se observa que la 
semilla comienza a blanquear, se continúa 
subiendo la temperatura con la misma re- 
gularidad, hasta llegar en el décimo tercio 
dia a una* temperatura de 25 grados; en es- 
te dia comienzan a nacer los gusanos, pero 
en forma reducida; se colocarán entonces al- 
gunos retoños con hojas de morera^ que no 

^ se recojerán. 

Al dia siguiente se sube la temperatura 
a 24 grados, produciéndose entonces un 
nacimiento abundante de gusanos. 

Se recojerán después, los retoños con 
hojas que previamente se habrán colocado 
sobre los papeles, para colocarlos cuando 
estén cubiertos de oruga, en los zarzos res- 
pectivos. 

Esta operación podrá estar terminada 
antes del medio dia; en el resto, se dará a 
los gusanos dos comidas, procurando que 
la hoja esté bien picada, tamisada i fresca. 
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En el tercer dia de nacimiento, es esto 
todavia mas abundante i jeneral, por lo 
qne hai necesidad de ejecutar con rapidez 
las operaciones de echar retoños con hojas 
en los cartones o papeles, i llevarlos des- 
pués a los zarzos. 

Se tendrá cuidado de marcar en cada 
zarzo el dia de nacimiento, de los gusanos 
que contiene, a fin de que, dándole mayor 
comida a los mas atrazados en la tercera 
edad, haya uniformidad completa en las 
orugas. 

Ésta es la operación mas esencial i deli- 
cada i que mas atención requiere en las ta- 
reas def taller. 
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LA MORERA 

La morera es un hermoso árbol perte- 
neciente a la familia de las ulmáceas. Sus 
principales variedades industriales son la 
morera l^lanca, la morera negra i la morera 
rubia. Se da preferencia a la primera, de 
la cual se cultivan muchas subvariedades 
notables por tener hojas anchas, tiernas i 
abundantes. 

El árbol adulto produce hasta 125 kilo- 
gramos de hojas por año; se necesitan 18 
kilogramos de hojas para producir un ki- 
logramo de capullos, i 10 moreras para 
una onza de semilla. 

La recolección de las hojas se hace a 
mano,''por la mañana, sin rocío ni lluvia, 
cuidando no dañarlas ni apretarlas para 
conservarles toda su frescura. 

Eu algunas localidades de Estados Uni- 
dos se alimentan los gusanos de seda con 
las hojas del naranjillo, madura aurantia- 
ca, árbol rustico, espinoso, que ya vemos 
en algunas cercas de nuestras haciendas. 

LA OVULACIÓN 

La ovulación tiene por objeto facilitar la 
salida a las'mariposas encerradas en los ca- 
pullos, provocar la cópula i recibirlos hue- 
vos. 
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Para este fin se elijeii los capullos mas 
duros, mas regulares i hermosos, de matiz 
uniforme i claro. Se les desborra, priván- 
dolos cuidadosamente del hilo esterior o 
trama para que el insecto no halle ' obstá- 
culos a su salida, i se les enliel/ra^en forma 
de rosario de 75 centímetros de largo. 

Estos rosarios se cuelgan a distancia de 
20 centímetros unos de otros^ en una pieza 
seca, aereada, algo oscura i próxima á 20'' 
de temperatura. 

Se cuidará elejir tantos capullos machos 
como hembras. Los capullos machos son 
mas pequeños, mas puntiagudos i presen- 
tan una cintura en su parte media. 

La salida del insecto tiene lugar siete dias 
después de haberse transformado en crisá- 
lida. 

A medida que las mariposas salen del 
capullo, se separan los machos i las hem- 
bras para colocarlos sobre dos zarzos incli- 
nados i cubiertos con papel blanco. 

Los machos son mas pequeños i tienen 
el cuerpo mas puntiagudo que las hembras. 
Después de 5 a 6 dias, se toman machos i 
hembras en igual número i se colocan so- 
bre un tercer zarzo, donde no tardan en 
acoplarse, cuidando de distanciar las pare- 
jas unos 10 centímetros. 

A las 10 horas de acoplamiento, se sepa- 
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ran los machos i se botan; las hembras se 
colocan en una pared revestida con papel, 
tela de algodón o de lana sin engomar i 
cuyo borde inferior está levantado para re- 
cibir los huevos que se desprenden. Las 
hembras demoran 48 horas para poner sus 
huevos; después de esto tiempo siguen la 
misma suerte de los machos. Las telas con 
huevos se arroyan sin estrecharlas de ma- 
nera que permitan la circulación del aire 
hasta la primavera. 

Una hembra vigorosa pone hasta 400 
huevos; i 100 hembras dan una onza de se- 
milla. 

Cuando ha terminado la postura, se mue- 
le el insecto en un mortero de porcelana i 
se agrega su peso de agua; por medio de 
un tubo fino se lleva una gota de este lí- 
quido bajo el objetivo del microscopio i se 
examina si la mariposa sufre la presencia 
de corpúsculos estraños o está invadida 
por vibriones. Con este sistema se obtienen 
excelentes semillas i la mañanería puede 
estar excenta de enfermedades contajiosas. 

Conviene que el sericicultor prepare su 
semilla, antes que obtenerla de proceden- 
cia desconocida, /¿.o» - ^ : '- - TC^ ^ 

Si la observación ¡microscópica no puede 
hacerse en,"el momento de la ovulación, se 
fija la mariposa con un alfiler en la tela 
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para que sirva como testigo de la semilla 
que ha proel ucidp. 

ííIUERTE DE LA CRISÁLIDA 

Varios son los procedimientos para ma- 
tar la crisálida que se halla dentro del ca- 
pullo. Los mas prácticos son los vapores de 
azufre: se colocan los capullos unos a con- 
tinuación de ott'os sobre zarzos pequeños 
superpuestos, pero sin tocarse, de manera 
que los vapores de azufre circulen fácilmen- 
te por entre los zarzos. Estos se cubren con 
un cajón i se enciende azufre sobre un hor- 
nillo colocado al nivel del suelo. 

Esta operación dura 15 minutos; una 
pieza pequeña i herméticamente cerrada 
puede reemplazar al cajón. 

HIJIENE DE LA MAÑANERÍA 

Los chinos, que se han considerado co- 
mo los padres de la sericicultura, tienden 
a exajerar las precauciones que dispensan 
al gusano de seda. Según ellos, el gusano 
detesta las hojas húmedas, calientes, mar- 
chitas, dañadas o estropeadas, tanto como 
los malos olores de cocina, botica, leche- 
rías, pocilgas, establos, cervecerías, destile- 
rías, focos fermenticibles, curtidurías, hu- 
mos, polvos, emanaciones de cualquier na- 
V 
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turaleza, sonidos estridentes, fuertes, gol- 
pes recios, gritos, truenos, descargas eléc- 
tricas, el aliento vinoso de un borracho, la 
presencia de una mujer parturienta antes 
de los treinta dias del parto. Tampoco gus- 
ta de las corrientes de aire, de los rayos 
del sol poniente ni los cumbios bruscos de 
temperatura, como tampoco de las perso- 
nas desaseadas Que enirai] en la mañanería 
ni la vecindad 



( 



e basurales. 

Las grandes mañanerías, como las gran- 
desaglomeracionesde seres vivientes, atraen 
las epidemias i la pro|)agacion de enfer- 
medades contajiosas que la hijiene mas 
prolija no podrá siempre evitar. 

Por esta i otras consideraciones, la prác- 
tica aconseja limitar la crianza a 10 onzas 
de semilla en cada mañanería. 

El saneamiento de la mañanería se ob- 
tiene blanqueando las paredes con cal viva 
antes de comeiizar la crianza todos los años. 

Se aconseja agregar a la cal 1% Aq áci- 
do sulfofénico, antiséptico enérjico i sin 
olor. 

Los japoneses combaten los malos olores 
quemando hojas de morera a medio secftr 
en las inmediaciones de la mañanería. 

Tienen cuchillos especiales para picar 
las hojas que el gusano consume en sus 2 
o 3 primeras edades i se las administran 
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tamisadas durante la primera. 

Se aconseja tanabien regar el piso con una 
disolución de cloruro de cal, pero encon- 
tramos defectuoso este procedimiento: el 
olor que se desprende de la descomposición 
del cloruro por el ácido carbónico del aire 
puede incomodar a los gusanos. ^ 

Es mas recornendable una disolución de 
ácido sulfofénico al 1 % que da excelentes 
resultados. Se puede] también emplear el 
líquido siguiente: 

Cloruro de zinc a 36"" ; 35 gr. 

Ácido bórico .,•.... 10 » 

Glicerina 10 j> 

Agua 1000 > 

La mañanería debe mantenerse en el 
mas perfecto estado de limpieza. Se calcula 
un metro cuadrado de superficie i un volu- 
men de 2^ metros cúbicos para cada gmmo 
de semilla. Para 300 gramos de semilla, se 
requieren 14 metros de largo, 8 metros de 
ancho i 7 metros de altura. 

Después de la tercera edad, los gusanos 
exijen mucha vijilancia: este* período les es 
funesto porque las enfermedades se decla- 
ran espontáneamente. Es necesario rociar 
el piso con los antisépticos ya indicados, 
operación también necesaria al terminar 
la 4.' i 5.* muda, sin desatender las medida» 
de aseo reglamentarias. 
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RECOLECCIÓN DE LAS HOJAS 

Las hojas se van colocando en sacos de 
telablanca, mantenidos abiertos por un aro, 
i suspendidos de una rama o de la escala que 
se emplea para este objeto. 

Cuando la morera principia a brotar, es el 
momento de sacarlas semillas del local frió 
en que han pasado el invierno para colocar- 
las en el sitio designado en la mañanería. 
Allí permanecen con temperatura invaria- 
ble hasta que aparezcan las primeras hojas 
de la morera. 




Soportes i Zarzos 

Los zarzos o bandejas son pequeños em- 
parrillados movibles que descansan en so- 
portes de albañilería, madera o fierro. 

Conistan de un marco formado de listo- 
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nes de madera, de espesor i altura conve- 
nientes, en el cual se ada[)tan, en forma de 
zaranda, finas varillas de coligues, cañas o 
mimbres descortezados, i afianzados por 
amarras de es[)arto q liilo firme, pitilla, pi- 
ta, forniio n otro semejante. 

Tieíien 70 centímetros de ancho por 2^ 
metro de largo, con traversaños de madera 
en sn parte inedia, para mayor seguridad. 

Para 25 gramos de semilla se requieren 
25 de estos zarzos. 

Para igualar la crianza, se colocan en los 
zarzos inferiores los gusanos que nacen pri- 
mero; los que nacen después se colocan so- 
bre los zarzos del centro, i los gusanos tar- 
díos ocupan los zarzos su[)eriores, donde la 
temperatura, siendo mas elevada, activa su 
crecimiento de la alimentación como sigue: 

Zarzos iiíferiores 3 comidas: a las 5 A. 
M., alas 12 M., alc)s8P. M. 

Zarzos centrales — 4' comidas: a las 5 A. 
M., a las 10 A. M., a las 3 P. U., <a las 8 P. M. 

Zarzos su[)eriores — 5 comidas: a las 5 A. 
M., a las 9 A. M., a la 1 P. J\I., a las 5 P. M., 
a las 9 P. M. 

Para continuar la alimentación puede 
consultarse el cuadro esplicatlvo de U pa- 
jina 213. No olvidando que el éxito de esta 
industria, hermosa i lucrativa, impone aseo 
prolijidad, atención i orden. 
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INFORMES. 



Antes de entregar esta obrita al público, 
hemos deseado oir la opínióh de agriculto- 
res y agrónomos. En consecuencia, damos 
á continuación las que al respecto nos han 
dado dos profesionales distinguidos: 

Santiago, 28 de Junio de 1904. 
^ Señor don J. Ignacio Meza D. 



Muy señor mió: 



Presente* 



En contestación á su atenta en que so- 
licita mi opinión sobre la obrita titulada 
Lecciones Prácticas de Agricultura, . de 
que se ha servido Ud. poner un ejempUr 

..enmis manos, debo manifestarle que des- 
pués de leerla con detenimiento he llegado 

' á la couclusión de que se prestp, QJla bas- 



tante bien al fin ú objeto especial que su 
propio título indica, y que el autor deter- 
mina expresamente en el preámbulo del 
libro, cual es servir de texto de estudio ó 
mejor dicho, de guia para la enseñanza ele- 
mental de la agricultura en nuestros esta- 
blecimientos de educación, ya sean estos 
púbHcos ó partipujiares. 

La naturaleza ndistña de la idea del autor, 
que ha querido reunir en unas cuantas pá- 
ginas, condensándolos, los conocimientos 
prácticos más importan tea 8obr0 agricultu- 
ra aplicada á Ghile, y calculado ello de 
manera que el profesor pueda completar, 
ampliar y aun modificar á yoluntaíj la en- 
señanza de las distintas materias, según 
sean las necesidades agrícolas de la región 
en que se encuentre iUbicada la escuela, 
colegio ó liceo, explican perfectamente el 
método y plan adoptados y la confeccióti 
de los detalles de la obra. 

Sin duda, en este primer volumen, solo 
se encierra una parte de los conocimientos 
agrarios que conviene divulgar; én el tomo 
segundo deberán, pues, tratarse las detnás 
materias que no han tenido cabida en el pri- 
mero y que faltan para hacer del libro un 
conjunto enteramente armónico y acabado. 

Después, en una segunda edición; habrá 
que introducir todas aquellas variantes que 



ú arte del íJiiltivo 4e la tierra y la agronomía 
moderila aeonsejeo, afin de que, de este 
modo, la enseñanza se haga siempre con- 
forme á los últimos adelantos de la ciencia 
agrícola. 

La obra^ está escrita con claridad y buen 
método, en lenguaje sencillo, al alcance de 
todas las inteligencias. En todo caso, viene 
ella á. llenar un sensible vacío, hoy que to- 
dps están contestes en considerar las ven- 
tajas indiscutibles que traería consigo in- 
trcídueir en p^iiestrQS programas de instruc- 
ción primaria el aprendizaje de la agricul- 
tura, aunque sólo sea de aquellas nociones 
más rudimentarias. 

Ghiie es ún país esencialmente agrícola; 
su porvenir y bienestar futuros se encuen- 
tran estrechamente ligados, por razón de 
las condiciones naturales que le son pro- 
pias, al desarrollo de la más grande y pro- 
auctiva de las industrias: ia que se basa en 
d trabajo del suelo. De aquí que sea alta- 
mente sabio y político, difundir al máxi- 
mum en .nuestro país los conocimientos 
agrarios; y por cierto que á este propósito 
no se debe descuidar la enseñanza elemen- 
tal desde la escuela misma. El libro que 
mqtiva, lq,s breves observaciones que ante- 
cedan,. Pena con creces. e^te ultimo objeto; y 
no tengo noticias, al menos, que hasta aho- 
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ra se haya publicado aquí otra ?obra que 
reúna las ventajas de ésta en orden á ser- 
vir de guia para el estudio y profesorado 
de los rudimentos de la agricultura prácti- 
ca en nuestros establecimientos de instruc- 
ción primaria y especialmente de las escue- 
las rurales. 

Creyendo haber dejado satisfechos sus 
deseos, señor Meza, tiene el agrado de sus- 
cribirse de üd. muy atento y obsecuente 
servidor. 

Carlos A. Maíte L. 

Ingeniero Agrícola 



Santiago^ Junio 30 de 1904. 

Señor don J. Ignacio Meza D. 

Presente. 
Muy señor mió: 

Accediendo á sus deseos; he leido con 
'deteniníiento é interés las «Lecciones Prác- 
ticas de Agricultura para el uso de las Es- 
cuelas y Liceos de la República.» 

La obritá citada consta de tres partes y 
un apéndice, á saber: 

La primera parte trata de las tierras de 
labor ó agrología^ y del estudio *y aplica- 
ción de los abonos; la segunda fiíe ocupa 
tie meteorología. 
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• Eb la tercera .se dan hocióaep de botéai- 
«ca agrícola, aguas y riego», arboricultura, 
patología vegetal y algunas reglas de eco- 
nomía rural; y 

El apéndice es una cartilla sobre la crian- 
za del gusano de seda. 

Las dos primeras partes están compues- 
tas con mucho acierto: en muy pocas pá- 
■ aginas se ha acumulado, con orden didácti- 
'<30, abundante y útil doctrina, espuesta con 
igran precisión y estilo claro y sencillo, al 
alcance de la tierna inteligencia de loes pi- 
ños de las escuelas. ^ ? > 

En la tercera, se nota la misma claridad 
'de exposición, pero hay un cierto desequi- 
librio en la estensión relativa de las diver- 
sas materias. Así, por ejemplo, la botáni- 
ca podria ser aumentada con ventaja; pero 
esta pequeña deficiencia puedq ser. subs?t- 
nada fácilmente por el maestro. 

La cartilla sobre la crianza del^ gusano 
' de seda es m>táble por su precisión y fpr- 
ma didáctica; pero opino qufe debe juntar- 
se con las demás Industrias zootécnicas, 
que deben enseñarse en el segundo curso; 
cosa muy fácil de remediar en» una segun- 
da edición. 

En resumen, puedo decir que los defectos 

i de este pequeño libro son .insignificantes 

comparados con sus muchos nfieritos. fm^ 
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do agregrfí, además, qne no cónozod en bas- 
tellano ninguryoinás á/ propósito que el 
presente, para iniciarla enseñanza elenien- 
tal de la agricultura en las escuelas priioa- 
rias de nuestros campos, que és por donde 
ha debido comenzarse la enseñanza agríoo- 
ia en Chile. 

Por lo demás, creo que no seré supérfluo 
que le diga que, á mi juicio, el mejor libro 
sobre esta materia sería poco menc^ que 
inútil en manos de un maestro ageno4 los 
conocimientos agronómicos, que le permi- 
tan arreglar y dar la enseñanza máa adap- 
table á lá ítidole de las aptitudes produc- 
toras de la localidad en que la escuela se 
halle ubicada, para lo cual habrá de am- 
pliar 6 restringir algunas materias, agregar 
ó suprimir otras, etc., hasta llegar ácon- 
^feccionar un programa de enseñanza apro- 
piado á la localidad; y sin el auxilio de un 
huerto escolar que permita aplicar en pe- 
queña escala las reglas del arte de trabajar 
la tierra, cultivar vegetales y utilizar venta- 
josamente sus productos. 

Una enseñanza puramente oral no daría 
resultado alguno: : ^ 

Resulta, según esto, que la eduieación 
agrícola del maestro y el huerto estíolar, 
constituyen la base dé la. eosepanza del 
arte agrario ed la escuela primara^uiLos 



- 231 - 

textos de carácter general, por buenos que 
sean, solo pueden servir de guia ó cónsul- 
ta. El niaesfrodi?l3|p:ji»dafitHi?'«us lecciones 
en conformidad á las condiciones agrarias 
y necesidadéá' culturales del distrito qué le 
coKcespQOdciát, la espuela. y r j > 

Mediante ' este trabajo, emiiaentemente 
local y relativo, p^cticad o cotí perseveran- 
cia durante unos diez afips,.es,poino se pue- 
de UegarT á opgáiaizar uáa buena ^nseñan^ 
agrícola en nuestras escuelas dé instrucción 
primaria. 

Oreo que no hay para qu^ esforzarse 
mucho en demostrar las grandes ventajas 
sociales y económicas que resultarían de la 
acertada solución de este gran problema: 
ellas son evidentes. 

En definitiva, el librito que he examina- 
dlo puede servir perfectamente, á mi juicio, 
para iniciarla enseñanza, durante el primer 
año; en el segundo volumen se completa- 
ría el cuerpo de la enseñanza. 

Tal es, señor Meza, el concepto que me 
he formado de la obrita que üd. ha some- 
tido a mi consideración. 

Soi de Ud. Att.^ y S. S. 

Máximo Jebta, 

Ingeniero Agrónomo. 
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! alquitmi .d¿ i»fi4|9<r(k - 
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10^/oo'de petróleo 

0.1 litro ó 100 gr. de petróleo 

107oo ^« á«ido éulfirico en peso 

107^' 1> ' J) . 3> , 

107oo de petr(^leo 
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La cal palveralenta, erada, tal comb sale de 
la calera, es la mejor sastaaeia qae paeda 
emplearse en agricnltnra, sin los inconvenien- 
tes ó incompatibles del yeso ni de la cal de 
comercio 6 de albáfiilería. 
Siendo el yeso sensiblemente solable» se eiii- 
pleará en pequeñas dosis. 






Nota. — Por ün error de compajinación 6e puso Los 
Editores en \9k f&gin^ 16 de algunos ejemplares, en 
vez del nombre del aator de esta obra* 



/ 



Xj 



/ 



■J 



i » ; 



I > 






*"« .--.. 



-^ "lir 




;i>,>- 



